
        
            
                
            
        

    ¿Quién soy yo?
Yo, y Mi Otro Yo, Trilogía
A I Martínez Rivera





Derechos de autor © 2022 A I Martínez Rivera
¿Quién soy yo?
Yo, y Mi Otro Yo, Trilogía
Diseño de portada: María Isabel Rivera Ortega y Alma Isabel Martínez Rivera
Artista de la portada: María Isabel Rivera Ortega
Fotografía y Edición de foto de portada: Román Mendoza Colín
Soporte técnico de las aplicaciones: Alonso Mundo Martínez Rivera
Primera edición

Todos los derechos reservados.

Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, marcas, medios de comunicación e incidentes son producto de la imaginación del autor o son utilizados de manera ficticia. Cualquier parecido con eventos reales, locales, organizaciones, empresas o personas, vivas o muertas, es pura coincidencia.

Prohibida la reproducción total o parcial de este libro por cualquier medio o procedimiento, no puede ser registrada en o transmitida por un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea electrónico, fotoquímico, mecánico, fotocopiado, magnético, electroóptico, grabación o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor, exceptuando las citas breves utilizadas en las reseñas.









                                                                            A mi Mamá:
                                        Por tu amor y sabiduría invaluable.

                                                                    






Contenido
 
Página del título
Derechos de autor
Dedicatoria
Prefacio
CAPITULO UNO.
CAPITULO DOS.
CAPITULO TRES.
CAPITULO CUATRO.
CAPITULO CINCO.
CAPITULO SEIS.
CAPITULO SIETE.
CAPITULO OCHO.
CAPITULO NUEVE.
CAPITULO DIEZ.
CAPITULO ONCE.
Agradecimientos
Acerca del autor
Libros en esta serie





Prefacio
 
La vida es extraña y delicada, pero todo es más llevadero con la amistad y la buena compañía, y eso es lo que sucede conmigo, me hace feliz el ver su sonrisa o su refunfuña cara, mi amiga, mi gran amiga, ella que causa cada una de mis aventuras, ella que arrasa cada una de mis tristezas, ella que no sabría qué hacer sin mí o yo qué haría sin ella, ella que me hace sentir agradecida de la vida, ella y sus brillantes o patéticas ideas, ella que ha estado conmigo en los buenos, los malos y los peores momentos de mi vida, ella que ha tenido paciencia y a la vez ha mostrado su enojo sincero que desborda de su ser, por las peleas y las reconciliaciones, por ayudarme a ver la vida en fantasía y rosa fosforescente aunque todo a mi alrededor era gris y sin ninguna tonalidad, por ver mis debilidades como fortalezas suyas, la esperanza nunca muere y menos teniéndola a mi lado, no se los demás, pero para mí ella significa amistad.





CAPITULO UNO.
 
¡Layla! Este es mi nombre, se pronuncia en español, cada vez que alguien me preguntaba mi nombre y quería pronunciarlo en inglés, yo le repetía la entonación para que no se confundiera, por supuesto siempre estaba el niño o la niña que no entendía mi nombre y lo pronunciaba incorrectamente, entonces yo lo miraba con cara de que no has entendido, no se pronuncia en inglés, ¿tú lo has comprendido?
Mi papá fue el que me puso este maravilloso nombre, posiblemente en uno de sus viajes a América Latina, él lo escucho, pero pronunciado en español y le gustó, nunca imaginó que me iba a traer problemas en el sentido de la pronunciación, a él se le olvidó que vivimos en Londres.
Cuando recuerdo mi infancia, y mis padres me preguntaban sobre lo que quería ser en la vida, era un poco confuso, claro que yo sólo era una niña, a veces les contestaba que quería ser una bióloga marina, en realidad, no sabía lo que hacen en el trabajo, pero ese título parecía interesante y complicado, así que mis padres quedaban admirados por mi elección.
Otros días era la misma pregunta, yo contestaba, ¡reportera de guerra! Mis padres tenían cara de intriga y preocupación al mismo tiempo, insisto era sólo una niña, por supuesto la respuesta que nunca faltaba, doctora para salvar a la humanidad, ciertamente mis padres casi querían darme el premio Nobel en esas ocasiones, me veían con cara de… ¡esta niña si va a sobresalir en la familia! En realidad, lo único que me interesaba era jugar, jugar y jugar, como todos los niños.
En esa época, lo que era cierto es que todos estaban preocupados por el futuro de sus hijos, la escuela en la que estudiarían, los amigos que tendrían y por supuesto esos amigos significarían "conexiones", en realidad, de cierta manera escuchaba a mis padres, pero no estaba preocupada por eso.
De vez en cuando escuchaba a un amigo de mi papá decirle a mi padre que, ¿para qué iba a gastar mucho dinero en mi educación universitaria? Si soy una niña, ¡una niña! Al fin y al cabo, como cualquier mujer me casaría, tendría hijos, sería un ama de casa, lo cierto era que mi padre naturalmente se enojaba mucho, él decía que siempre yo iba a tener el mismo derecho y la misma calidad de vida como los "hombres".
Yo era como todas las niñas, pero me maravillaba de dos cosas: primero, que para eso faltaba mucho tiempo, y segundo, realmente no me interesaba.
Es gracioso, ¡ciertamente! Pero yo… siempre escuchaba a los padres, a la familia, a los amigos de mis padres, acerca de cómo sobresalían sus hijos, en lo que hacían mejor cada uno de ellos, ya sea en deportes, matemáticas, física, música, etc., yo escuchaba y escuchaba, pero en realidad, no entendía por qué destacar en algo que en unos quince o veinte años verían los resultados.
Finalmente, después de todo, nadie sabría que para esos tiempos habría una tasa elevada de desempleo, problemas económicos, políticos y sociales, para unos más que para otros, sino más bien para todos; todo va a ser difícil, al menos tener un empleo permanente, sin pensar que algún día podría unirme a esas cifras de desempleo.
De cualquier manera, mis padres siempre me dieron: educación, comida y ropa, no podrían faltar las vacaciones al menos una vez al año, uno que otro lujo, oh, olvidé mencionar moral, y buenos valores, algo importante que destacar, ¡ellos lo hicieron por su gran amor por mí!
Mi niñez, bueno, fue una hermosa infancia, a veces quisiera regresar a aquellos tiempos en los que no me preocupaba nada, solamente de estudiar de vez en cuando.
Fui a clases de gimnasia, violín, danza, sin embargo, en realidad, ¿quiénes estaban preocupados por eso? Sí, eran los padres, pensar que esos roles cambiarían tarde o temprano para unos y para otros cambiaría más temprano que nunca…
Y… ¿Quién es S?





CAPITULO DOS.
 
Miro alrededor del cuarto y ahí está ella, mi inquietante y audaz amiga, me pregunto ahora qué está urdiendo, la conozco muy bien que juraría que va a decir algo especial… no… algo fuera de la realidad… ¡Quizás…! O algo tonto, ¿qué será…? ¿Qué será…? Esa gran idea que esconde…
—Layla, estatura mediana, blanca, cabello rubio, ojos verdes azulados, ¡buen cuerpo! Oh, se me olvidaba… ella es inteligente, le gustan las matemáticas, ¿qué decir de física? Busca novio guapo, no, más bien un hombre de edad avanzada al borde de la muerte, por supuesto que tiene que ser rico.
Ella es mi querida Caroline con sus brillantes grandes ojos color caoba, cabello largo negro, que es más negro que la noche, alta cual altura de una supermodelo, y su capacidad predominante para ver todo con optimismo y ligereza al mismo tiempo.
—Caroline, ¡basta!
—No te enojes, sería genial, no crees que encontrarás a tu príncipe encantador, rico y mayor, por lo tanto, no tendrías que estudiar tantos años, y luego trabajarías un poco más, estoy segura de que te ahorrarías mucho tiempo, además, él pronto morirá y entonces luego buscarás a tu alma gemela, un hombre guapo, quizás incluso un extranjero, ¡no lo crees! Lo publicamos si dices que sí.
Mi amiga Caroline, que siempre está conmigo, es siempre divertida y hace mi día feliz, pero a veces tiene algunas ideas disparatadas, que me hacen morir de risa; y si me siento muy angustiada por los exámenes, o además del chico que creo que estoy enamorada de él, pero me ignora, sé que ella está allí a mi lado.
—Entonces, ¿vamos a publicarlo? —ella dijo.
—Claro que no, así que no sonrías de esa manera, parece que estás tramando algo muy maquiavélico en tu mente.
—No, ¡no es eso! Solamente que estaba pensando que iremos a una fiesta el próximo jueves en el nuevo club que acaba de ser abierto y creo que Carlo irá a la fiesta.
—Mmm… —suspiré—, ¡el atractivo Carlo! Evidentemente, no voy a ir, aunque Carlo vaya, ¡oh! Él es tan guapo, alto, ojos negros, piel de caramelo y con esa sonrisa angelical.
—¿Qué? ¡Despierta! ¡Angelical! —ella se ríe.
—Bueno, bueno, no es angelical, pero me encanta su sonrisa y sus abdominales.
Caroline respira, me mira.
—Oh, ¿ya viste sus abdominales?
Me sonrojo.
—Bueno, un día, él estaba nadando en la piscina del gimnasio… no pude evitar ver sus abdominales.
Caroline ríe a carcajadas.
—Sí, ¡sus abdominales!
—Lo siento, pero no vamos a ir, bueno al menos yo no voy a ir.
Ella grita:
—¡Qué! ¿Cómo que no vas a ir?
—Tienes que recordar que este viernes haremos el examen final, el cual es súper importante para que nos acepten en la Universidad, y debemos pasar el examen, tú quieres estudiar mercadotecnia y yo estudiaré administración de empresas.
—¡Ciertamente, el famoso examen! Ya has estudiado mucho, ¿verdad? Claro que ya estudiaste, oh… me imagino que ya has estudiado tus libros por segunda vez. —Caroline me mira rebosante de expectativa, esperando la respuesta.
—¡Bueno! Sí, ya estudié, pero no me digas esas cosas, porque me haces sentir que soy una nerd y no lo soy, simplemente que quiero ir a la Universidad, me gustaría obtener una beca al mismo tiempo, y no quiero que mis padres paguen mis estudios, estoy muy consciente de que mi trabajo como mesera no es suficiente, así que voy a tener apenas el dinero suficiente para pagar el alquiler del departamento que tú y yo vamos a pagar, además de la comida, transporte, pero quizás incluso los libros, mis padres tendrían que ayudarme a pagar por ellos, no quiero ser una carga para ellos, quiero ser una mujer independiente en todos los sentidos, creo que mis padres ya han hecho mucho en cuidarme desde que era niña y al mismo tiempo no quiero defraudarlos.
—Ok, entiendo tu punto de vista, es cierto lo que dices, como meseras apenas vamos a poder ser capaces con todo lo que nos viene, todos esos compromisos, pero querías crecer, además, el examen es el viernes, el jueves podríamos ir a divertirnos un poco y pasar el rato, estarás más relajada y no nos desvelaremos, podríamos llegar allí temprano; el viernes vamos a ir a hacer la prueba, no veo ningún problema, ¿qué te parece?
Como siempre Caroline está tratando de salirse con la suya, como en la preparatoria, vaya que recuerdo las veces que fuimos a ciertas fiestas en las que sólo íbamos por un par de horas, las cuales se multiplicaron a las cuatro o cinco de la mañana, mis padres obviamente me castigaron porque aparte de que había bebido y al día siguiente apenas pude levantarme a las 2:00 de la tarde.
—Lo siento, Caroline, pero no voy a poder ir, tienes razón, crecimos y tenemos responsabilidades, pero si tú quieres ir por mí no hay problema, luego me puedes contar cómo te fue en la fiesta, tal vez conozcas a un chico lindo.
—Tú eres siempre la que me impone a mi límite, otra fiesta perdida, otra oportunidad que se va de encontrar al hombre de mis sueños, todo sea para el propósito de que vamos a ser mujeres independientes, oh sí, ¡qué gran proeza! De acuerdo, me voy a mi casa, mañana te veo.
Suspiro y muevo la cabeza en señal de no, lo siento.
—Sabes que tengo que estudiar.
—Ok, te llamaré el viernes como a las 4:00 de la tarde para preguntarte, ¿cómo te fue en el examen? Sabes que te quiero, mi amiga.
—Me parece una muy buena idea, el viernes esperaré tu llamada, te acompaño a la puerta.
—No es necesario porque conozco muy bien la salida; por cierto, tienes que limpiar tu habitación, si fueras mi hija, me avergonzaría de ti, con este dormitorio tan sucio. —Así que le aviento una almohada a Caroline y empezamos a tener una pelea de almohadas y sonreímos la una a la otra—, nos vemos pronto, cuídate, y estudias mucho hasta que te reviente el cerebro, ¿no? Sé que aprobarás tu examen, adiós.
—Adiós, Caroline, saludos y besos a tus padres. —¡Tengo que seguir estudiando!
Es jueves por la noche.
Pensar que en este momento es la fiesta en el nuevo club nocturno, ¡Carlo va a ir! ¡Mmm! Me gusta mucho ese chico, él está tan pero tan guapo, ¡bueno! También es cierto que casi no me habla, apenas me saluda, y por supuesto siempre está con Eugenia, la chica más popular de la escuela, ¡qué sorpresa! Ella es muy bonita, un poco tonta, pero ella es muy bonita, tal vez si hoy me hubiera visto, quizás se hubiera interesado en mí; Layla, no, no, no seas tonta, tengo que seguir estudiando mucho.
En este momento lo que más vale la pena es: estudiar, debo de concentrarme en aprobar ese examen, ¡de eso depende mi futuro! ¡Bueno! Esto es lo que creo o al menos eso es lo que mis padres siempre me han enseñado, es lo que todos hacemos en estos momentos y a veces ni siquiera terminando la universidad se puede tener un futuro prometedor.
La vida es realmente muy difícil y complicada; para que por una sola noche de fiesta, perderé esta oportunidad que va a marcar el comienzo el gran comienzo de una vida profesional exitosa, ¡exitosa!
A veces me pregunto si esto es lo que realmente quiero para toda mi vida, si al acabar la carrera o la mitad de estar estudiando no me gusta, eso sí que sería una tragedia, o si no puedo encontrar trabajo, o tal vez esto no sea realmente mi habilidad; Layla, estás pensando tonterías, tengo que seguir estudiando, Layla, ¡tú puedes!
Y si me caso como dijo el amigo de mi padre, solo me dedicaré a cuidar de mi casa, mi marido y mis hijos, lo bueno es… en estos tiempos el esposo y la esposa deberían estar trabajando, no sólo el hombre, así que seré capaz de hacer dos cosas, ¡o no!
¡Basta! No necesito estar preocupada por algo que podría no suceder, en este momento debo preocuparme por mi presente, ¡el futuro! Mmm, lo veré algún día; lo cierto es que quiero tener éxito como profesionista, lo demás ya se verá.
Oigo pasos entrando en mi dormitorio.
—Layla, Layla, hija, necesitas dormir porque te vas a levantar temprano mañana por la mañana y necesitas tener la mente despejada, lista para tu examen.
—Sí, mamá, lo sé, buenas noches.
—Que tengas dulces sueños.
Finalmente a dormir, como me gusta mi habitación, es muy grande y espaciosa, color azul cielo, la puerta de roble, el cuarto tiene un escritorio y un armario, me encanta mi ropero, recuerdo cuando mi mamá fue conmigo con el carpintero y entre las dos lo diseñamos, con este hermoso espejo en el que puedo verme completamente, que puedo decir de mi cama extra grande, mi papá se estaba riendo, él dijo que era demasiado grande para mí, voy a extrañar mucho este cuarto, ¡hora de dormir!
¡Oh! Este edificio es tan hermoso; las pinturas deben ser medievales, oh, ¡quizás barrocas! ¿Cuál es el número del aula en el que voy a presentar el examen? A si 220, ok segundo piso, no hay elevador; que raro, ¡estas escaleras deben medir aproximadamente como 20 metros de ancho! Son bonitas, de madera, ¿por qué están tan amplias? No entiendo por qué no hay nadie, el edificio está completamente vacío, que extraño, aquí está el número 220 y la puerta está cerrada, toco a la puerta y toco.
—Buenos días, vengo a presentar mi examen —dije titubeante.
Señora o señorita, ella me está mirando tan raro y ella usa un vestido de color verde fluorescente, ¡es tan extraño!
—¡Buenos días! Más bien, buenas tardes —ella dijo.
Grito.
—¡Qué! Todavía es de mañana, ¿no? Señorita, he venido a hacer mi examen.
—Lo siento, pero tendrá que volver el próximo año, dicho examen se realizó hace cuatro horas sin ti.
Suena el despertador, me despierto muy acelerada y demasiado preocupada, exclamo.
—El examen, ok, cálmate, fue sólo un mal sueño, una pesadilla. —Estoy respirando tan agitada—. ¡Oh! Fue una pesadilla de mal gusto, será mejor que me apure porque se puede hacer realidad ese mal sueño, que me pongo, que me pongo, ya se mi pantalón rojo, blusa negra, mmm… y mi chamarra favorita, me encanta esta chamarra. Ok, oh, ¿dónde está mi identificación de estudiante? Sí, sí, sí, aquí está la identificación, estoy lista para el examen; —bajo las escaleras—. Hola, mamá, buenos días.
—Buenos días, ¿dormiste bien?
—¿Por qué?
Mi madre me mira fijamente.
—Te ves ojerosa.
—Pues, tuve un mal sueño, sin embargo, ya me tengo que ir, si no llegaré tarde al examen, o lo que es peor, me lo podría perder.
—Será mejor que te apures obviamente no vas a desayunar.
—No, lo siento, pero se ve delicioso, gracias —le doy un beso en la mejilla—, nos vemos en la noche, trataré de no llegar tarde.
—¡En la noche! —ella exclamó—, ¿qué vas a hacer?
—No tengo tiempo para explicarlo, no te preocupes, no voy a hacer nada malo, voy a pasar el rato con Caroline, adiós.
—Adiós, cuídate, y éxito en el examen.
Estoy corriendo, corro, veo cómo pasa el autobús, ¡no lo voy a perder! Corro hasta la parada del autobús, sí, pude alcanzarlo, perfecto, oh, me he quedado sin aliento, me miro en una ventana del autobús, me veo muy chistosa, muy roja por el esfuerzo.
Finalmente llego a la escuela después de media hora, me bajo tranquilamente del autobús, veo el Big Ben, son las 7:45 a.m., muy bien, ¡lo hice! El examen es a las 8:00 a.m., quince minutos antes, ¡no puedo creerlo! La realidad es: si hubiera perdido el autobús, ¡adiós examen!
¡No lo puedo creer! ¡Es ella! No, no quiero hablar con ella.
—Hola Layla.
—Hola Eugenia, ¿cómo estás? —le sonreí; ¡no me gusta ser hipócrita!
—Estoy bien, me preguntaba, ¿por qué no habías ido a la fiesta de ayer? Porque estuvo muy, muy interesante.
—¡Interesante! —un adjetivo demasiado singular—, y, ¿por qué fue tan interesante?
—Bueno, creo que sería mejor decirte; además, tú lo sabrás, Carlo ya es mi novio.
Eugenia hablaba y hablaba, sinceramente no entiendo por qué estoy furiosa y a la vez decepcionada, había soñado en ser la novia de Carlo durante toda la preparatoria, claro que él apenas me dijo una palabra y me veía, pero algo tan simple como una sonrisa cuando me veía o un hola era más que suficiente para mí.
¡No puedo creerlo! Ahora ella está con él, ¡ellos están juntos! ¡No puede ser cierto! ¿Por qué la vida es tan injusta? Acepto que ella es bonita, popular y demasiado atlética, pero si un alienígena viniera por ella, el alienígena no la secuestraría, porque con sus súper poderes se daría cuenta de que ella no tiene cerebro.
—Es una bonita historia, ¡felicidades! Pero sabes, vengo a presentar un examen y creo que tú también —quiero que se vaya ahora.
—Oh sí, después terminaré de contarte todo sobre Carlo y yo, nos vemos luego.
Llego al salón de clases, me siento, en eso entra el chico más guapo que he visto en mi vida, ¡Carlo! Suspiro; me sonríe y él me dice.
—Hola.
Y yo con cara de tonta también le digo.
—Hola —no sabía que él iba a estudiar administración de empresas como yo, ¡extraño! Porque es el chico típico de rugby, pensé que iba a hacerlo profesionalmente.
Tres minutos después, una maestra nos da los exámenes, nos dice que sólo tenemos una hora para contestarlo, empiezo a contestar el examen, eso es lo bueno de estudiar tanto, parece que la computadora de mi mente funciona perfectamente, tanto es así que cada respuesta viene a mi mente de manera extraordinaria, las palabras que necesito aparecen exactamente, y las imágenes también.
¡Acabo el examen en solo media hora! Sin embargo, nunca he entregado el examen al instante de terminarlo, porque podían creer que hice trampa, o peor, que robé el examen, aparentemente a veces los maestros piensan que si alguien supera esa línea de probabilidad entre lo correcto y lo que es imposible para la mente de ellos, entonces deben hacer conjeturas y averiguar lo que realmente sucedió, no hay necesidad de sobrepasar tales parámetros al menos que seas un científico o un niño genio, definitivamente yo no lo soy.
Diez minutos para que se acabe el examen, creo que ahora si voy a entregarlo, es un momento apropiado para no parecer una rara, ya tienen muchas razones para creer que soy una nerd, pero como siempre casi todos voltean a mirarme y se preguntan, ¿cómo has terminado de responder el examen? Me imagino cómo me verían si entregara el examen en media hora cuando fue en realidad que yo estaba terminándolo, sí, yo sería el bicho raro, fenómeno, Carlo ni siquiera me sonreiría ni me saludaría.
Finalmente salgo del aula y cuando voy llegando a las escaleras, el celular está sonando, es una videollamada de Caroline.
—Hola, Caroline, parece que estamos sincronizadas, he terminado el examen.
—¿Cómo te fue en el examen? No contestes excelentemente, y por supuesto, como siempre, lo sabías todo, ¿no es así?
—Por favor no te burles de mí, y sí, no dejé ninguna respuesta en blanco, pero respondí mal a dos preguntas —me siento mejor al decir eso.
—Oh, deberías haber contestado todo correctamente y obtener una puntuación perfecta, de todos modos, todos sabemos, sí, sabemos que eres una estudiante perfecta.
—No me llames así.
—Mi amiga, te quiero, pero a veces me da miedo ese cerebro que tienes, algún día me enseñarás cómo hacerlo.
—Sólo estudio, solo eso.
—Si tú lo dices, de cualquier manera, nos vemos en la cafetería de siempre —ella dijo.
—Ok, te veo ahí en treinta minutos.
—¡Treinta minutos! No, quince minutos, adiós, besos.
Caroline es un poco mandona, bueno debo apresurarme, ¡tengo que correr de nuevo! Tomo el autobús y parece ser el mismo autobús que tomé en la mañana, extraño y chistoso al mismo tiempo, creo que el chófer ha de decir: es la misma chica que siempre anda corriendo como loca; oh, Layla, como si el chófer estuviera interesado en tu viaje, él ha de tener sus propios problemas para darse cuenta de una chica como yo, que ingenua soy.
Toco el timbre y el autobús se detiene, corro nuevamente, no quiero que Caroline me gane, esta vez estoy segura de que voy a ganar, llego a la cafetería, vaya sorpresa, Caroline ya está aquí, ella agita su mano para que pueda ver dónde está.
—¡Nunca he entendido por qué siempre me ganas! Caroline, hice todo lo posible para llegar antes que tú, y yo nunca lo logro.
—Primero, tienes que saludarme, bueno… así como tienes tu secreto acerca de tu súper-cerebro en el cual almacenas demasiados datos, también tengo mi secreto de cómo llegar antes que tú, te compré un café capuchino de vainilla, ¡tu favorito!
—Gracias, amiga, por cierto, ¿cómo te fue en tu examen?
—Bueno, diría que bien, así que voy a aprobarlo y confío en que la Universidad me va a aceptar.
—A propósito, ¿qué crees que pasó?
—¿Qué?
—Me encontré con Eugenia en la mañana antes del examen.
—¿Qué te dijo?
—No te cae bien.
—Sabes que las chicas como ella, me siento continuamente enojada con ellas, tienes razón, ¡no la soporto! ¿Qué le paso a ella? Por favor dime.
—Bueno resulta que ella ya tiene novio, ¡Carlo!
—Oh, me alegro por ellos porque son tal para cual.
—Caroline, no digas eso.
—Es evidente, aunque podrías enfadarte conmigo por lo que estoy a punto de decir acerca de Carlo, él es igual que ella, superficial, egoísta, frívolo.
—Por favor no sigas.
—Supongo que te duele ahora, Layla, pero la verdad es que me da gusto saber esto de ellos, espero que dejes de pensar en él y estar tonta por alguien que no te merece, un día vas a verlo y te va a dar risa, recordarás mis palabras.
—Ya suenas como mi madre.
—Estas exagerando —ambas nos reímos de esa risa que es contagiosa, así que todos a nuestro alrededor también podrían reírse solo por el hecho de que nos escuchan.
Caroline me está mirando, así que le pregunto.
—¿Qué pasa?
—¡No ves lo que pasa a tu alrededor!
—Perdón, ¿qué quieres que vea? No entiendo.
—Ves al apuesto, elegante, misterioso y seductor hombre, con una personalidad que pocos podrían tener, que está en la esquina derecha con su computadora y un traje gris oscuro —susurró ella.
—Sí, lo veo.
—Bueno, ese es el tipo de hombre que buscamos.
—¿Qué? ¡Él podría ser nuestro padre! —¡estoy sorprendida!
—No exageres, bueno… sí…. él es un poco mayor que nosotras, pero un día saldremos con un hombre como él.
—Además cómo sabes que es misterioso, seductor, etc., si ni siquiera lo conoces y nunca has cruzado una palabra con él.
—No es necesario, sólo con verlo, ¡supongo!
—Creo que ves muchas películas, Caroline.
—No, un día te darás cuenta; oh, ahora estás viendo a la chica que lo está saludando, ¿a que sí?
—Sí, la estoy viendo, ella podría ser su novia.
—No sé, bueno, creo que sí, ella es, ¡porque ellos se están besando y besando! ¿No te gustaría verte como ella algún día, con un novio guapo como él?
—Oh, sí. Quizás algún día —murmuré para mí misma.
—No me refiero a él, obviamente también él es importante, pero me refiero a ella, ¿cómo la describes? —ella es mandona de nuevo.
—Bueno, ella es alta, rubia, delgada muy delgada para mi gusto; no veo el color de sus ojos.
—Ok, dijiste muchas cosas correctamente, no obstante, en realidad no importa todo lo que dijiste, pero, ¿qué más estás mirando? Puedes ver más allá de eso.
—Está bien, ella es elegante, educada por la forma en que se sentó, como está moviendo sus manos y sus expresiones, me encanta cómo está vestida, su vestido es corto, pero no demasiado, está debajo de la rodilla, dejándonos ver sus piernas, pero sólo lo necesario, amo sus zapatos, no sé mucho de marcas, pero tal vez son de diseñador, y puedes ver que ella salió del trabajo, seguramente tiene un título de Licenciatura.
—¿Por qué dices eso? —Caroline preguntó con cara de inquisidor.
—Porque lleva un abrigo y se le olvidó quitar su identificación de la compañía, cuelga de su cuello.
—Oh, no lo vi al principio, no te gustaría verte de esa manera algún día, porque a mí me gustaría.
Caroline me hizo consiente de algo que nunca en mi vida había notado, veo diariamente a estas chicas profesionistas, quizás tengan una maestría y doctorado, las veo en el metro, trenes, cuando bajo de un taxi, e incluso cuando camino por la calle, pero nunca les había prestado la debida atención y Caroline me despertó, ella me hizo darme cuenta de que quiero entrar en ese mundo.
Un día me gustaría verme como esa chica y tener un novio también, sería genial, esta experiencia me hizo querer entrar en la Universidad y acabarla.
—Lo siento, pero me tengo que ir, Layla, debo ayudar a mi madre a entregar un pastel que hizo, también va a entregar algunos pastelitos a otra persona, como mi papá no puede porque va a llegar tarde a la casa, creo que tiene mucho trabajo, así que te quedas.
—No, yo también me voy contigo.
—Ok, vámonos —salimos del café.
—A tu madre le ha ido muy bien en la pastelería —yo dije.
—Sí, mi madre no se queja, le ha ido bien, y el trabajo de mi papá está bien… mmm… es un buen trabajo, pero ambos trabajos no son suficientes para pagar las facturas, en ocasiones no podemos darnos el lujo de irnos de vacaciones, por estas razones, cuando terminemos la Universidad y encontremos un buen trabajo, tú y yo iremos a una bella playa en el país o en el extranjero, no lo sé todavía, pero será una hermosa playa, con un hermoso clima en el que podamos ver el sol todos los días, ni lluvia ni viento, por favor.
—Oh ok, iremos a la playa.
—Lo siento, Layla, me tengo que ir, ese es mi autobús; ¿me enviarás mensajes?
—Sí, lo haré, adiós, saluda a tus padres de mi parte.
—Ok, gracias, adiós.
No más autobuses, hoy voy a tomar el metro, tendré que arriesgarme sólo hoy y afortunadamente no necesito llegar a tiempo a casa.
El teléfono suena y la voz dice.
—¡Hola, Layla!
—Sí, ella habla.
—¿Cómo te fue en el examen? —él dijo.
—¿Quién llama? ¿Quién? ¿Quién habla? —dije sospechosa e impacientemente.
—Kevin —él contestó.
Reacciono con sorpresa y digo.
—Oh, Kevin, ¿cómo estás?
—Estoy bien.
—Me alegra oír tu voz, hace mucho tiempo que no sabía de ti, creo que me fue muy bien en el examen, gracias, eres muy amable por llamarme y preocuparte por mí.
—Como sabes, Layla, siempre me he preocupado por ti; siempre estás en mi mente.
—Por favor, no sigas diciendo eso, ya sabes que te quiero, pero como…
—Sí, ya lo sé, ¡amigo! Pero a este amigo, no puedes negarle la oportunidad de ir contigo a tomar un café o una copa de vino algún día.
Me río por dentro, porque él siempre trata de hablar como si fuera un hombre sexy que sabe todo sobre el mundo.
—Sí, un día por qué no, oh, voy a entrar al metro, bueno, ya sabes que no hay buena recepción aquí abajo.
—Ok, me llamarás cuando llegues a casa y vamos a platicar un rato.
—Sí, te llamo más tarde, adiós.
Estoy subiendo al metro; Kevin es el típico muchacho alegre, amable, no muy guapo, ni feo, siempre está ahí cuando lo necesito, ha intentado ganar mi corazón más de 10 veces, creo que perdí la cuenta, pero desafortunadamente nunca he sentido nada por él, sólo lo quiero como amigo, él es un muy buen amigo, a veces me gustaría tener un sentimiento especial por él, mi mamá se lleva muy bien con él, es obvio, creo que primero la conquistó a ella que a mí.
Lo quiero mucho como amigo y nada más, pero no puedo estar a cargo de este tonto corazón, que sólo le gusta sufrir; siendo realista, todavía soy joven para casarme y esas cosas, al menos no por ahora, primero tengo que entrar en la Universidad y ser feliz conmigo misma, lo demás es lo de menos, veré que sucede.
Llego a mi parada final; estoy muy cansada, oh mi casa, ¡mi hogar! Abro la puerta y grito.
—Mamá, ya llegué.
—Qué bueno, ¿cómo te fue?
—Mmm, excelente, espero entrar en la Universidad.
—Tienes que ser positiva, estoy segura de que lo harás, por cierto, ¡tu papá te llamó!
—¿A qué hora llamó mi papá?
—Hace una hora, me dijo que te llamará mañana por la mañana a las11:00 a.m., así que debes estar alerta.
—Sí, gracias, me voy a dormir, la verdad es que estoy muy cansada, y sabes que después de completar un examen, el estrés que estaba en mí salió de mí y me he liberado, por lo tanto, me siento muy agotada.
—No quieres cenar.
—Gracias, mamá, eres la mejor, pero no, solo quiero dormir, y me perderé en los sueños.
—De acuerdo, que tengas dulces sueños, buenas noches.
—Buenas noches, mamá.
Voy subiendo las escaleras; mi papa me llamó, me siento tan feliz y voy a poder hablar con él mañana, es emocionante, bueno, antes de dormir, voy a revisar mis redes sociales, voy a ver las noticias de mis amigos, oh, es genial, tengo un mensaje, ¿de quién es? Mi querida Caroline.
Caroline: ¡hola!
Layla: hola, ¿qué crees que paso?
Caroline: ¿qué?
Layla: mi papa me llamó, y hablaré con él mañana.
Caroline: muy bien, me alegro por ti.
Layla: gracias, espero que mañana me diga cuando puedo verlo, en la medida en que he crecido parecería que se ha alejado más de mí, antes lo veía tres veces a la semana, pero ahora sólo me llama una vez a la semana y si todo va bien, lo veo cada mes.
Caroline: lo sé, pero tu papá te consiente mucho y te da todo lo que quieres, de hecho, si le dijeras sobre nuestra situación, él te ayudaría a pagar el alquiler del departamento, porque tu salario es demasiado bajo, no ganas suficiente dinero para comprar otras cosas como ropa, zapatos, etc.
Layla: lo sé, pero ese no es el caso.
Caroline: oh, cierto, lo había olvidado, te vas a convertir en una chica independiente en la universidad.
Layla: no te burles de mí; no quiero depender siempre de mis padres.
Caroline: hablando de eso, tu mamá ya sabe que te vas de la casa y vamos a alquilar un departamento.
Layla: no, sólo quiero esperar, si entro en la universidad después de eso debo hablar con ella.
Caroline: y si tu mamá insiste en que sigas viviendo con ella, porque vas a dejarla sola y te va a extrañar mucho, ¿qué vas a hacer?
Layla: no lo sé todavía, mi mamá… oh, a veces siento que si me quedara aquí con ella, sería tan egoísta.
Caroline: ¡egoísta! ¿Por qué? No lo entiendo.
Layla: mi mamá es joven y atractiva; merece rehacer su vida de nuevo.
Caroline: oh, nunca pensé que fueras tan madura, así que, quieres que tu mamá se case de nuevo, pero… tú tendrías un padrastro.
Layla: bueno, es lo normal, ¿no? Mi papá tiene su novia y ella es cinco u ocho años más joven que él; mi mamá merece lo mismo.
Caroline: ¿quieres que tu padrastro sea más joven que tu mamá?
Layla: no seas tonta, no me refiero a su edad, estoy pensando que así como mi papá está haciendo su vida y déjame decirte que su novia actual es la tercera, su primera novia era doce años más joven que él, que yo sepa; a decir verdad, ninguno de mis dos padres realmente nunca me dijo por qué se divorciaron, hasta la fecha, no lo sé, una vez le pregunté a mi mamá y ella me dijo que ese era asunto de ella y él, que siempre debería respetar a los dos, no debería juzgarlos y algún día cuando tenga a mi familia, entenderé, y quizás podamos hablar al respecto, pero creo que mi papá engañó a mi mamá.
Caroline: bueno, tu papá es muy atractivo, además, es Gerente; creo que tu papá puede tener todas las mujeres que quiera.
Layla: no digas eso.
Caroline: no te enfades, a veces creo que debería quedarme callada, disculpa si te ofendí.
Layla: no te preocupes, puedo recordar que desde que era niña y mi papá me llevaba de la mano cuando caminábamos juntos, las mujeres siempre se le quedaban viendo mucho y yo me enojaba, me ponía celosa.
Caroline: me imagino que cuando tu papá era joven, atraía muchas miradas; ¡ya lo creo!
Layla: bueno, el punto es que mi mamá.
Caroline: tu mamá está buscando a un hombre joven, si muchos cantantes famosos pueden, ¡por qué no tu madre!
Layla: no; mi mamá siempre ha estado conmigo desde el divorcio y ha sido durante seis años, ella nunca ha salido con otra persona o supongo que no ha tenido una cita, creo que es hora de que ella también encuentre el amor, siento que ella ha sacrificado mucho por mí durante todos estos años.
Caroline: definitivamente, tu mamá puede encontrar a alguien que la ame; ella es tan dulce, gentil, encantadora, y una buena persona.
Layla: sí, yo también lo creo, bueno, tarde o temprano también estaré haciendo mi vida y no estaré con ella todo el tiempo.
Caroline: me sorprendes, pensé que no tenías sentimientos. Tienes razón, tu mamá necesita rehacer su vida y te ha apoyado por mucho tiempo.
Layla: ella me quiere mucho, pero sí, es tiempo de que viva su vida, perdón amiga mía, pero mis ojos se están cerrando, me quedo dormida, te veo mañana en el restaurante, mi turno en el trabajo será de la 1:00 de la tarde a las 7:00 de la tarde, ¿y tú?
Caroline: oh, tengo el mismo turno, ¡es bueno! Vamos a estar juntas mañana, buenas noches y dulces sueños, amiga.
Layla: dulces sueños.
—Layla, hija, ¡despierta! Tu papá te llama por teléfono.
—Perdóname; me quedé dormida, buenos días.
—Buenos días, puedes contestar el teléfono, por favor.
—Ok.
Levantó el teléfono.
—Hola.
—Hija, ¿cómo estás? ¿Te acabas de despertar? —su inconfundible voz varonil me despierta.
—Sí, perdón, me quedé dormida, y de hecho olvidé poner el despertador, de cualquier manera, ¿cómo estás? ¿Cuándo te voy a ver?
—Voy a ir a Londres en un mes y estaré ahí para ti, estoy en Italia por trabajo y para mí es imposible volver a Londres ahora, pero te he llamado para saber, ¿cómo te fue en el examen?
—Gracias por acordarte de mí, me fue bien, espero ir a la universidad.
—Lo vas a lograr, estoy seguro de que vas a entrar a la universidad, de cualquier modo, sabes que cuentas con mi apoyo.
—Lo sé gracias.
—Debó colgar ahora porque tengo una reunión en unos minutos, te quiero, Layla, adiós.
—Yo también te quiero, adiós.
—Mamá, voy a salir a correr un rato.
—De acuerdo, ¿estás bien?
—Sí, sólo quiero despejar un poco mi mente, antes de irme a trabajar.
—No entiendo por qué tienes que trabajar como mesera; creo que cuando tu papá se entere de esto, no le agradará la idea, además, él puede pagar la universidad.
—Lo sé, pero creo que es hora de crecer, nos vemos en un rato, oh, no hagas comida, así que cuando regrese prepararé el almuerzo. Pero antes voy a mi habitación a cambiarme de ropa.
—Ok, hija.
En mi habitación.
¿Dónde están mis pantalones negros? Aquí están, ¿cómo se ve el día de hoy? Está nublado, eso es bueno porque no necesito ninguna gorra, me haré una cola de caballo y me pondré mis tenis, listo; cierro la puerta de mi cuarto, bajo rápido las escaleras.
—Hasta luego.
—Adiós, Layla.
Empiezo a correr, escucho rock electrónico alternativo, puedo sentir todas las sensaciones de la música en cada parte de mi cuerpo.
Estoy tan feliz de haber hablado con mi papá, lo extraño mucho, respiro hondo, ¡mis padres! A veces me gustaría verlos juntos otra vez, sin embargo, lo considero imposible, primero, porque ya no se aman, segundo, recuerdo que una vez tuvieron una pelea horrible, no se golpearon, no obstante, pensaron que no había escuchado nada, por alguna razón y creo que fue bueno, no recuerdo lo qué se gritaban, fue el último día que vi a mis padres juntos, aunque no veo a mi papá seguido, él siempre ha estado cuidando de mí, nunca me ha dejado desamparada y eso es muy bueno.
Pero Helen, era una compañera de clase que vive cerca de la casa, sus padres se separaron y su padre simplemente desapareció, nunca la ha ayudado en nada, fue un año después que mis padres se separaron; su padre golpeó a su madre tan horrible la última vez, así que recuerdo que fui al hospital con mi mamá para ver a Helen, les ofrecimos nuestra ayuda, Helen estaba aterrada, no podía hablar.
De hecho, la vi en la calle unos días después, yo también estaba corriendo, ella me agradeció que fuimos a verla, y me dijo que su madre de su ojo izquierdo no podía ver por la paliza que su marido le había dado, además, él había huido, porque supuso que iban a meterlo en prisión, ha sido una vida difícil para ella y su madre, sin embargo, a pesar de todo, ellas han seguido adelante, y su madre es una luchadora que ha logrado criar a su hija.
Pero también recuerdo cuando mis padres se separaron en el año en que Helen tenía a sus padres juntos, no puedo negarlo, pero sentí ira y al mismo tiempo sentí mucha envidia porque vi una familia unida, pensé que todo era amor y dulzura, mientras yo era miserable debido a la separación de mis padres.
Después del divorcio de mis padres recuerdo una vez que yo fui al cine con mi mamá, y Helen fue con su papá y su mamá, los Andersons, ellos estaban tan felices, para mi mala suerte en esa ocasión se sentaron frente a nosotras, quería vomitar porque vi una escena maravillosa de una familia feliz, lo único que faltaba eran: los pajaritos, los ciervos y que todos los animales empezaran a cantar sobre lo maravillosa que es su familia; lo que solo me inquietaba y me llamó la atención por qué la señora Anderson tenía gafas de sol en el cine, un año después supe la razón, el señor Anderson la golpeaba consecutivamente y Helen lloraba mucho, por esta razón ella era antisocial, ella luchó con el mundo y ella era antipática con todo el mundo, naturalmente, si tenía muchos problemas en casa, no era para menos su forma de ser.
Me detengo; me he quedado sin aliento, alguien me dice.
—¡Hola Layla! —giro mi cabeza, ¡Kevin! ¿Qué hace él aquí?
—Hola, Kevin, me alegro de verte, ¿qué estás haciendo aquí? ¡Qué sorpresa!
—Iba a tu casa a verte para darte una sorpresa y puedo decir por la expresión en tu cara que estás sorprendida…
—Voy a pensar que me estás siguiendo o que me estás acosando.
Kevin se ríe, y dice.
—Por favor no digas eso, no soy un acosador, es sólo una coincidencia.
—Lo sé. ¡Eso espero! —susurré.
—Estabas corriendo, ¿no es así?
—Sí, sólo quería aclarar mi mente.
—Tienes problemas, ¿hay algo que pueda hacer por ti?
—Oh, siempre eres tan amable y atento, gracias, pero sabes que a veces veo a mi papá, le echo de menos.
—¡Me lo imagino! Pero él te quiere demasiado y siempre te ha apoyado, no importa qué, bueno, al menos eso es lo que me has comentado.
—Tienes razón, él me quiere mucho; vamos a la casa te invito a almorzar con mi mamá.
—Gracias, vámonos.
—Estamos aproximadamente a dos cuadras de la casa y, ¿cómo estás?
—Estoy bien —no lo dijo convincentemente.
—Finalmente decidiste estudiar ingeniería electromecánica, ¿es el nombre de la licenciatura?
—Sí, me decidí estudiar eso, ahora sólo tengo que esperar hasta que me acepten en la universidad.
—Como todos —llegamos—, Kevin, entra a la casa.
—Mamá, mamá —dije en voz alta.
—¿Qué sucede?
—¿Recuerdas a Kevin?
—Oh sí, Kevin, ¿cómo estás?
—Señora Irwin, estoy muy bien.
Le digo a Kevin.
—No te importa esperar un momento, voy a darme una ducha rápida, después de eso, podría hacer el almuerzo, no me tomará mucho tiempo.
—Claro, no te preocupes; estoy en muy buena compañía con la señora Irwin.
—Mamá, ten cuidado, Kevin podría conquistarte —mi mamá se sonroja—. Regreso en un momento —dije.
Me baño en cinco minutos, ¿qué me pongo? Tiro toda mi ropa por todo el suelo, oh, es bueno que mi mamá no entre a mi cuarto, si no hoy estaría enojada conmigo por el desastre, ok, pantalón negro y blusa naranja, pongo la blusa del trabajo en mi bolso, ¿qué más? ¿Qué más? Mi tarjeta Oyster, no salgo sin ella, al menos en Londres, bajo las escaleras como un torbellino.
—¿Te gustaría una taza de café, Kevin?
—Sí, gracias, por cierto, ¡te ves preciosa!
—Gracias, no empieces con eso, por favor.
—Mamá, ¿quieres también un café?
—Sí, oh, estaba platicando con Kevin y me dijo que va a estudiar ingeniería; Kevin, ¿podrías repetir el nombre otra vez?
—Es ingeniería electromecánica.
—Oh sí, ingeniería electromecánica, ¿no sé qué es eso exactamente? Pero suena interesante.
—Mamá, es difícil, una carrera complicada pero solvente, ¿verdad?
Kevin me mira fijamente, y dice.
—¡Eso espero! Porque creo que sólo estaré estudiando.
—Kevin, mamá; aquí está el café, hice pan con mantequilla y mermelada de frambuesa, espero que ambos los disfruten —Kevin voltea a mirarme como esos cachorritos que esperan merecer una palmadita en la espalda y luego un gran beso, pero eso no va a suceder—. ¿Te gustaría algo más? —le dije a Kevin.
—No, está bien, todo es yummy.
—Es sólo pan y café, no es una receta de un famoso Chef —siempre es tan adulador, empalagoso, que a veces me siento incomoda, sin embargo, él es mi amigo y él es un buen chico—. ¿Quieres algo más, mamá?
—No, todo está delicioso, ¡yummy! —volteo a ver a mi mamá, como diciendo, no te rías de mí, y ella sonríe.
—Oh no, me tengo que ir, lo siento, pero hoy voy a empezar a trabajar a la 1:00 de la tarde, y creo que ya es tarde, como siempre; Kevin, si quieres quedarte, no hay problema.
—No, de hecho, yo también tengo que irme, debo hacer otras cosas, me voy contigo, ok.
—Bueno, vámonos —dije con tan poco entusiasmo. Sin embargo, Kevin sonríe y casi le da un abrazo a mi mamá.
—Señora Irwin, gracias por todo, encantado de verla de nuevo.
—Puedes venir cuando quieras, ya sabes que esta es tu casa —mi mamá dijo dulcemente.
—Señora Irwin, gracias, con su permiso.
—Adiós mamá.
—Adiós Layla.
—¿A dónde vas, Kevin?
—Iré adonde tú vayas.
—¡Kevin! —dije en voz alta.
—Vas a trabajar, ¿no es así?
—Sí.
—Bueno, te acompaño al trabajo, si no te molesta, por supuesto.
—No me molesta en absoluto, y sabes que te quiero mucho porque eres mi amigo. Oh, corramos, corre —grité.
—¿Qué pasa? —él grito.
—No cogeremos el autobús; ¡corre, corre! —le grité. Qué risa porque Kevin no es atlético, no es atlético en absoluto, y él corre tan gracioso, parece un avestruz, y cuando no puede más, saca la lengua; debo respirar, no debo reírme delante de él—. Tienes que correr —grité otra vez.
—Llegué, ¡finalmente te alcancé! ¿Por qué corrimos? Pudimos esperar otro autobús.
—Teníamos que tomar este autobús, si no, no llegaré a tiempo al trabajo; debes respirar, exhala y respira.
—No te burles de mí —dijo con voz entrecortada.
—No lo estoy haciendo, vamos arriba, si todavía puedes —Kevin se me queda viendo, como diciendo, no te burles de mí otra vez, y no seas sarcástica; subimos, y nos sentamos en la parte trasera del autobús—. Ya puedes respirar, porque te ves un poco morado.
—Sí, puedo respirar, nunca entenderé por qué me haces correr como un loco, ¿por qué no planeas tu viaje?
—Suenas como mi papá.
—Estoy de acuerdo con el señor Mahony, ya que mencionas a tu padre, ¿por qué trabajas como mesera? Por todo lo que me has contado y lo que he visto, tu papá tiene mucho dinero, además, tú eres su única hija.
—Hasta ahora, pero no creo que seré la única hija para siempre, las novias de mi papá son muy jóvenes y un día me imagino que cuando se case con una de ellas, ella va a querer tener hijas o hijos.
—¡Es cierto! Recuerdo la primera novia de tu papá, era una modelo brasileña, bueno, quien quisiera ser como tu papá —golpeé a Kevin con la mano en la frente—. ¿Qué he dicho mal?
—¡Nos pasamos de parada! —dije enojada.
—Oh sí, siento mucho por eso, así que tenemos que correr.
—Puedes hacerlo.
—Mi mente quiere, pero mi cuerpo dice que no.
—Bajemos del autobús, y sabes que tan pronto como salgamos, tenemos que correr al restaurante.
—Ok, algún día voy a morir por sofocar mi cuerpo de esta manera.
—¡Exageras! —sus ojos dicen: no, no; el sufrimiento viene de nuevo, las puertas del autobús se abren y empezamos a correr, después de dos minutos puedo oír que Kevin ya está fatigado, ¡pobre Kevin! Llegamos al restaurante, él literalmente está morado afortunadamente cambia de color a rojo, y vuelve a su color pálido.
Dice tranquilamente acompañado por falta de aliento.
—Me responderás la próxima vez, ¿por qué trabajas aquí?
—Sí —me despido de él con un beso y le digo—, gracias por acompañarme y perdóname que tuviste que correr tanto, algún día maduraré para planificar mi viaje, cuídate, adiós.
—Adiós, Layla.
Entro al restaurante, voy arriba donde están las oficinas para que me digan qué mesas voy a servir, pero antes debo ir al baño a cambiarme la blusa, cuando llego lo primero que veo es la sonrisa de Caroline, la saludo y el jefe de camareros nos menciona qué mesas serviremos y me dice.
—Llegaste tarde otra vez.
—Pero sólo fueron cinco minutos —le dije.
—Espero que no se repita —dijo con enfático tono de autoridad, lo que me indicó que es hora de dejar de hablar, y debería llegar a tiempo.
Me doy vuelta para ver a Caroline y ella me sonríe, más bien se burla de mí, empezamos a trabajar, y en todo el tiempo que estoy sirviendo mesas, veo a estas mujeres y hombres con estilo y muy bien arreglados, están hablando de sus trabajos, donde irán de vacaciones este verano, me digo algún día quiero ser como ellos, qué emoción sólo unos años en la universidad, lo lograré.
Pero hay una pareja en particular que atrae mucho mi atención, mmm, es la forma en que la mira y viceversa, es como si estuvieran en su mundo, él es un caballero muy encantador y es muy cariñoso con ella, parece que están realmente enamorados, puedo notar que él está acariciando su mano de una manera tan gentil, lo más encantador es cuando se tocan la nariz como si fueran cachorros, y, ¡cuando él la besa incluso yo me pierdo en ese beso! Veo una verdadera escena de amor, ¡real y verdadero amor! No estoy viendo una película; es la vida real, entonces, ¡creo que el amor existe! Me pregunto que algún día me gustaría vivirlo, ¡enamorarme!
De pronto, él levanta la mano así que me acerco a su mesa y me dice.
—¿Me trae la cuenta, por favor?
—Sí, ¡en un momento! —yo le contesté, es en este momento que veo como ella toca su entrepierna, es loco y sexy al mismo tiempo, le doy la cuenta, él paga, y cuando se van, él tiene su mano como si nunca él la dejará.
Caroline se me acerca y dice.
—Finalmente terminamos para que podamos descansar.
—Sí, vámonos.
—Layla, ¿qué pasa?
—No pasa nada.
—Ok, amiga misteriosa, nos vamos —Caroline dijo con voz intrigante.
—Oh, perdón, sólo voy a recoger mi bolsa.
—¡Traes bolsa! Mmm, has cambiado.
Cuando recojo mi bolsa, puedo ver por la ventana que Caroline está afuera fumando un cigarrillo; me acerco a ella, y yo apago su cigarrillo, ella se enoja.
—¿Por qué lo hiciste? —ella me reclamó.
—¡Porque te hace daño y cuando hablas apestas! Lo siento, no me gusta verte cuando estás fumando y no me gusta tu apestoso aliento, además, no entiendo por qué fumas; cuando trataste de enseñarme, ¿te acuerdas?
—Sí, lo recuerdo.
—No sentí nada.
—Fue bueno, para que no tengas otro gasto.
—Mmm, debes dejar de fumar.
—¡Imposible!
—Bueno, al menos intenta no fumar cuando estamos juntas.
—Estás loca si estamos juntas casi todo el tiempo, algún día dejaré este vicio, pero hoy no.
—¿Por qué fumas?
—¡Basta! Autobús o metro.
—Ninguno de los dos.
—¡Acaso vas a volar! Layla, oh, vamos a pedir aventón a un chico guapo.
—No, algo mejor.
—¡Mejor!
—Sí, Trafalgar Square y pub —me mira con un rostro lleno de admiración y alegría.
—Vamos, ¿puedo fumar? —ella dijo.
—No te puedo cambiar —le sonrío a Caroline y le digo—, de acuerdo, amiga viciosa —caminamos durante una hora hasta Trafalgar Square, nos sentamos en la fuente y Caroline comienza a hacer un cigarrillo, cuando lo está haciendo, ella me dice.
—Vi que llegaste con Kevin, tu amor eterno que está totalmente enamorado de ti.
—Él no es mi novio, es sólo mi amigo.
—Podrás decirles a todos que él es sólo tu amigo, pero ese chico tiene tres o más años que ha ido tras tus huesitos, además, cada vez que te ve, su rostro se ilumina y actúa como un tonto, mmm, no es muy guapo, pero quizás con un cambio de imagen, podríamos comprarle otro tipo de ropa, él debería quitarse los lentes, debe empezar a hacer ejercicio, porque es muy flaco, ¡es más delgado que yo! Él mejoraría, tal vez le darías una oportunidad.
—Has visto muchas películas, transformaciones en televisión.
—No has visto donde el chico o la chica es fea, y luego aparecen entonces ya no son los mismos, ellos son unas bellezas deslumbrantes.
—El problema no es la apariencia física de Kevin.
—¡Entonces! Veo que te quiere mucho.
—No siento nada por él.
—¿Por qué no le has dado una oportunidad?
—Por favor voltea a ver el cielo.
—Ok, Layla, ¿qué pasa?
—Puedes ver esas estrellas.
—Sí, unas pocas.
—Sé que hay mucha luz, pero las pocas estrellas que puedes ver, ¿qué es lo que distingues?
—¡Oh no! Vas a darme una conferencia de astronomía.
—No, Caroline, debes mirar cuidadosamente hacia el cielo.
—Para serte sincera, bueno, todas esas estrellas me parecen iguales.
—Exactamente, para mí todos somos iguales y hermosos.
—¡Incluso Kevin!
—Sí, incluso Kevin, pero puedes ver a la derecha y ver la estrella titilante.
Caroline voltea, me mira y me dice.
—¿Fumaste hierba en algún momento de la noche?
—No; quizás no te das cuenta, pero esa estrella brilla más que las otras a mi punto de vista es la que me atrae, es especial y esa es para mí, aunque nadie más lo note, creo que así es el amor, somos millones de seres humanos y quiero encontrar una estrella especial que titile más para mí —dije con voz melodiosa.
—¿Qué te pasó esta noche? —preguntó desconcertada.
—Vi una pareja que me conmovió profundamente, estaban en la mesa número 30.
—Oh, ya recuerdo a la pareja a la que te refieres, la chica llevaba un vestido rojo ajustado, y estaba arriba de sus rodillas, ella casi mostró la ropa interior.
—Sí, ellos eran.
—Oh sí, los vi.
—Ellos fueron muy románticos —suspiro profundamente.
—Me pareció como si fuera otra cosa; parecía que ya querían ir a su departamento para hacer cosas sucias, ¡quizás!
—Pero parecían estar muy enamorados.
—Realmente no lo sabemos, ¡tal vez era su amante!
—No sigas con eso porque vas a quitarme la idea de que el verdadero amor existe, ¡el amor verdadero!
—Ok, no hablare más del tema, porque en realidad no sé qué es el amor, ni tú tampoco, entonces, vamos a ir al pub.
—Mmm, no quiero ir al pub.
—Yo tampoco, Layla, empiezo a sentirme cansada, mejor lo dejamos para otro día.
—Estoy de acuerdo contigo, vámonos.





CAPITULO TRES.
 
Un mes después.
—Tu papá está al teléfono —mi madre gritó.
—Gracias —¡es emocionante! Hasta que finalmente mi papá me llama por teléfono—, papá, ¿cómo estás?
—Estoy bien, suenas muy feliz.
—Cómo no voy a estar feliz si he estado esperando un mes tu llamada.
—Sé que vas a tener tu graduación en una semana.
—¿Cómo lo supiste?
—Oh, aunque no me creas y crees que no me preocupo por ti o no te presto atención, sé todo sobre ti.
—Bueno, sí, el baile de graduación va a ser en una semana.
—Mañana voy a recogerte a la casa, porque te voy a comprar un vestido para el baile de graduación, y puedes invitar a tu amiga que siempre está contigo.
—Oh, te refieres a Caroline.
—Sí, ella.
—Mmmmmm… prefiero estar a solas contigo, papá.
—Supongo, bueno, vamos a hacer algo, así que vamos a desayunar en la mañana a donde quieras ir, después de eso recogeremos a Caroline, debo admitir que no soy muy bueno eligiendo vestidos, pensé que tú y tu amiga estarían más contentas escogiendo vestidos.
—Tú piensas en todo, gracias, ¿a qué hora vas a recogerme mañana?
—Layla, a las 10:00 a.m., ¿te parece bien?
—Sí, ¡perfecto! Te mando miles de besos, te quiero mucho, adiós.
—Yo también te quiero, adiós, hija.
—Mamá, ¡mamá! ¡Mamá!
—Oh, tengo que confesar que he escuchado todo, ¡lo siento! Sé que es de mala educación escuchar conversaciones, pero era imposible no escucharte porque casi gritabas todo lo que decías, entonces tu papá vendrá por ti mañana para que te compre el vestido de tu fiesta de graduación.
—Sí.
—Me alegro por ti.
—La verdad es que lo que más me emociona es que voy a ver a mi papá.
—Lo sé.
—Voy a llamar a Caroline.
—Ok, ve.
Subo las escaleras; entro a mi dormitorio y escribo un nuevo mensaje en mi bandeja de entrada:
Layla: ¡hola!
Mientras Caroline me va a contestar, estoy escuchando a Linkin Park, después de cinco minutos.
Caroline: hola, ¿tienes algún chisme para mí?
Layla: no es un chisme, es mejor que eso.
Caroline: es mejor que un chisme.
Layla: sí, mi papá me llamo.
Caroline: ¿y qué te dijo?
Layla: él dijo que va a venir mañana; mi papá y yo pasaremos todo el día juntos.
Caroline: me imagino tu sonrisa ahora mismo y estás súper emocionada.
Layla: es demasiado, además, me va a comprar el vestido del baile de graduación.
Caroline: ¡el baile de graduación! Sabes, quizás no vaya.
Layla: no digas eso, tenemos que ir al baile de graduación así que elegiremos el vestido de cada una mañana, ¿qué te parece?
Caroline: tengo un pequeño problema.
Layla: ¿qué?
Caroline: mi papá no tiene suficiente dinero para comprarme el maldito vestido de graduación, pero puedo acompañarte a comprar tu vestido.
Layla: así que por eso no quieres ir a la fiesta de graduación.
Caroline: creo que esa es la solución más viable.
Layla: no te desanimes, de alguna manera vamos a arreglar esto, además, no se supone que vayamos al baile juntas, porque no recuerdas que no tenemos novios.
Caroline: podrías ir con Kevin.
Layla: no, es mejor que no vayamos al baile de graduación.
Caroline: no te enfades, me hubiera encantado ver la mirada en tu cara, podría ser que te casaras con él.
Layla: te recogeré mañana.
Caroline: no cambies el tema.
Layla: no me hagas enojar, estoy muy contenta.
Caroline: ¿a qué hora me recogerás?
Layla: a la 1:00 de la tarde, ¿está bien para ti?
Caroline: ok, nos vemos en mi casa.
Layla: claro, te recogeremos.
Caroline: vas a venir con el señor Mahony; va a ser agradable e interesante que voy a ver a tu guapo papá.
Layla: nunca vas a cambiar, ¿verdad?
Caroline: no es mi culpa que tu papá sea un hombre guapo.
Layla: nos vemos mañana.
Caroline: no puedo esperar.
Layla: adiós.
Caroline: adiós.
Tocan a mi puerta, por supuesto que debería ser mi mamá.
—¿Quieres algo para cenar? —ella dijo en voz alta.
Abro la puerta y salgo de mi habitación.
—Sí, pero cocinaré para ti hoy, ¿qué te parece? —le doy a mi mamá un gran beso.
—Me parece que estás de muy buen humor.
—Sí, entonces, ¿qué te gustaría comer?
—Lo que quieras, pero me gustaría algo fresco y sin grasa.
—¿Estás a dieta?
—No, no estoy a dieta, pero en realidad, quiero algo ligero.
—Ok, mamá, voy a hacer una ensalada con mayonesa, camarones, pescado, cangrejo y eso es todo, porque no hay más cosas en el refrigerador, bueno, lo voy a preparar.
—¿Quieres qué te ayude?
—No, deberías acostarte y ver un poco de televisión.
—En realidad, estaba leyendo.
—¿Cuál es el título del libro que estás leyendo? —pregunté en voz alta.
—¿Quién soy yo?
Mmm, el tema es bastante sugerente, es mejor que termine de hacer la ensalada y voy a hacer agua de fresa, mi mamá compró muchas, y si no las uso, las fresas van a pudrirse, sé que le gusta mucho este tipo de agua, además, no está bien que voy a estar gritando a mi mamá para preguntar sobre el sabor del agua, entonces será mejor que me apresure, lo único que me cuesta mucho trabajo es limpiar los camarones; después de diez minutos terminé.
—Ya puse la mesa.
—Gracias, mamá, de hecho ya terminé, traigo todo y sírvete todo lo que quieras, te gusta la idea, ¿verdad?
—Sí, lo que tú digas.
—Aquí está la ensalada, el agua de fresa, y calenté un poco de pan.
—Es pan de ajo, ¿no?
—No, solo es pan, mamá.
—Se ve delicioso, pero… hoy no —es tan raro que no quiera comer pan porque le encanta.
—Así que prueba la comida, por favor, y dime, ¿qué te pareció?
—Ok, mmmmmmm… está deliciosa —ella está sorprendida.
—¿Te puedo preguntar algo?
—Sí, todo lo que quieras.
—¿Por qué estás a dieta y leyendo un libro titulado Quién soy yo? ¡Tienes un pretendiente! —mi mamá se pone roja como una manzana, ¡y más roja!
—Cuando seas mayor, vas a darte cuenta de que como mujer no necesitas tener un hombre a tu lado para sentirte bien o sentir que eres una mujer, no tengo ningún pretendiente y no estoy buscando ningún pretendiente, simplemente deseo sentirme sana y feliz conmigo misma. Mmm, la cena estuvo deliciosa.
—Gracias.
—También podrías ser un chef; tú tienes… ¿Cuál es la palabra? Mmm, sazón e imaginación, inventas sabores exquisitos.
—Oh, dices eso porque me quieres mucho.
—Recuerdo una vez cuando no tenía, por así decirlo, los ingredientes para hacer paella, simplemente tomaste algunas cosas e hiciste un platillo innovador de la paella, es verdad que pensé que ibas a elegir ser Chef.
—Me encanta administración de empresas.
—Ok, ok, te creo, pero también sé que quieres mucho a tu papá, todavía hay tiempo para que cambies de idea, así que por favor piénsalo, buenas noches, voy a mi habitación a leer, lavarás los platos, ¿verdad?
—Sí, no te preocupes; voy a lavar los platos.
—Gracias, estuvo delicioso.
Supongo que mi mamá piensa que elegí estudiar administración de empresas porque quiero que mi papá esté orgulloso de mí y por eso estoy siguiendo sus pasos, en cierto punto ella tiene razón como cualquier madre que conoce muy bien a sus hijos, definitivamente me gusta administración de empresas, confío en que mi papá me dará buenos consejos, él tiene un buen trabajo, ¿qué papá no ayudaría a su hija? Por supuesto que me gusta administración de empresas y voy a estudiar esa profesión, no hay vuelta atrás.
El despertador suena a las 9:00 de la mañana, me levanto y abro las cortinas para que la luz entre en la habitación, tomare un baño rápido, oh, estoy teniendo un baño muy reconfortante y me despierta; me pongo un vestido azul marino con mariposas y mis zapatos de color piel que son los más altos que tengo, hoy quiero… mmm, mi cabello ondulado, no uso mucho maquillaje, no quiero que mi papá me diga toda la tarde que no necesito maquillaje, y según mi papá, soy la más bonita sin maquillaje, Layla, natural y simple.
Finalmente terminé a las 10:00 a.m., voy a bajar porque mi papá es muy puntual y mi mamá evita verlo al 100%.
—Buenos días, mamá.
—Buenos días, te ves realmente hermosa, deberías usar vestidos más a menudo, tienes las piernas torneadas como las de tu abuela y por lo tanto son muy atractivas.
—Gracias.
—Te miro y por lo tanto recuerdo cuando salía con tu papá, a él nunca le gustó cuando usaba pantalones, él siempre quería que usara solo vestidos, decía… mmm, no, es mejor que no te lo diga, él te va a decir —entonces oigo el timbre de la puerta, mi mamá y yo nos miramos—, seguramente es tu Padre —dijo ella rápidamente—, diviértete mucho, por favor compra un vestido adecuado para tu baile de graduación, y no dejes que tu papá dé su opinión al respecto, lo mejor es que pidas la opinión de Caroline o de cualquier vendedora.
—Ok —el timbre suena otra vez, yo digo—, adiós, voy a salir ahora mismo.
—Adiós, saludos a tu padre.
Salgo de la casa y ahí está mi papá con una gran sonrisa, como siempre está vestido tan inmaculado en un traje a medida, es un azul perfecto, con una corbata gris que contrasta claramente, oh, y su lujoso coche negro.
—Papá —grite, corro y le doy un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.
—¿Estás lista, Layla?
—Sí.
—Así que vámonos.
—Oh, tu auto es nuevo, ¿no?
—Sí, lo compré hace tres meses, ¿te gusta el coche?
—Sí, me encanta, de hecho, el coche encaja a tu personalidad.
—Algún día vas a tener un coche mejor que este.
—Primero espero que la universidad me elija.
—Estoy seguro de que vas a entrar, ¿adónde vas a querer ir a desayunar?
—¡Sabes cuál es mi lugar favorito!
—Muy bien, vamos a Tower Bridge —él dijo con entusiasmo.
Llegamos al restaurante.
—Tú eliges el lugar, Layla.
—Me gustaría sentarme afuera porque el día está muy bonito y puedo ver Tower Bridge.
Mi papá sonríe y dice.
—Desde que recuerdo siempre te ha gustado este puente, especialmente por la noche, ¡si no me equivoco! Fue extraño para mí que eligieras venir aquí a esta hora, pensé que íbamos a venir aquí en la noche, de hecho, reservé una mesa; ¡estoy sorprendido porque siempre tengo razón!
—Está vez te equivocaste, me alegra que no hayas adivinado.
—¿Por qué elegiste este lugar?
—Porque quería estar a solas contigo, y Caroline va a estar con nosotros en la tarde.
—¡Ya entiendo!
El mesero viene y dice:
—Señorita, ¿está lista para ordenar?
—Sí, para mí, un capuchino, fruta y huevos especiales, por favor.
—Señor, ¿y para usted? —el mesero preguntó.
—Un café descafeinado, fruta, y la misma comida que la jovencita ordenó, muchas gracias.
—Su orden estará lista en un momento —el mesero dijo.
—Ciertamente, te ves muy hermosa hoy, me encanta tu vestido.
—¿Por qué no te gusta que use pantalones?
—¿Qué te dijo tu mamá?
—¡Nada! Me pregunto por qué no te gustan los pantalones.
—Ok, voy a decirte, para mí, una mujer se distingue de ser femenina, y cuando las mujeres usan pantalones, pierden su encanto, siento como si estuviera con otro hombre, así que cuando las mujeres usan vestidos se ven tan delicadas, como si caminaran entre las nubes, pero con pantalones, es como si caminaran por el pantano, además, cuando usan vestidos, ellas deben ser más cautelosas en todos los sentidos, cuando se sientan, la forma en que se paran y todo esto conlleva a que las mujeres se vean hermosas; hija, tengo que decir que te ves tan hermosa, tu vestido te favorece, por tus piernas, estoy seguro de que tienes muchos pretendientes.
Me carcajeo.
—No, te equivocas de nuevo.
—Seguramente siempre usas pantalones.
Lo miro.
—Insisto en que eres adivino.
—Sin embargo, no es el caso, es la experiencia de la vida.
—Tienes razón, generalmente uso pantalones, porque es más cómodo y además si me pongo un vestido, tal vez se reirían de mí.
—Posiblemente tus compañeras de clase se reirían, pero los muchachos, lo dudo mucho.
El mesero trae la comida.
—Por favor, papá, cambiemos de tema, ¿qué tal el trabajo?
—¡Excelente! Pero sabes que estoy bajo mucha presión y tengo que viajar mucho este año.
—Principalmente a Brasil, ¡verdad!
—Quiero que quede claro; no importa con quién salga porque siempre vas a ser mi hija y siempre te veré, para siempre pase lo que pase, tú vas a ser mi princesa por toda la eternidad.
—Lo sé, pero a veces no parece ser así, casi nos vemos una o dos veces al mes.
—Cuando seas mayor y tengas una posición como la mía vas a entenderme, ¿qué te parece si hablamos de este asunto de nuevo en el futuro?
—Ok, es un trato.
—Sí, ¡es un trato!
—¿Te gusta tu desayuno?
—Sí, es delicioso.
—¿Puedo hacerte otra pregunta, papá?
—Puedes preguntarme todo lo que quieras.
—¿Te vas a casar con tu novia?
—No, no, no por el momento —cuando mi papá me dijo eso, me sorprendió mucho porque su respuesta fue un rotundo no, pude ver cómo su rostro cambió de alegría a autoritario.
—No quiero ser maleducada y pienses que estoy siendo irrespetuosa, ¡no estás enamorado de ella! Perdón, olvidé su nombre.
—Entiendo tus dudas, pero definitivamente no te responderé al respecto, y su nombre es Maria.
—¡Cambiaste de novia! Por eso estabas en Italia; ella es italiana, ¿verdad?
—Sí, ella es Italiana, no obstante, no quiero que te preocupes por algo que en realidad no sé la respuesta; creo que tu mamá ya te lo ha dicho, ¡tienes que vivir tu vida! Así que me gustaría recordarte que los problemas, amoríos y desilusiones que tengamos, ya sea tu madre o yo, no son tus problemas, si sigues preocupándote por nosotros nunca vas a llegar a ser feliz; lo más importante es: que nos tienes a nosotros, por separado, cierto, sin embargo te amamos mucho; oh… ya entiendo, donde va tu constante preocupación, te preguntas si alguna vez me casaré con Maria y si un día tendré hijos, recuerda que tú siempre vas a ser mi princesa, a medida que crezcas entenderás a tu madre y a mí, te amo.
—Papá, yo también te amo; bueno, hay algo que me agrada de Maria.
—¿Qué cosa? Ni siquiera la conoces.
—Al menos ella vive cerca de Inglaterra y no al otro lado del mundo, así que espero verte más a menudo, bueno si te casas con Maria.
—¡Hija! —él dijo medio enojado.
—Obviamente me invitarás a Italia, quien dice que quizás yo también me quede en Italia; además, los chicos italianos son muy atractivos y es fácil enamorarse de ellos, ¡cierto!
—¿Cómo se te ocurren esas cosas?
—Bueno, por favor cambiemos de tema y así no sientas como que me estoy entrometiendo en tu vida amorosa.
—Me complace que cambiemos de tema —él dijo con entusiasmo.
—Dime, ¿qué paso en realidad con la brasileña? Sobre ella, recuerdo que su nombre era Valentina, ella era muy bonita y joven; creo que ella estaba enamorada de ti, entonces, ¿por qué rompiste con ella? Dime, ¡dime!
—Creo que estás aprendiendo a ser como Caroline, eres un poco graciosa e irónica al mismo tiempo —mientras sonrío de oreja a oreja y mi papá se pone rojo, al mismo tiempo está un poco enojado—. Ok, prefiero no hablar acerca de eso, estás entusiasmada con respecto a este tema y aparentemente no quieres cambiarlo, recuerdo a un chico con lentes —nos estamos mirando, sé que estoy mirando a mi papá como si lo estuviera desafiando que no lo recordaría, pero en el momento en que mi mente me traiciona y pienso en Kevin, mi Papá se ríe—. Oh, sí, Kevin —él dijo con seguridad, parecería que él había leído mi mente, me pongo seria—. Oh hija, no sabes que tengo muy buena memoria, además, ese chico siempre estaba en la casa, siempre estaba buscándote y haciendo lo imposible para verte.
—Papá, de acuerdo, cambiemos de tema.
—No te enfades conmigo; tú fuiste quien empezó, ¡de acuerdo! Sabes que no me gusta entrometerme en tus asuntos amorosos, ahora que estamos hablando de ello, me imagino que ya hablaste con tu mamá sobre el sexo, anticonceptivos, sabes a lo qué me refiero. —¡No lo puedo creer! Mi papá, el señor Mahony quiere hablar conmigo de sexo, ¡mi papá! Lo peor es que ni siquiera se sonroja o se siente nervioso; me doy cuenta de que no se siente incómodo con esta charla.
—¡En serio! ¿Quieres discutir este tema conmigo?
—Sí, porque es lo más normal y hermoso que tenemos como seres humanos, amor —estoy pasmada, me he quedado boquiabierta, y las palabras no salen de mi boca—, realmente, también es algo serio que implica muchas responsabilidades, vas a entrar en la universidad y definitivamente ya no eres una niña, prefiero hablar contigo sobre este tema, porque no quiero que te embaraces de un chico estúpido.
—¡Papá! No digas eso, no soy tan tonta —cuando lo mencioné, mi papá palidece.
—¡Ya eres una mujer sexualmente activa! —es precisamente en este momento que de repente me levanto de la mesa y me voy corriendo hacia Tower Bridge. Después oigo que mi papá está gritando—, Layla, Layla, espera, espera —hasta que no puedo correr más y estoy sin aliento, así que estoy aquí exactamente en el medio del puente en el lado de los transeúntes, estoy viendo unas pequeñas barcazas a través del río Támesis, me pongo a llorar, repentinamente, mi papá viene corriendo y lo primero que me dice—, lo siento, nunca pensé que esto realmente te molestaría mucho, a veces pienso que soy un tonto, bueno, eso es lo que decía tu mamá y creo que de hecho lo estoy comprobando —me volteo para ver a mi papa, lo abrazo con todas mis fuerzas.
—No es el caso, es que nunca he tenido un novio —él sonríe; mi papá definitivamente entendió que todavía soy virgen.
—Perdóname, ¡entiendo! Quería hablar de este tema lo más normalmente posible, de hecho, he estado investigando en Internet temas como: cómo hablar de sexo con tu hija adolescente; me doy cuenta de que la estrategia no funcionó, deja de llorar, por favor, porque un policía aparecerá en cualquier momento, y sinceramente, no quiero pasar todo el día explicando que sólo quería darle a mi hija un buen consejo sobre sexo —todas y cada una de las palabras de mi papá parecen tan sinceras, cuando mencionó al policía, mmm, lo dijo con una voz tan graciosa que no pude soportarlo más y le sonreí—. ¡Perfecto! Layla, esa es la actitud; ¡así que vámonos!
—No, por favor espera, recuerdas cuando veníamos aquí y me dijiste: Layla, cierra los ojos, y siente el viento; de hecho, estaba lloviendo en esa ocasión.
—Sí, recuerdo que te veías tan hermosa, dulce y feliz, también eras demasiado caprichosa, obviamente porque eras hija única, tu madre y yo te consentimos demasiado; tienes razón, ese día estaba lloviendo, estaba seguro de que ibas a empezar a llorar, porque tu hermoso vestido y tu abrigo rojo iban a mojarse, yo te dije: el viento y la lluvia de Londres son como un cálido suspiro de esperanza, libertad, felicidad, y vida, por lo tanto, aunque te vas a mojar, después aparecerá un rayo de sol que todos buscamos en esta ciudad para sentir el calor, y como magia, se secará la ropa; Layla, entonces empezaste a jugar, tus ojos miraban al cielo y veías la lluvia con alegría, estábamos empapados por la lluvia, dejó de llover, pero a ti te encanto, lo disfrutaste tanto, afortunadamente no te enfermaste ese día.
—Sabes, desde ese día mientras todos se quejan de la lluvia, el viento, me encantan los dos, ¡porque me recuerdan a ti! Me encanta el viento, la lluvia y un rayo de sol; gracias.
—¿Por qué me agradeces?
—Porque estabas tratando de hablar de sexo conmigo, como un padre amoroso.
—Entonces, ¿por qué saliste corriendo de repente? Por cierto, no has pensado en competir en atletismo, podrías participar en la maratón, corres muy rápido, y no registre tu tiempo que corres.
—¡Papá! ¡Padre! —lo dije en voz muy alta.
Él lo sigue diciendo como si yo no existiera.
—En verdad deberías hacerlo, así que no soy un experto en estas cosas, pero te iría bien con el entrenamiento —cuando mi papá mencionaba eso, pensé que quizás… parece estar funcionando que siempre corro para tomar el metro, el autobús, o para llegar al trabajo a tiempo, vivo corriendo día tras día, tal vez mi papá tenga razón, y debería hacer algo al respecto—. Debes intentar hacerlo en la universidad, Layla, estoy seguro de que lo harías muy bien.
—Ok, lo considerare.
—Entonces, ¿por qué empezaste a llorar de esa manera?
—A veces siento que nadie me va a amar.
—Oh, todo llega en el momento oportuno, vas a encontrar tu gran amor cuando menos lo esperes, un chico que va a apreciarte, él te va a valorar, amarte y respetarte, sólo recuerda cuidarte, de acuerdo, no entraré en detalles, pero también deberías pensar en tu futuro y cada decisión que tomes en tu vida, ya sea buena o mala, siempre vas a tener consecuencias, a veces cometerás errores que nunca hubieras querido hacer, cuando eso suceda, sabes que estoy contigo en las buenas y en las malas, ya veremos cómo resolverlo, pero espero que no lleguemos a ese punto, ¿me entiendes?
—Creo que sí.
—Debemos irnos ahora.
—Debemos pasar por Caroline —abrazo a mi papá otra vez y le susurro al oído—, te quiero mucho, mucho, gracias por todo.
—Para mí, tú eres lo más bello y lo más preciado en mi vida, pero déjame decirte que esta charla ha sido la más difícil de mi carrera, incluso cuando he estado en reuniones con altos ejecutivos nunca me había sentido tan nervioso, debo confesar que sentí que tenía la obligación de hablarte sobre este tema "sexo", porque soy tu papá, no quiero sentir remordimiento después de que algo te pase y me culparás, sé que quizás… bueno, te pregunto de nuevo, ¿me imagino que tu madre ya ha hablado contigo sobre esto?
—Sí, desde hace unos cuatro años.
—Bueno, eso es bueno, y creo que me he quedado atrás en este tema.
—Sólo un poco.
—Por cierto, hija, por favor, no confíes en los hombres, somos tan diferentes a ustedes las mujeres, ¡créeme!
—De acuerdo, no confiaré en ellos.
—Por supuesto que no quiero decir que no te des la oportunidad de conocer el amor —escuchaba y escuchaba a mi papá, me decía algo y al mismo tiempo estaba mezclando las palabras, ¡es genial!— entiendes de lo que estoy hablando.
—Sí, lo entendí perfectamente; quiero pedirte un favor, antes de entrar en el coche.
—Pide lo que quieras.
—Como sabes, Caroline, bueno, sus padres han tenido problemas económicos, ella no tiene dinero para su vestido de graduación y quiero pedirte o espero que puedas comprarle un vestido, por favor, por favor.
—No hay problema, tenlo por seguro, de hecho, estaba pensando en llevarte a ti y a Caroline al baile de graduación, pero creo que es mejor que el chófer las recoja, ¿verdad?
—Sí, es mejor, sin embargo, me gustaría que vinieras a verme, y estaremos tomándonos algunas fotos juntos.
—Oh, Layla, sí, no te preocupes por eso, estaré afuera de la casa de tu mamá, así que estaré allí.
—¡Perfecto! Estoy tan feliz, bueno, vámonos. —Empieza a llover mientras mi papá conduce, así que sonrío, me volteo para mirar a mi papá y le digo—, amo el clima de Londres.
—¡Claro! Puede que no lo creas, pero para mí, cuando los días son lluviosos, me parecen demasiado románticos, no sé cómo explicarlo, algunas personas pensarían que estoy loco y que en realidad no hay nada como días soleados y uno este sudando todo el día; hija, sinceramente, prefiero esto, me refiero a la lluvia, el frio, el viento, me gusta sentirlo en mi cara, ¡me siento vivo! Me hace sentir más alerta en todos los aspectos de la vida, por otra parte, el clima caliente me da sueño.
—Ahora sé por qué rompiste con Valentina, ¡fue por el clima! Esa fue la razón.
—No sigamos con lo mismo, pero los mosquitos, serpientes, tarántulas tienen algo que ver con eso, bueno, no es lo mismo que yo iba de vacaciones por unos días a que yo me iría a vivir en esos hermosos y cálidos países, era demasiado para mí, quemarse al mediodía no es algo que recomiende, creo que soy el señor Mahony frío —nos echamos a reír.





CAPITULO CUATRO.
 
—Hija, llegamos —como todo un caballero mi papá sale primero y abre la puerta, él extiende su mano para tomar mi mano y me ayuda a salir del coche, que es bueno porque con estos zapatos de tacón alto, ¡tacones muy altos! Me parece que en cualquier momento puedo caer, hasta ahora me pregunto cómo fui capaz de correr; mi papá toca el timbre, la mamá de Caroline sale y dice.
—Hola Layla.
—Hola señora Smith.
—Buenas tardes, señor Mahony.
—Buenas tardes, señora Smith.
—Gustan pasar a la casa —ella dijo.
—Gracias, pero no es necesario, podemos esperar a Caroline aquí afuera —mi papá dijo.
—Señor Mahony, estoy tan apenada, no deberían esperarla afuera, me permiten un momento iré a buscar a Caroline.
—Caroline, Caroline —la señora Smith gritó, en ese momento oímos que alguien está caminando rápidamente por las escaleras.
—Espero que Caroline no se caiga —mi papá me dijo.
Puedo ver a Caroline saliendo de la casa, vistiendo una minifalda negra y una blusa roja, oh, no es cualquier color rojo, pareciera que es sangre.
—Mamá, nos vemos —Caroline dijo.
—¡Cuídate! —la mama de Caroline dijo. La señora Smith mira a mi papá y ella le dice—. Muchas gracias por invitar a mi hija a salir con Layla.
—De nada, saludos a su marido.
—Señor Mahony, gracias. —La señora Smith voltea a ver a Caroline y dice—, tienes que portarte muy bien.
—Sí, lo haré.
—Hola, te ves muy bien, Madame —Caroline me dijo.
—Eres extremadamente ocurrente, y te ves muy, muy… —dije exasperadamente.
—¡Chicas! Debo recordarles que aún estoy aquí —exclamó mi papá.
—Señor Mahony, lo siento, perdone mis modales —Caroline dijo, y de repente ella le da un beso en la mejilla, pues claro que me pongo celosa, estoy un poco enojada, pero recuerdo que es Caroline, ella siempre ha sido así y a ella le gusta mi papá, ella sabe que él es mi padre y no sería capaz de saltar sobre él, ¿o sí?
Primero, mi papá está abriendo la puerta a Caroline, y obviamente ella parece que está con un príncipe, mi papá como un perfecto caballero, él no trata de ver sus piernas, cuando ella entra al carro, a diferencia de mí… yo pude ver su ropa interior, ¡por lo menos usa! Luego mi papá rápidamente va a abrirme la puerta.
Antes de que él entre al coche, le digo a Caroline.
—Por favor, no coquetees con él; te recuerdo que él es mi papá.
—No te enfades conmigo, lo intentaré, ¡pero es tan guapo y muy varonil!
—Deja de decir eso.
—Ok, sólo porque eres mi mejor amiga y te quiero mucho, si no, haría el amor con él por primera vez, tenlo por seguro; Layla, no te enojes conmigo, sólo digo lo que siento.
Mi papá se sube al auto y dice.
—Chicas, todo está bien, ¿no es cierto?
—Sí, todo bien —dije entusiasmada; pero en realidad tuve que esconder mi incomodidad.
—Ok, ¿a dónde vamos a ir a comprar sus vestidos de graduación?
—Señor Mahony, perdón, pero como ya le había explicado a Layla, para mí no será posible comprar un vestido, sólo he venido a acompañarla, en caso de que no escoja un vestido apropiado.
—Está bien, sin embargo, Layla me dijo que tienes problemas económicos, te conozco desde que eras una niña y si mi memoria no me falla has sido amiga de Layla desde entonces, yo diría que a pesar del hecho de que ustedes no son hermanas, ustedes siempre se han visto como tales, hija, ¿no es verdad?
—Sí, es verdad.
Mi papá mira a Caroline dulcemente y dice.
—Por lo tanto, déjame darte un vestido de graduación; cuando regresemos, hablaré con tu padre y estoy seguro de que no se enfadará contigo, ¿qué te parece?
Cuando mi papá y yo la miramos, podemos ver como las lágrimas caen de sus ojos, y ella sólo puede decir.
—Gracias señor Mahony.
—De nada; chicas hermosas, así que, ¿a dónde vamos?
En ese momento Caroline y yo gritamos.
—Westfiold Stratferd.
—Oh, ¡sí! Era lógico, ¡chicas! Perdónenme, señoritas.
—Caroline, dime, ¿qué vas a estudiar en la universidad?
—Voy a estudiar mercadotecnia, señor Mahony.
—Esa es una buena decisión porque es una carrera muy gratificante e interesante, al mismo tiempo siempre vas a estar corriendo con las fechas límites, pero en estos tiempos, ¿quién no tiene problemas con las fechas límites? A decir verdad, era lo que más odiaba, cuando empecé a trabajar, ¡fechas límites! Cuando oía esa frase, era como si alguien me hubiera dado una patada en el trasero —nos reímos, cuando veo a mi papá con esa energía y cómo pudo limpiar las lágrimas de los ojos de Caroline, es cuando me pregunto por qué mi papá y mi mamá se separaron, no lo entiendo, él es perfecto para mi mamá, recuerdo cuando se reían y se besaban todo el tiempo delante de mí, no entiendo qué cambió, espero que algún día descubra lo que realmente pasó, cuando mi padre viene a Londres me siento inquieta hasta tal punto que hasta ahora esta pregunta me quita el sueño, no entiendo por qué se divorciaron porque él es absolutamente increíble.
—Llegamos, mmm, estas soñando de nuevo —Caroline me dijo.
—No, solo me perdí en mis pensamientos.
—Hija, creo que eso es lo que has heredado de tu madre; así que, señoritas, ¿dónde vamos a empezar?
Caroline y yo gritamos diferentes tipos de marcas de ropa.
—Me encanta ir de compras — Caroline dijo.
—Layla, Caroline, ok, vamos, sin embargo, hagamos un plan.
—Sí, claro.
—Señor Mahony; somos todo oídos.
—Está bien para ustedes chicas ir a buscar sus vestidos; hija, cuando tú y Caroline los escojan, llámame por teléfono y me dirás en qué tienda estás, veré los vestidos, zapatos y bolsas, supongo que tendré que pagarlos, mientras yo también voy a comprar algunas cosas para mí, ¿qué opinas?
—¡El plan es perfecto! Papá, y también podemos elegir zapatos y una bolsa.
—Claro, a ustedes las mujeres usualmente les gusta combinar todo.
—Señor Mahony, muchas gracias.
—De nada; oh, ustedes dos esperen, por favor; hija, cuando Caroline y tú empiecen a sentir hambre, también podrías llamarme, y vamos a cenar juntos, me imagino que va a ser cena.
—¡De acuerdo! —me acerco a mi papá, y digo—, tenemos límites de compra.
—Sí, mmm, ropa de diseñador, obviamente no, tal vez cuando salgan de la universidad podremos ir a tiendas de lujo.
—Lo entiendo, nos vemos más tarde.
—Vamos rápido porque apenas tendremos tiempo para comprar todo, Layla.
—Lo sé, ¿por dónde empezamos?
—Mmm, lencería.
—¡Eres tan graciosa!
—Nunca se sabe lo que pueda pasar ese día —ella lo dijo así como así, sin vergüenza.
—¡Recuerda! ¡No tenemos novio!
—Eso es cierto, pero quién dice que encontraremos a nuestro príncipe encantador ese día.
—Ven
entremos en esa tienda, ok, voy a empezar a buscar vestidos al fondo de la tienda, y tú vas a buscarlos en la dirección opuesta, nos vamos a encontrar, y voy a decirte si veo algo chic y viceversa, así podríamos ir a muchas tiendas.
—¡Perfecto! Genio, me gusta la idea.
Después de dos horas.
—Layla, nada, nada, no me gusta nada, y ya estoy bastante hambrienta.
—Debemos continuar por otras dos horas.
—Quieres matarme de hambre.
—No claro que no, quiero encontrar el vestido ideal para cada una de nosotras, así que vamos a otra tienda, ya sabes la técnica.
Después de media hora, mi teléfono suena.
—Los encontré, los encontré, y son perfectos.
—Por favor, no grites, ¿dónde estás, Caroline?
—Te veo en la caja para no perderte, luego vamos a ver los vestidos.
—De acuerdo.
Estoy casi corriendo a la caja, Caroline ya me está esperando.
—¿Estás segura de que los encontraste?
—Sí, son perfectos, vamos, giremos hacia la derecha, derecho, luego todo recto y vayamos hasta el final del pasillo, ahí están —¡estoy sorprendida! Caroline realmente ha encontrado nuestros vestidos—. No me mires así, Layla, no voy a elegir el vestido azul, ese es para ti, a mí me gusta el vestido color coral; vamos a probárnoslos.
—Sólo déjame encontrar mi talla de vestido.
—¿Lo has encontrado en tu talla?
—Sí, aquí está, me encanta, vayamos a los probadores.
—Layla, sólo me preocupa algo que cuesta 480 libras.
—No te preocupes es un buen precio.
—¿Estás segura? Y si tu papá…
—No hay problema; de verdad, ya sabes que tienes que salir del probador porque quiero verte.
—Ok, sí.
Me miro en el espejo, es hermoso, me encanta el color, es tan entallado, corto, parecería que lo hicieron para mí.
—¿Estás lista? —grité.
—Sí.
—A la cuenta de tres, vamos a salir, 1, 2… 3.
—Te ves bellísima, Layla.
—Gracias, mi amiga, tú también, te ves espectacular; este es definitivamente mi vestido de graduación, quieres seguir buscando o es tu vestido.
—Este es el que quiero, ¡me encanta!
—Entonces voy a llamar a mi papá, para que venga a vernos, que bien nos vemos, ¡espero que le gusten estos vestidos! Y él pagara.
Estoy al teléfono con mi papá.
—Encontramos los vestidos.
—Es magnífico, y, ¿dónde te veré?
—Estamos en mi tienda favorita en la planta baja en el probador.
—No creo que me dejen entrar en los vestidores de mujeres.
—¡Papá!
—Cuando llegue, gritare tu nombre, ok, y ustedes se asomarán, no puedo esperar a ver a ti y a Caroline.
—Ok —estoy tan emocionada que mi papá va a verme en este hermoso vestido, no puedo esperar más.
—Layla, Caroline —mi papá gritó.
—Aquí estamos —grité.
—Ambas pueden girar, me gustan los vestidos; ustedes se ven tan hermosas.
—Muchas gracias, señor Mahony.
—¡Es un placer! —Caroline se ruboriza—. Pero, ¿están seguras de que esos son los vestidos? Hija, no quiero que después de un tiempo me llames por teléfono, diciéndome que ustedes se equivocaron y ya no son los vestidos ideales.
—Estamos bastante seguras de que estos son los vestidos.
—Las esperaré en la caja para pagar.
—Genial, nos vemos allí. —Veo a Caroline—, ¿qué sucede?
—Viste como la mujer estaba mirando a tu papá, me refiero a la mujer que está aquí en el probador.
—Sí, ya la vi.
—Puede que ya te des cuenta de que no soy la única que piensa que tu papá es demasiado guapo y sexy.
—Vi cómo ella lo miraba, pero a veces trato de no ver nada, porque me siento muy celosa y enojada por eso, bueno, como sea, necesitamos cambiarnos de ropa, ok, porque tenemos que ir a comprar bolsas y zapatos.
—Lo sé, tenemos que apurarnos.
—Señoritas, ¿van a comprar los dos vestidos? —la señora del probador dijo.
—Sí, gracias —yo le contesté.
La mujer se me acerca.
—Disculpe, señorita, no pretendo ser imprudente, pero su papá, sí, creo que es su papá, es muy guapo.
—Gracias, pero ya tiene novia, disculpe, tenemos prisa.
—Vámonos, Caroline.
—Como te dije, ella quedó cautivada por tu papá.
—Por favor, cuando estemos con mi papá, no le dirás nada sobre la señora del probador, me refiero a lo que ella dijo de él.
—Obedezco tus órdenes, no voy a decirle a tu papá que es muy guapo, sexy, y aparte es un caballero, ¡entendido! Pero creo que él ya lo sabe, oh, Layla, si volteas ahora, puedes ver que él está hablando con la cajera y creo que ella tiene la misma edad que nosotras.
—¡No lo puedo creer!
—Ella no puede quedarse quieta un momento, mira cómo se mueve, parece que le está mostrando los pechos.
—Lo sé. ¡Papá! —exclamé.
Caroline me mira.
—Tienes que gritar un poco más fuerte para que ella se haya dado cuenta de que él es tu papá y tú tienes la misma edad que ella.
—¡Papá! ¡Papá! —grité fuerte.
La cajera y mi papá voltean para verme.
—Hija, ¡listo! —dijo él inmediatamente.
—Aquí están los dos vestidos.
—Señor, en efectivo o con tarjeta de crédito —la cajera le dijo a mi papá con una voz sexy.
—Tarjeta de crédito, por favor.
Caroline me da una palmada en la cadera.
—Puedes ver a las otras dos cajeras, pareciera que todas las cajeras están teniendo un paro cardíaco.
—Señor Mahony, ¡gracias! Esperemos que regrese pronto.
—Gracias, señorita —mi papá sonríe y les habla gentilmente, ellas podrían desmayarse, eso es patético.
—Layla, Caroline, sus vestidos, no han comprado los zapatos y las bolsas —mi papá dijo.
—No, tienes razón; todavía tenemos que comprar zapatos y bolsas —respondí en voz baja.
—Así que voy a dejar los vestidos en el coche, y no los van a cargar, solo cuando tengas los zapatos y bolsas me llamarás por teléfono.
—Me agrada la idea; nos vemos luego.
—Cuando terminen de comprar, ¡vamos a cenar!
—Pero cenaríamos en otra parte, por favor, papá.
—¡Lo sabía! Ya hice reservaciones en el restaurante tailandés que te encanta.
—Pensé que dirías eso, ¡tú siempre me sorprendes!
—¿Está bien para ti, Caroline?
—Sí, Señor Mahony.
—Vámonos —le dije a Caroline.
—Sabes, creo que es una muy mala idea salir con tu papá para comprar tus cosas.
—¿Por qué dices eso?
—En caso de que no lo hayas notado, cada vez que tu papá camina, hay 10 chicas que se dan la vuelta para verlo y a veces hay más chicas.
—Ya lo sé, pero no puedo hacer nada.
—Como te estaba diciendo, hay muchas chicas admirándolo; Layla, hace rato, realmente te pusiste muy celosa y enojada de tal manera que puede ser malo para tu salud, me imagino que si fuera la novia de tu papá.
—No empieces con eso, por favor, porque tengo muchos problemas con todas estas mujeres viejas.
—No son mujeres viejas, diría que muchas chicas miran a tu papá, en una situación hipotética, si yo fuera la novia de tu papá, pues sí, tu papá es muy guapo, pero no soportaría esta situación todos los días, no podría vivir con la constante preocupación de que en cualquier momento él podría engañarme, te aseguro que si tu padre le dice a cualquiera de las cajeras vamos al coche para hacerlo, ella va o ellas van.
Necesito cambiar de tema ahora.
—Vamos a ver los zapatos.
—Ok, tenemos que apurarnos, porque ya tengo antojo de comida tailandesa.
—Ya conoces mis gustos, si ves algo para mi vestido, tú me dirás y yo también voy a hacer lo mismo, ok.
Cuando Caroline me dio esas ideas, era como si algo hubiera explotado en mi cabeza, ¡tal vez fue eso! Es por eso que mi mamá rompió con mi papá, incluso yo, y soy su hija, a veces no lo soporto y me siento tan mal, me molesto, no puedo imaginar cómo se sentiría mi mamá, es algo muy razonable, Caroline tiene sus momentos brillantes.
—¡Despierta! Layla, los encontré, ¡seguro!
—Creo que fue una muy buena idea que vinieras conmigo, amiga, ¿qué haría sin ti?
—¡Nada! ¡Definitivamente nada! Porque siempre te pones celosa y te enojas mucho, por lo tanto tú no piensas claramente, creo que he encontrado tu talón de Aquiles, ¡tu padre! Lo bueno es que sólo lo ves una o dos veces al mes; así que imagina cómo te sentirías llena de ira todos los días.
—No hay nada más que necesitamos comprar, excepto las bolsas, por supuesto —ignoré lo que ella dijo.
—De hecho, las vi, y son muy hermosas.
—¿Recuerdas en qué tienda?
—Sí.
—Voy a llamar a mi papá para que pague los zapatos y luego vamos a comprar las bolsas y vamos a cenar, mi amiga, la verdad es que ya estoy empezando a tener mucha hambre, y estoy harta de ver tanta gente, tantas cosas.
—¡Es cierto! Recordé que llega un momento en el que te sientes sofocada, y no quieres saber nada de compras.
—¡Así es! Creo que he llegado a mi límite; voy a llamar a mi papá. Papá, estamos listas, estamos aproximadamente a 10 metros de la librería.
—Voy en camino, quédate ahí.
Cinco minutos pasan.
—Llegaste muy rápido.
—Estaba cerca de aquí, porque compré un perfume para Maria.
—¡Maria! Eres un muy buen novio —mi Papá sonríe.
—Layla, Caroline, así que uno debe ser generoso y actuar así con las damas, ustedes deben aprender algo que no están buscando un novio tacaño, deben buscar a alguien que las mimará, alguien que siempre las recuerde en todo momento.
—Señor Mahony, gracias por el consejo, ¡tiene razón! Un hombre que cuando vaya a algún lugar me compre algo, que yo sepa que él está pensando en mí.
—En efecto.
—Lamento interrumpir, pero los zapatos ya están en la caja —dije.
—Voy a pagar.
—Lo ves, Layla.
—Ya no quiero ver.
—Indudablemente, tu papá es un imán, me pregunto por qué no heredaste la misma habilidad.
—Mmm… es una buena pregunta.
—Hija, listo.
—Gracias, papá.
—Señor Mahony, ya sabemos qué bolsas queremos, sólo tenemos que ir por ellas y pagar.
—Está muy bien, entonces vamos a la tienda.
—Puedo esperarlos aquí, papá.
—¿Estás segura?
—Sí, ya estoy muy cansada de usar estos tacones altos y sabes que llega un momento en el que no me siento tan bien.
—Así que te sientes mal al ver a tanta gente a tu alrededor por mucho tiempo, ¿quieres ir al coche?
—No, te espero, me quedaré aquí sentada, además, Caroline ya sabe qué tipo de bolsa quiero —en ese momento veo que los ojos de Caroline comienzan a iluminarse y por supuesto sólo un segundo después para que Caroline tome el brazo de mi papá, pero prefiero esto que ver a todas las mujeres mirarlo como si quisieran comérselo, que por lo que puedo ver, a algunas mujeres no les importa verlo con Caroline, esa chica va con su marido y cuando no la observa, ella se da la vuelta para mirar a mi papá, ¿qué pasa con ellas? No hay decencia en el mundo.
Después de 10 minutos y estoy a punto de desmayarme, ellos finalmente llegan.
—¿Te sientes bien, hija?
—No, sólo estoy un poco cansada, la gente, esta concurrido, hay muchas personas, ¡vámonos!
—¿Quieres que te cargue?
—No es necesario, solo vámonos.
—De acuerdo vámonos —mi papá mira a Caroline y le dice—, no te importa cargar las bolsas y los zapatos, para que pueda llevar a Layla.
—No hay problema.
—De verdad puedo caminar —murmuré.
—No, ya no puedes caminar; prefiero cargarte a que de un momento a otro te desmayarás.
—Lo siento.
—No te preocupes. Lo siento mucho, Caroline, pero debes cargar todas las cosas.
—Señor Mahony, puedo hacerlo…
De repente oigo la voz de mi padre.
—Layla, Layla, despierta, despierta, no hay más gente, estamos en el coche.
—¿Me desmayé? —dije con voz quebrada.
—Hija, sí, te desmayaste, pero en mis brazos, y un oficial me preguntó si todo estaba bien, le dije que sí, ¿y ahora cómo te sientes? Aquí hay agua; debes beber un poco de agua.
—Estás muy pálida —Caroline dijo preocupada.
—Me veo muy mal.
—Solo pálida.
—¡Tienes que decirme la verdad! Hija, ¿cómo te sientes? ¿Vas a querer ir a cenar o te llevaré a casa?
—Estoy bien, así que iremos a cenar.
—¿Estás segura?
—Sí, además, no hay mucha gente ahí y tengo mucha hambre.
—Ok, tienes que intentar descansar desde aquí hasta que lleguemos al restaurante.
—Perdón, señor Mahony, ¿puedo hacer una sugerencia? Nunca había visto a Layla de esta manera, será mejor ir al hospital porque necesita que la revise un doctor.
—No es necesario, la verdad es que tan pronto como lleguemos al restaurante, ella se pondrá mejor, te lo aseguro.
—¿Por qué le pasó esto?
—Layla tiene cierta fobia a ver a tanta gente que no conoce, durante tanto tiempo.
—Pero eso pasa aquí todo el tiempo en Londres —ella dijo sorprendida.
—Por eso ella suele tomar el autobús, hay un cierto grado de tolerancia para ella, por ejemplo en el metro y los trenes, ella puede soportarlo en esos lugares, porque no es por mucho tiempo, de alguna manera estos dos aspectos tienen que encajar: mucha gente y tiempo, ella siente que se asfixia y ya no puede más, pero es sólo eso, la sensación, de hecho nunca sucede en su cuerpo, es por eso que no necesita ir al hospital, Caroline, pensé que ya lo sabias.
—Layla ya me había dicho algo, pero no todo.
—Ahora ya lo sabes, prefiero que sepas todo, si vuelve a suceder o recibes una llamada del hospital, me refiero a que ella no necesita medicinas y mucho menos puede quedarse en el hospital, no es necesario que los médicos se pregunten una y otra vez, ¿qué tiene ella? Porque en realidad nunca encontrarán síntomas en su cuerpo, es sólo un reflejo que ella menciona, y ella se desmaya, pero es sólo eso. —Él me está mirando con ternura—, todo está bien ahora, ¿no? —él dijo con confianza.
—Sí, me siento como una chica nueva y tengo mucha hambre. Caroline, ¿qué pasa? ¿Por qué me estas mirando así?
—Mmm, porque estoy sorprendida, ¡no estás pálida!
—Eso es porque no hay mucha gente.
—Nunca había visto una recuperación tan rápida.
—Señoritas, salimos del coche.
Caroline mira a mi papá y me dice.
—Estoy esperando al galante de tu papá para que abra la puerta.
—Lo sé.
Él abre la puerta, es cierto que es un caballero.
—Caroline, tomate de mi brazo derecho, por favor, y Layla, tomate de mi brazo izquierdo, por favor.
—Por supuesto, señor Mahony.
—Eres un galán encantador —¡no puedo creerlo! Me dije a mi misma.
—Gracias por el cumplido, hija; en ocasiones me encuentro con colegas en este restaurante; va a ser muy divertido cuando me vean entrar con dos mujeres que son muy jóvenes y hermosas.
—Significa que quieres que digan que estabas con dos chicas.
—A veces hay que dejar que se preocupen por algo, la gente en general le gusta hablar de los demás, tenemos que darles mucho de qué hablar hoy —mi papá me guiña el ojo.
Al entrar al restaurante.
—Señor Mahony, tenemos su mesa lista —la anfitriona dijo.
—Señorita, gracias.
Puedo sentir cómo la gente voltea a vernos, afortunadamente, mi nivel de tolerancia es del 45 %, me siento bien, Caroline camina como si estuviera en una pasarela y creo que yo siempre he sido un poco tímida, sin embargo me siento hermosa al lado de mi papá, así que también me siento como si fuera un cisne que ha burbujeado a la superficie, como siempre, las mujeres miran a mi papá que Rey con armadura y una gran espada, pero puedo sentir que esas mujeres nos envidian, percibo de que ellas no pueden creer que dos jóvenes estén saliendo con un hombre como mi papá, ¿o sí? Si supieran que soy su hija, inmediatamente vendrían como abejas a la miel, todos los ojos traviesos están en él, y mi papá ni siquiera se inmuta.
—Señor Mahony, esta es su mesa —la anfitriona dijo.
—Gracias, señorita.
—Señor, aquí están los menús y el mesero estará aquí en un momento para tomar su orden, con permiso.
Mi papá me dice inmediatamente mi lugar para sentarme y él hace lo mismo con Caroline.
—¿Cómo te sientes, hija?
—Me siento muy bien, feliz, porque estás con nosotras.
—Layla, Caroline, ¿qué les gustaría comer?
—Me gustaría que pidas la comida para nosotras y podemos compartir los platillos —le dije a él.
—De acuerdo así que voy a ordenar la comida en un momento —mi papá hace una señal al mesero y mientras ordena la cena, me doy cuenta de que parece que cada vez que él hace un movimiento, las mujeres están llenas de éxtasis—, señoritas, listo, volveré en un momento.
—¿Cómo te sientes? —Caroline dijo.
—Realmente me siento excelente, me siento muy bien, mmm, sabes que el señor Mahony es mi papá, pero es muy difícil para mí darme cuenta de cómo atrae a las mujeres hasta el día de hoy.
—El atractivo sexual de tu papá es bastante alto, ahora me entiendes; por eso me gusta tanto, ¡él me atrae! Es difícil, por así decirlo, es imposible no sentirse atraído por él, honestamente me resisto, porque tú eres mi mejor amiga, pero también no hay duda de que tu papá me ve como otra de sus hijas, me habla como si yo fuera tu hermana, así que definitivamente no tengo ninguna posibilidad con él.
—¡Caroline! Por favor.
—¡Nunca realmente te habías dado cuenta de su atractivo sexual!
—No, nunca, tal vez es porque cuando salimos, no me doy la vuelta, no veo lo que hacen todas las mujeres a su alrededor, sólo me interesa todo lo que me dice, de hecho, lo veo muy poco, y bien, ya sabes, soy un poco despistada.
—¡Un poco distraída! Entre que eres distraída y a veces estás soñando, evidentemente nunca te habías dado cuenta, te creo.
—Señoritas, voy a poner la cena en el centro de la mesa —el mesero dijo.
—Gracias.
—La comida se ve deliciosa.
—Mi papá también tiene esta especialidad, sabe cuáles son los platillos más exquisitos —en ese momento mi papá se acerca a la mesa.
—Me gusta el servicio en este lugar, les pareció que hice buenas elecciones para la cena.
—De hecho, yo diría que sobrará algo de comida.
—Mejor que sobre y no que falte, ya sabes que no me gusta ser y nunca he sido tacaño.
El mesero se acerca.
—Señor Mahony, aquí tiene, dos botellas de vino tinto.
—¿Qué estamos celebrando? —dije emocionada.
—Estamos celebrando que estamos vivos y tengo la suerte de tener dos mujeres maravillosas este día que están compartiendo conmigo este vino y esta deliciosa cena. Me gustaría saber cuáles son sus planes, ahora que van a entrar en la universidad, entonces, ¿dónde van a vivir? ¿Me refiero a qué zona? Ya vieron los apartamentos, Layla.
—¿Cómo sabes que queremos vivir en un apartamento? No puedo encontrar una explicación, ¿cómo lo haces?
—¡Experiencia de vida! También viví lo mismo y es lógico que quieran rentar un apartamento para ustedes dos, ¿o me equivoco? ¿No sé cuándo ibas a decírmelo, Layla? Pero quisiera que no me ocultaras cosas.
Miro furiosamente a Caroline y le digo.
—¡Tú le dijiste!
—No, te prometo que no le dije nada a tu papá, no me mires de esa manera.
—Eso es cierto, Caroline no me dijo nada al respecto, por favor, no quiero que te alteres, nos las estamos pasando maravilloso aquí.
—Perdón, pero, ¿cómo lo sabes?
—Cuando tenía tu edad, también fui a la universidad, así que mis amigos y yo, de hecho, éramos cuatro amigos, alquilamos un departamento con tres dormitorios, dos de ellos compartían una habitación, mi otro amigo y yo teníamos una habitación para cada uno, solíamos trabajar en un pub, yo era mesero y cantinero.
—¡Era un mesero! Señor Mahony.
—Claro, como cualquier joven que no tenía dinero.
—Como sabes, hija, en ese entonces, mi padre ya había muerto; y la abuela de Layla quien trabajó muy duro para conseguir poco dinero, no obstante, era apenas suficiente para la comida, y los gastos esenciales, afortunadamente, la casa ya la había pagado mi padre, así que mi madre nunca tuvo que preocuparse por pagar la renta, pero a pesar de eso, quería mi independencia como ustedes la quieren ahora. Me imagino, así como no me habías mencionado esto, y creo que no ibas a decirme nada hoy, a pesar del hecho de que voy a verte el día de tu graduación.
—En realidad, iba a contarte todo ese día —mi papá sabía que esas palabras que salieron de mi boca, eran mentiras, la realidad es que yo iba a decirle, pero por supuesto el día de la graduación, ¡no! Como consecuencia mi papá y mi mamá se enojarían ese día, obviamente no disfrutaría de la fiesta, pero mi papá sabía que solo lo decía porque no tuve otra alternativa, sé que se quedó callado, para que no me sintiera más avergonzada con Caroline.
—Tampoco se lo has dicho a tu mamá, ¿verdad?
—No, no le he dicho nada.
—Por favor, podrías hablar de ello con tu mamá, porque ella es la que va a resentir de que ya no vivirás con ella, de cierta manera me preocupa que tu mamá estará sola.
—¡De verdad!
—Sí, ¡así es! Ella tiene un lugar especial en mi vida, sinceramente no me preocupo por ti, porque sé que Caroline y tú se la van a pasar muy bien, es algo que debes hacer, es tu momento. Por otra parte, tu mamá sabe que llegará el día en que te irás, espero que esté preparada para este cambio en su vida, pero si ella ni siquiera ha tocado el tema, conozco muy bien a tu madre, eso significa que ella piensa que vas a estudiar la universidad y que estarás viviendo con ella, además, elegiste una universidad que está aquí en Londres, ella posiblemente piense que te irás de su casa cuando termines la universidad, tu mamá nunca se dio cuenta que desde que empezaste a buscar un trabajo como mesera, fue porque en realidad ya estabas pensando en tu independencia.
Mi papá nos ha dejado con la boca abierta, cómo es posible que él supiera que ya estaba trabajando como mesera, es cierto lo que dice, porque la idea era ahorrar dinero para el depósito de los tres primeros meses del apartamento.
—¿Puedo hacerle una pregunta? —Caroline dijo con recato.
—Sí, por supuesto.
—¿Cómo sabe que Layla ya está trabajando como mesera?
—Tú también, ambas trabajan en el mismo lugar.
—Tal vez tiene un detective privado o algo similar.
Mi papa se ríe.
—Tengo algunos contactos, y por casualidad, si podemos llamarlo así, el dueño de ese restaurante es un amigo mío de hace muchos años y me dijo que Layla está trabajando con él. Por favor, Layla, no te enojes conmigo o pienses que te estoy investigando, confió y sé que no eres una chica tonta, también sé que tu mamá y yo te hemos dado consejos que has puesto en práctica en tu vida, simplemente estoy preocupado por tu madre y me gustaría que antes de la graduación, de hecho, si es posible mañana, hablarás con ella de que te vas a mudar a otro lugar.
—Sabes todo de mí —estoy conmocionada.
—No, no todo, entiendo que tienes tu vida en la que como padre tengo ciertos límites y no pienso transgredirlos, recuerda que eres mi única hija, de vez en cuando necesito saber cómo estás, a pesar del hecho de que estoy lejos de ti, en realidad, siempre estoy cerca de ti, por así decirlo, me entiendes; hoy en día, se vuelve más difícil cada día, no quiero que el lobo feroz se coma a mi princesa, siempre he asumido mis responsabilidades como padre, y sé que hasta ahora debo, tengo que proteger a mi princesa de esos lobos en piel de oveja que engañan a las chicas que se han convertido en bonitas muchachas porque los lobos quieren comérselas vivas, no quiero que eso suceda; está llegando el momento en que ustedes dos deben aprender a distinguir entre un lobo y una oveja, muchas personas como ustedes que quieren salir adelante y tal vez también quieren ayudarlas, ¡pero no pedirán nada a cambio! Así que mientras ustedes dos estén juntas, ¡cuídense! Caroline, oh sí, tú también estás en mi lista. Ustedes están aprendiendo de la vida y madurando como mujeres, no tengo intención de dejar que ustedes dos se vayan a la aventura y tropiecen de tal manera que ambas serán comidas vivas, y ustedes no serán capaces de superarlo.
—Gracias por los consejos —entonces abrazo a mi papá con todas mis fuerzas.
—No me subestimes, hija, el hecho de que a veces viajo por todo el mundo, y te veo una o dos veces al mes, no significa que ya te he olvidado, nunca te voy a dejar sola y desamparada, ni tu mamá, sé que a veces te enojas conmigo, porque paso mucho tiempo en el trabajo.
—Pero es cierto.
—Me encanta lo que hago, me gusta viajar y tener novia, soy tan humano como cualquiera, pero eso no significa que no soy papá, lo soy y seguiré siendo tu papá para siempre mientras viva, creo que incluso si muero, siempre seré tu papá, nunca me vas a poder cambiar.
—No quiero que eso pase, Papá Mahony.
—Eso es bueno. —Él ve a Caroline—, y en cuanto a ti, no eres mi hija, pero sé lo mucho que quieres a mi hija y viceversa, y sé que tú nunca… espero que ustedes nunca se traicionen, así que también cuentas con mi apoyo. Tengo una sorpresa para ti, Layla, bueno; creo que también es indirectamente para Caroline.
Caroline y yo estamos viendo a mi papá tan intrigante, ¿cuál será la gran sorpresa? Ya ha habido demasiadas sorpresas en este día, una más, al menos estoy tranquila porque sabía que él todavía no iba a casarse.
—Por favor dinos cuál es la sorpresa, no nos dejes en suspenso.
—Te compré un departamento.
—¿Qué? ¡Es una broma! Seguro que no hablas en serio.
—Crees que sería capaz de bromear con eso, por supuesto que no, porque necesitas un departamento y tuve la oportunidad de adquirirlo, de esta manera ustedes no tienen que preocuparse por la renta, Layla, créeme, sé que podría ser un gran problema pagar por electricidad, agua, gasolina, teléfono, escuela, libros, Internet, ropa, comida, cerveza, vino, viajes, continuó…
—Señor Mahony, no lo habíamos considerado de esta manera.
—Sería muy bueno que ustedes dos hagan una lista de todos sus gastos básicos, no sé cuánto ganen tú y Layla, quizás los próximos años serán difíciles para ustedes, al mismo tiempo ambas van a aprender mucho durante ese tiempo.
—Papá, gracias, muchas gracias.
—Es un placer para mí ayudarte, nunca tuve la oportunidad que vas a tener, lo pensé durante varios meses, y Maria me ayudó a decidirme.
—¡En serio! Tu novia Maria estuvo de acuerdo con tu decisión de que me compraras un departamento.
—Como lo escuchas.
—Creo que Maria me agrada más —Maria es más lista que las otras novias que había tenido mi papá, por supuesto que a mí me da un departamento, y ella gana el premio mayor: mi papá, las casas de Londres, Cerdeña y Mónaco, ¡inteligente!— ¿Cuándo vamos a ver el apartamento? ¿En qué zona está?
—¡Tranquila! ¿Qué te parece si paso por Caroline y por ti al día siguiente de su graduación? Y vamos a ver el departamento.
—Creo que es una muy buena idea.
—¿Te gustó la cena?
—Me encanto.
—¿La cuenta, por favor? —mi papá le preguntó al mesero.
—Señor Mahony, sí, ¡en un momento!
—Layla, Caroline, espero que hayan disfrutado de la cena.
—Señor Mahony, sólo quiero decirle muchas gracias por todo, el vestido, esta cena, gracias.
—De nada.
El mesero regresa y dice.
—Señor Mahony, aquí está la cuenta, su firma, por favor.
—Señoritas, vámonos —mi papá dijo.
Salimos del restaurante y subimos al coche.
—Parece que tengo que darme prisa, ya es muy tarde, y no quiero que Caroline tenga problemas.
—No se preocupe, son las 11:00 de la noche, creo que mis padres se van a sorprender de que llegué a casa temprano, como saben que estoy con usted y con Layla.
—Lo sé, es por eso que estoy preocupado, porque estás con nosotros y no es tan apropiado que vayas a llegar a tu casa tarde por la noche.
—Es un verdadero caballero.
—Gracias por mencionarlo y ya casi llegamos a tu casa; yo cargo tus cosas.
—¿Quieres que te ayude con algo, papá?
—Sí, puedes mostrarme el vestido, la bolsa y los zapatos de Caroline.
—Ok, te los mostraré, mmm, déjame ver, he encontrado las tres cosas.
—Vamos a despedirnos de Caroline.
—Traes tu llave, ¿verdad? —él le preguntó a ella.
—Sí.
—Diles a tus padres gracias de mi parte porque te permitieron salir con nosotros.
—¿Quieren entrar? —Caroline dijo muy amablemente.
—No, esperamos aquí.
—Sólo deme un momento.
—¿Por qué nunca quieres entrar en su casa? —le susurré al oído.
—Son casi las 11:25 de la noche, si la señora Smith está sola en la casa, no sería bien visto, tampoco es correcto y apropiado que un hombre divorciado entre en su casa.
—Pero yo también estoy aquí.
—De todos modos.
—Está bien, como tú digas.
Vemos cómo la señora Smith está saliendo de la casa.
—Gracias por todo, señor Mahony, no debió haberse molestado en comprarle tantas cosas hermosas a Caroline.
—Señora Smith, no se preocupe, fue un placer.
—Mi esposo no está aquí, pero tan pronto como llegue a casa, voy a decirle que ha sido amable con nuestra hija, además, le compró un vestido para el baile de graduación, de verdad no gusta entrar a tomar un café, y tengo unas rebanadas de pastel.
—No gracias, ya es tarde y Layla también debe llegar a casa y estar con su mamá, será en otro momento, a una hora más apropiada, por favor salúdeme a su esposo de nuestra parte, buenas noches, señora Smith, Caroline.
—Buenas noches, señor Mahony, Layla —ellos dijeron.
Puedo ver que la señora Smith está hablando con Caroline, yo no oigo nada porque estoy en el coche de camino a casa.
—Mmm… —la señora Smith murmuró.
—Mamá o señora Smith, ¿qué ocurre?
—No te burles, Caroline; solo dime, ¿es mi imaginación o el señor Mahony es mucho más atractivo, caballeroso y decente cada día? Siempre ha sido así desde que lo conozco, bueno, ya hace algunos años, pero parece que ahora tiene algo especial, no sé cómo explicarlo.
—Simplemente te da vergüenza decírmelo, algo así como… te excitó, ¿no?
—No digas eso —la señora Smith dijo enfadada.
—No hay nada malo en eso, créeme, no le contaré a mi papá que te sentiste caliente cuando viste al señor Mahony, ¡no eres la única!
Ella empieza a gritarle a Caroline.
—No me des la espalda, y no te vayas a tu cuarto, te estoy hablando —pero Caroline se va corriendo a su cuarto.
—¡Extraño! No obstante, Caroline tiene razón, algo ha cambiado en el señor Mahony que me hizo querer… mmm, lo mejor es olvidarlo y espero que Adam pueda estar aquí en cualquier momento, estoy… podría… olvídalo, ¡olvídalo! Necesito una ducha de agua fría —ella se dijo a sí misma.
Veo mi casa.
—Llegamos, Layla, déjame ayudarte con tus compras.
—¿Quieres pasar a la casa?
—No, fue un buen intento, pero tu mamá podría tratar de sacarme por la fuerza.
—No lo creo.
—¡Cuídate! Hija.
—Gracias por todo.
—Me encanta cuando me abrazas, ok, nos vamos a ver el día de tu graduación; es en 7 días, ¿no?
—Sí.
—Sólo hazme un favor, por favor hablarás con tu mamá mañana, ¡prométemelo!
—Hablaré con ella mañana; ¿también puedo contarle sobre el apartamento que me compraste?
—Sí, por supuesto; también debes asegurarte de que se sienta más tranquila, tienes que dejarle claro que vas a vivir con Caroline y ha sido sólo tu idea, no quiero que ella piense que fui yo quien te inspiró a irse de su lado, y quiero que estés lejos de ella.
—Naturalmente, esta ha sido idea mía y de nadie más, mmm, es la idea de Caroline también.
—Pase lo que pase mañana, ¿por favor, llámame? Es más probable que tu mamá me llame antes para reclamarme, buenas noches.
—Buenas noches, papá.





CAPITULO CINCO.
 
Abro la puerta y mi mamá me está esperando impacientemente.
—¿Disfrutaste ir de compras con tu papá?
—Sí, fue genial.
—¿Encontraste tu vestido?
—Sí, es hermoso.
—¿Cómo se comportó tu papá?
—¡Excelente! Nos trató como dos reinas, hablamos mucho, nos reímos mucho.
—Me alegra saber que la pasaste muy bien.
—¿Cómo fue tu día?
—Fui al parque a leer y fui a comprar algo.
—¿Qué compraste?
—Compré ropa y zapatos.
—Muéstrame.
—Todo está en mi cama.
Corro rápidamente a la habitación de mi mamá y me sorprende ver cinco vestidos, uno de ellos se parece al vestido que llevaba puesto la chica, oh sí, la chica que vi en el restaurante donde trabajo, el vestido es rojo y corto, ¡estoy atónita! También hay tres pantalones y unas blusas bonitas, y qué puedo decir sobre los zapatos, son tres pares, uno de ellos son botas cortas de cuero negro, que tiene un cierre en la parte delantera, oh puedo ver mis dedos de los pies, ¡los tacones son muy altos! Tacones de aguja ultrafinos, tengo que decir que incluso para mí sería difícil caminar en estos tacones altos. Volteo y mi mamá está parada cerca de la puerta.
—¡Estoy sorprendida! Me encanta la ropa y las botas que compraste, creo que incluso podrías prestármelas un día, has cambiado tu estilo, me agrada, sin embargo, la ropa y las botas son muy sexy para mi gusto.
—Tienes razón, a decir verdad, yo estaba tan indecisa sobre el vestido rojo porque es demasiado sexy para mí, de hecho, quizás lo devuelva, porque no lo sé, tal vez el vestido sea para una mujer joven y probablemente cuando la gente me mire que estoy usando este vestido, pensarán que estoy siendo ridícula.
—No digas eso, es cierto que es muy sexy, mmm… por favor, pruébatelo, y… ponte las botas también, si quieres, te daré mi honesta opinión, ya sabes que nunca te mentiría.
—Sí, por favor.
—Te espero en el pasillo.
—Ok —en ese momento mi celular suena, oh, tengo un mensaje de texto de Caroline, dice:
Layla
Te quiero muchísimo.
Gracias por el gran día que pasamos juntas.
Voy a ver a mi mamá, y luego le responderé a Caroline, ella es siempre tan linda.
—Mamá, Mamá, ¿estás lista?
—Casi, no me presiones, dame dos minutos.
—Ok, tómate todo el tiempo que necesites —mi mamá sale al poco tiempo, estoy boquiabierta, al parecer la dieta de mi mamá y el gimnasio valieron la pena—, te ves súper sexy y hermosa, parece que has rejuvenecido 10 años, de verdad me encanta.
—Por favor, no me mientas, no crees que es demasiado.
—No, para nada, si fueras gordita, definitivamente no te quedaría este tipo de vestido porque es demasiado ajustado, y me gusta con esas botas; pero tampoco creo que lo vayas a usar para el trabajo.
—Claro que no.
—Por favor mírame, mamá, oh Dios mío, tienes una cita con un hombre, ¡lo sabía! —mi mamá no me dice nada, ella se ha quedado sin palabras, está nerviosa, y roja como un tomate—, me alegro por ti, ya era hora que salieras con alguien, después de tantos años.
—Podríamos hablar mañana.
—Por supuesto, pero prometes contarme todos los detalles, por favor.
—Mañana, mañana hablaremos, ok, buenas noches.
—Buenas noches, mamá.
Guau, era más que obvio que mi mamá ya tiene un romance; oh… antes de que se me olvide… debo responder en la bandeja de entrada de Caroline:
Layla: ¡de nada! Mi querida amiga, sabes que te quiero mucho.
Caroline: yo también te quiero.
Layla: amiga hermosa, te puedo decir algo.
Caroline: por supuesto, dime qué pasa.
Layla: ¡no te sientes muy cansada!
Caroline: no mentiré, sí; estoy cansada, pero cuéntame, sabes que siempre estoy para ti.
Layla: mi mamá ya tiene un pretendiente.
Caroline: no, ¡de verdad!
Layla: sí.
Caroline: ¿y tú cómo te sientes?
Layla: a decir verdad, estoy muy contenta por ella.
Caroline: creo que de verdad estás madurando, amiga mía, no sentiste celos o algo parecido.
Layla: tienes que creerme, no, por el contrario, estoy muy contenta por ella, ella ha estado llorando desde el divorcio, y ahora finalmente va a salir con alguien después de tantos años, además, nos facilita las cosas.
Caroline: ¿por qué nos facilita las cosas?
Layla: porque va a ser mucho más fácil decirle que me voy a mudar al departamento que mi papá me compró, y ella incluso podría vivir con su novio.
Caroline: ¡es cierto! Es genial, porque ella no va a echarte de menos, bueno, de cierta manera, tu mamá reconstruirá su vida, y quizás incluso se case.
Layla: creo que las cosas están empezando a mejorar por sí solas, quiero decir que mi mamá finalmente está saliendo de su depresión, ella va a ir a su primera cita, incluso diría que la hace lucir más joven, de hecho, ella compró ropa sexy.
Caroline: oh, me sorprende oír esto, ¡aunque no lo creas! Me alegra que tu mamá finalmente pensó en sí misma, porque ella ha sacrificado mucho por ti durante estos años de una forma u otra, desde ese entonces, otro hombre nunca ha entrado en tu casa, eso es algo que admiro de tu madre, porque ella aún es muy joven y bonita, por eso ella se ganó el corazón del señor Mahony y él se casó con tu mamá, ¡ella puede hacerlo! ¡Casarse de nuevo y todo eso!
Layla: tienes razón, sé que ella nunca quiso que otro hombre entrara en la casa, porque tenía miedo de que un hombre la hubiera engañado y me hubiera hecho algo, como dijo mi papá, ella posiblemente encontraría un lobo vestido de oveja, y me comería.
Caroline: por eso admiro a tu mamá que ha esperado varios años, ella no salió con alguien o tal vez… si salió con alguien, pero ni siquiera lo recuerdas, y me has dicho que no ha intentado traer a alguien a tu casa, creo que es algo que debes agradecer a tu mamá, porque he visto muchos casos en los que "ella está enamorada" de esos bichos raros, desgraciados, y luego resultó ser que él violó a sus hijas o incluso a sus hijos.
Layla: sí, lo sé, ¿te acuerdas de Samantha?
Caroline: oh sí, la recuerdo; esa fue una historia muy triste.
Layla: ella sólo nos dijo a mí y a ti sobre que su padrastro la violaba cada vez que su madre salía, y ella estaba amenazada por él que si decía algo, él iba a matarla y a su madre.
Caroline: ella nos mostró sus cicatrices que tenía en su cuerpo, porque el padrastro la mordió en la pierna y le dio nalgadas muy fuertes, ¡pobrecita! Recuerdo una vez que ella no podía sentarse; ella estaba aterrorizada, porque no quería que avisáramos a la policía.
Layla: tú y yo empezamos a llorar, hasta el día en que ella vino a la escuela y estaba llorando tanto, dijo que ya no podía más; me dijiste: tienes que decírselo a tu papá.
Caroline: lo recuerdo; el señor Mahony, tu muy guapo papi vino inmediatamente a Londres, a pesar de que estaba en otro país, ¿cuál era el país donde estaba?
Layla: en México, pero cuando hablé con él por teléfono sobre lo que estaba pasando, inmediatamente tomó un avión y llegó al día siguiente, ese día mi papá fue a la policía, ellos recogieron a Samantha en su casa, su madre estaba furiosa.
Caroline: su padrastro fue arrestado inmediatamente, en consecuencia, Samantha estaba aterrada y no podía hablar; recuerdo que el señor Mahony nos dijo: si pudiéramos hablar con Samantha porque somos sus amigas y de esa manera la ayudamos, por lo tanto ella nos diría que su padrastro le había estado haciendo; entramos y hablamos con ella, sin embargo, ella no nos respondió, le dijiste a tu papá que ella no nos contestó, nunca olvidaré lo que hizo el señor Mahony, entró con nosotras una vez más, él miró a los ojos de Samantha y le dijo:
—No dejaré que nada te pase; ¡te lo prometo! Sin embargo, Sam, si no testificas —el señor Mahony le sonrió—, puedo llamarte Sam.
—Sí —ella dijo.
—Sam, tu padrastro saldrá de la cárcel y no queremos que eso suceda —él dijo.
Layla: te acuerdas de esas palabras, y Sam dijo:
—Si voy a decir todo lo que me pasó, señor Mahony, tiene que prometerme que va a estar conmigo durante todo el proceso.
—No voy a dejarte sola, Sam, ¡te lo prometo! ¿Quieres que tu mamá esté aquí contigo? —mi papá le preguntó.
—No, a veces creo que sabía lo que su marido me había estado haciendo —ella contestó.
Caroline: como siempre tu papá se comportó como un caballero, nos dijo que volviéramos a la casa, él llamó a mi papá, así que mi papá nos recogió; también le preguntamos al señor Mahony:
—Todo saldrá bien, ¿verdad?
—Ambas, les prometo; Sam va a estar bien y su padrastro va a ir a la cárcel, y en cuanto a su madre, tengo que averiguar si estaba de acuerdo con esta basura, lo siento niñas, pero estaría indignado si su madre también fue cómplice de esta aberración —él nos contestó.
Layla: nosotras regresamos a nuestras respectivas casas, esa noche no dormí bien, tuve pesadillas horribles y debo confesarte que dormí en la cama de mi mamá, teníamos catorce años de edad, oh sí, nosotras tres.
Caroline: pero el maldito padrastro de Samantha que ni siquiera recuerdo su nombre; la había violado durante tres años.
Layla: al día siguiente mi papá habló con mi mamá de todo lo que había ocurrido, ellos no querían que escuchara su conversación, pero tanto tú como yo sabíamos lo que su padrastro le había hecho en las últimas dos semanas, fue cuando Samantha nos dijo.
Caroline: fue una historia de terror, cuando mi mamá y mi papá supieron lo que le había pasado a Samantha, mi Mamá estaba llorando.
Layla: afortunadamente mi papá envió al padrastro de Samantha a la cárcel, no recuerdo por cuánto tiempo va a estar ahí, sé que está mal desearle mal a alguien, pero definitivamente espero que se quede en prisión para siempre.
Caroline: yo también lo espero, porque él amenazó al señor Mahony, y tu papá ni siquiera se inmutó, siempre he admirado eso de tu papá, se enfrenta a todo y a todos; bueno, él siempre te ha protegido, e incluso a mí.
Layla: es verdad; lo más triste fue que la madre de Samantha permitió que su marido le hiciera eso a su hija; bueno, ella también está en la cárcel.
Caroline: ¿puedo hacerte una pregunta?
Layla: sí, dime.
Caroline: el señor Mahony sigue protegiendo a Samantha.
Layla: sí, así es, mi papá ayuda, apoya y protege a Samantha, como él le prometió a ella; de hecho, le pagó a una psicóloga para que la ayudara emocionalmente.
Caroline: Samantha vive con sus abuelos, ¿no?
Layla: sí, ellos pagaban renta, así que mi papá les compró una casa, mi papá me ha contado que Samantha siempre le envía correos electrónicos.
Caroline: ¿nunca has sentido celos de ella?
Layla: no, ¿cómo puedes pensar eso, Caroline? Al contrario, siempre he sentido lástima por ella, me da gusto que mi papá la ha estado ayudando, cuando todo el proceso terminó, Samantha se fue a vivir con sus abuelos, tanto mi padre como mi madre hablaron conmigo, mi mamá le dijo a mi papá:
—Gracias por haber venido, gracias porque has ayudado a Samantha y la estás ayudando.
Caroline: de hecho, vi las redes sociales de Samantha, creo que hasta ella ya tiene novio.
Layla: sí, ella ya tiene un novio estable y él es de Liverpool, bueno, ella nos ganó, pero me alegro por ella, eso significa que ella ha superado todas las cosas malas que le ocurrieron, y además ella es feliz ahora.
Caroline: me alegro por ella también, recuerdas que el señor Mahony también habló con nosotras y nos dijo:
—Jamás dejen que un hombre las golpee, insulte, falte al respeto, y mucho menos que nadie las toque sin su consentimiento, si alguien quisiera hacerles algo malo,
tendrán que decírmelo y yo lo arreglaré todo, creo que incluso podría… esa persona.
Layla: mi papá estaba muy molesto por lo que le pasó a Samantha, mi mamá nunca, ella ni siquiera ha intentado entrar en la casa con un hombre.
Caroline: tienes razón, lo que le pasó a Samantha fue algo que nos marcó profundamente a todos; podría decir que incluso mi familia siempre ha sido muy cuidadosa con respecto a esa cuestión, ellos también hablaron conmigo.
Layla: por esta razón, ahora que tú y yo ya tenemos un lugar para vivir, creo que es un buen momento para que mi mamá salga con alguien y sea feliz, sé que ella podría encontrar un hombre digno de ella, principalmente que él llegué a amarla.
Caroline: gracias al señor Mahony que te dio un apartamento, mi amiga.
Layla: nunca esperé que me diera un apartamento, porque necesitábamos un lugar donde vivir, si no pagamos el alquiler, tendremos más dinero para pagar los otros gastos esenciales que mi papá nos mencionó; solo de pensarlo, pero aun así, todavía tenemos muchos gastos, y aparte de los pagos a la universidad, es una gran responsabilidad.
Caroline: ¡cierto! Lo digo con toda sinceridad y con todo el respeto que mereces, sólo porque él es tu papá, y sé que si lo intento, nunca me mirará para tener una relación conmigo, ¡pero me encantaría convertirme en la señora Mahony!
Layla: mi amiga, lo sé, pero mi papá definitivamente no va a tener una relación contigo.
Caroline: estás insinuando que soy fea; sé que el señor Mahony sólo ha tenido novias hermosas; bueno, tu mamá es súper hermosa.
Layla: no es eso, tú también eres muy bonita, además, tienes buenos sentimientos que son los más importante en un ser humano, lo que estoy tratando de decir es que mi papá no tendría una relación contigo porque recuerdas que te ve como otra de sus hijas, y conocemos a mi papá.
Caroline: ciertamente él tiene moral y buenos modales… por así decirlo, él nunca elegiría la mejor amiga de su hija como novia.
Layla: así es, ese es el punto, por lo tanto él no tendría una relación contigo, a decir verdad, no tengo ningún problema, si tú y él tienen una relación, sin embargo, como bien dijiste antes, no creo que puedas soportar todas las miradas cuando salgas con mi papá.
Caroline: bueno, sí, es cierto que necesitaría tener nervios de acero; nunca miraría a las otras chicas, por lo tanto, no querría darme cuenta de que cada paso que da el señor Mahony, hay al menos 20 chicas que están teniendo orgasmos y lo están desnudando con sus ojos.
Layla: por favor no continúes; ¡recuerda que es mi papá!
Caroline: lo siento amiga, no era mi intención enfadarte.
Layla: no me enfado, mucho menos contigo, lo que dices es cierto, pero nunca lo había notado antes.
Caroline: temo decirlo, pero ya no puedo mantener los ojos abiertos.
Layla: lo sé, mi hermosa amiga, buenas noches, mañana te enviaré un mensaje o te llamaré por teléfono para contarte lo que pasó con mi mamá.
Caroline: buenas noches, hermana mía.
Layla: que tengas dulces sueños.
Por fin me voy a dormir, estoy tan cansada, pero también estoy feliz de que mi mamá tenga un novio; ahora me pregunto, ¿cómo va a reaccionar mi papá? Cuando él sepa que ella está saliendo con alguien, porque no es lo mismo que nunca la ve con alguien más y que ahora la verá con alguien que no es él, bueno, necesitas dormir, Layla… a dormir.
El sol, ¿qué hora es? Son las 11:00 am, descanse muy bien anoche, ni siquiera recuerdo que soñé; lo bueno es que no tengo que trabajar hoy, por otro lado, Caroline tiene que trabajar, ¡pobrecita! Así que hoy estoy libre, es bueno porque realmente necesito este día libre para revisar los gastos de Caroline y míos, también tengo que hablar con mi mamá y sé que cuando hablo con ella y especialmente sobre temas tan importantes, nos llevara todo el día, espero que no, porque quiero empezar a hacer el presupuesto.
Voy a tomar una ducha, me pondré los pantalones negros holgados, una camisa rosa, mis tenis; es hora de tomar un baño, me gusta sentir el agua caliente, mi mamá siempre se queja porque me baño con agua caliente y aparte me toma alrededor de media hora, cuando no estoy bajo ninguna presión de tiempo, la realidad es que me encanta sentir el agua por todo mi cuerpo, es imprescindible el agua muy caliente porque me relaja, creo que es uno de los placeres a disfrutar además de dormir, es algo que otras personas odian, es gracioso, sin embargo es cierto ya que puedo disfrutar de algo tan simple como tomar una ducha con agua caliente y durante media hora, insisto en que mucha gente les resulta molesto porque es algo que no es necesario, sé que gasto demasiado gas y obviamente dinero, pero de cualquier manera, ¡me encanta! Espero que el apartamento tenga dos baños, de lo contrario siempre tendré problemas con Caroline porque ya la estoy escuchando decir: báñate rápido, por favor, Layla, se está haciendo muy tarde para mí, acaso eres un pez, recuerdas que no tenemos mucho dinero para pagar tus duchas, la mejor opción es que vayas al gimnasio y allí puedes tomar un baño si quieres por dos horas, Layla, has intentado nadar durante media hora, tal vez eliminarás de tu mente la idea de bañarte durante mucho tiempo, y además, podrías hacer ejercicio en el gimnasio; lo peor de todo es que no me importa lo que diga Caroline, porque no es la misma sensación el agua en la regadera que en una piscina, pero en ese sentido, hasta ahora no he conocido a nadie que esté de acuerdo conmigo, y de cierta manera, no espero que nadie me diga: sí, yo también lo hago, me encanta sentir el agua en la regadera; y de esa manera, sentirme bien y aceptada.
Listo, después de darme una terapia de ducha durante media hora, me seco el cabello, me visto, voy a desayunar, es tarde, pero tengo hambre y después voy a hablar con mi mamá, sin embargo, estoy segura de que ella va a entender, bueno, ¡eso espero! No quiero que ella y mi papá se enojen por mi culpa, de alguna forma debo ser un poco más astuta que mi mamá, eso va a ser difícil, tal vez cuando empiece a hablar del tema, ella me diga: sí, ya lo sabía; ¡no lo dudo! No sé que tienen las madres que lo saben todo y por más que uno lo intente, uno no puede engañarlas, creo que algún día lo sabré, cuando me case y esas cosas… la verdad es que estoy más interesada en tener éxito en la universidad y entonces me convertiré en una profesionista exitosa… hijos, ¡no!
Alguien está tocando a la puerta.
—¿Te encuentras bien, hija?
—Sí.
—Ya es muy tarde; vas a desayunar, ¿no?
—Sí, voy abajo.
—De acuerdo, voy a esperarte en el comedor, tengo todo listo, preparé el famoso desayuno inglés que tanto te gusta, en realidad… podría ser tu almuerzo porque ya es muy tarde.
—Gracias, ya voy. —Después de dos minutos, salgo corriendo del cuarto al comedor.
—Mamá, perdóname por haberme despertado tan tarde.
—No te preocupes, supuse que te despertarías tarde, tú y tu papá llegaron muy tarde ayer, como siempre estuviste platicando con Caroline.
—¿Cómo lo sabes?
—Soy tu madre y sólo te tengo a ti, sé exactamente lo que haces, a veces simplemente no quiero inmiscuirme demasiado para que no te enojes, tienes suficiente con tu papá que sabe todo sobre ti, y además yo te esté vigilando, ¡pobre de ti!
—Sabes que mi papá sabe todo sobre mí.
—Recuerda que fui la novia de tu papá por varios años y nos casamos, conozco muy bien a tu papá tan bien como él me conoce a mí. Te sirvo el almuerzo, bueno… no puedo llamarlo desayuno, ya es más de mediodía.
—No te molestes, si quieres yo me sirvo.
—Déjame consentirte, además también voy a almorzar contigo, sólo estaba esperando que te despertaras.
—Hubieras desayunado.
—A decir verdad, Layla, fui a correr y sólo hice un poco de limpieza, por eso no había desayunado, luego oí que te estabas bañando, sé que te gusta bañarte durante 30 minutos y te arreglas por otros 15 minutos, así que mientras te duchabas, estuve preparando el desayuno… almuerzo, e incluso me dio tiempo de hacer tu desayuno favorito, como ya te dije.
—Gracias, bien sabes que me encanta el desayuno tradicional inglés, cuando terminemos de almorzar, ¿podemos hablar, por favor?
—Por supuesto, ¡estas siendo muy misteriosa! No pasa nada malo, ¿verdad?
—No, claro que no, todo está bien.
—También quisiera conversar contigo, pero preferiría dejarlo al final del almuerzo.
En ese momento, sabía que mi mamá mencionaría algo sobre su novio, quizás la relación se está poniendo seria y tal vez ella ya está enamorada de él, oh… siento curiosidad por conocerlo, de hecho creo que ayer fue un preludio de lo que realmente ella quiere decirme.
—Hiciste un almuerzo exquisito, lo disfruté mucho, gracias, mamá.
—¡No hay de qué! ¿Dónde quieres que hablemos?
—Afuera.
—Ok, vamos.
—Es un día tan hermoso, el cielo está despejado.
—Es cierto, no lo había notado, no hay nubes, es raro.
—Te escucho, mamá.
—Gracias, es muy amable de tu parte, sin embargo, me gustaría escucharte en primer lugar.
—No, tú primero, por favor, por favor —supliqué.
—Como te disté cuenta ayer, por la ropa que compré.
—¡No me enseñaste la lencería que compraste!
—Layla, Layla, no me faltes al respeto.
—¿Qué hay de malo en ello? Obviamente compraste lencería, ya no soy una niña, sé de dónde vienen los bebés, no soy una mujer sexualmente activa, pero creo que es muy importante la lencería.
—¡Eres virgen! —mi mamá está sorprendida, ¡ella no puede creerlo! Ella está haciendo la misma cara que mi papá hizo cuando confesé que soy virgen, sé que normalmente algunas chicas de mi edad ya tienen bebés, pero no quería esa situación, me gustaría terminar la universidad y convertirme en alguien mucho mejor, ¡o será porque nunca he tenido la oportunidad de tener un novio!
—Bien, sí, soy virgen, recuerda que ni siquiera he tenido novio.
—En estos tiempos, por lo general las chicas ya son sexualmente activas, no estaba preocupada porque tanto tu papá como yo hemos hablado contigo acerca el tema, sé que puedes cuidar de ti misma, pensé que quizás tú y Kevin…
—Mamá —grité—, las cosas que dices, ¡Kevin y yo! Para nada, él es sólo mi amigo.
—Pero pensé que quizás tú y él sólo habían estado juntos sexualmente, no te había gustado y es por eso que nunca lo has tomado en serio.
—No, no, no, definitivamente no, Kevin no, había otro chico en la escuela que realmente me gustaba.
—¿Cómo se llama?
—Carlo, es un chico muy guapo, pero siempre me ignoró.
—Si él te lo hubiera pedido, ¿lo habrías aceptado?
—Sí, él habría sido el primero, sin embargo, no estoy protagonizando una telenovela o una película famosa, porque en la vida real… las chicas bonitas de muy poco cerebro, siempre se quedan con el chico más guapo de la escuela.
—No te subestimes; eres muy bonita, ¡y además…!
—¿Qué? Dime.
—¡Olvídalo! Cuando termines la universidad o quizás antes, descubrirás lo que has heredado.
—¿A qué te refieres?
—Todo a su debido tiempo, como siempre te lo he dicho, vas a saber cuándo es el momento adecuado, el lugar, y principalmente elegirás al hombre que va a ser el primero en tu vida, y siempre…
—Sé que tengo que usar un condón, bueno, él.
—En estos tiempos, hay muchas enfermedades, sería muy triste que contrajeras una enfermedad de transmisión sexual, soy realista, no te pediré que esperes hasta que te cases, es ilógico para mí, pero sería lo ideal y lo mejor, nada más que… como Madre, se supone que tengo que decirte esto, también esperé hasta que tu papá y yo nos casamos, mmm, ¡pero eso no es verdad! A veces me molesta que como padres queremos que nuestros hijos nos vean como un modelo a seguir, ¡siempre hacemos lo correcto! Y en realidad, no es así, la verdad es que somos tan imperfectos y hemos cometido tantos errores, sé a lo que te vas a enfrentar, más aún ahora que ingresarás a la universidad, es una etapa muy difícil, en el sentido que todos están… con todos, imagina esto en mis tiempos, fue hace muchos años —le sonrío a mi mamá, pero espero que ella termine todo su discurso, porque es muy interesante, y además, tengo el presentimiento de que ella es sincera—. Descubrirás que muchos jóvenes como tú siempre hablan de sexo, mucho sexo, drogas y locura, Layla, tú eres la única que va a tomar la decisión, nosotros como padres quisiéramos tener a nuestros hijos siempre en casa, su rutina sería solo ir a la escuela y regresar a casa en una sola pieza, nunca saldrían de noche a disfrutar, cuando tengan su novio o novia según sea el caso, sólo se besarán y se tomarán de la mano, así es como va a ser por un período de tiempo adecuado, por lo tanto se comprometerán y se casarán. Y la verdad eso sería perfecto, increíble, indudablemente lo mejor. —Pero la realidad que he vivido me ha enseñado que los cuentos de princesas no existen y, ¡vivieron felices para siempre! Bueno, eso ha sido una tragedia para muchas mujeres como yo, como te dije, mujeres que crecieron con ese tipo de historias que no niego que son bonitas, la verdad es que son tan irreales a largo plazo, yo diría que las mujeres como yo que se divorciaron, y creo que, ¡el felices para siempre no resultó! No fue posible, ¡es tan traumático!
—Por eso nunca me las compraste.
—Así es, está bien verlas una vez, no quería que fueran un patrón de aprendizaje de por vida para ti.
—Por eso siempre me decías antes de ver esas películas: te recuerdo que todo es ciencia ficción, significa que no son reales —ambas repetimos la frase al mismo tiempo.
—¡Exactamente! No esperaba que me dijeras que todavía eres virgen, y no estoy diciendo que esté mal, al contrario, es bueno que esperes al chico indicado y te cases primero, ¡idealmente sí! Hija, solo ten cuidado, la mujer es la que queda embarazada y no el hombre, por lo tanto, si tomas una mala decisión, ¿a quién afectará física y psicológicamente? ¡A ti! No al hombre, mucho menos si él se va y desaparece como muchos hombres que son tan cobardes y ridículos; insisto en que los hombres no se quedan embarazados, si decides abortar, puedes responderme, ¿quién va a abortar el bebé y quién va a tener en su conciencia que… su hijo?
—¡Yo!
—Suponiendo que decidas darlo en adopción, ¿quién va a sufrir para tener el bebé y luego entregar el bebé a otra familia? Bueno, no critico a las madres que hacen esto, si estuviera en sus zapatos, debe ser muy difícil que alguien extraño cuide de tu hijo, que estuvo en tu vientre durante 9 meses, por lo tanto, hubo una fuerte conexión entre tú y tu bebé, y luego perderás a tu bebé.
—¡Yo!
—Y por último, si decides tenerlo y quedártelo, quizás tu novio verá a él o ella cuando quiera y te de algo de dinero, no obstante, ¿quién va a cuidar del niño y mantenerlo? No solo por los próximos dos, cinco o diez años, quizás por 18 años o más, dependiendo de cuándo ella o él quiera ser independiente.
—¡Yo!
—Así que todo llega en el momento adecuado, tu tiempo llegará; tu padre y yo siempre queremos lo mejor para ti, cuando supo que estaba embarazada, el señor Mahony, como Caroline le llama, él habló conmigo y me dijo que quería que tu vivieras tus etapas; quiero decir, cuando eras niña, no queríamos que te preocuparas por nuestros problemas, sino más bien sólo por jugar, y así fue, te ensuciaste con lodo, vestías ropa adecuada para una niñita; en tu adolescencia, cambiaste tus zapatos de charol por tacones altos y minifaldas; ahora vas a ir a la universidad, bueno, saldrás con chicos, sé que tendrás romances, decidirás por ti misma qué beber, qué fumar, con quién pasar el rato, con quien terminarás en la cama, o no hacerlo, va a ser tu decisión.
—¡Mamá! —dije en voz alta.
—Sé que a veces puede ser un poco incómodo decirte esto, pero así es la vida, deberás enfrentarla, sin embargo, tu papá, el señor Mahony —mi mama se ríe—, él claramente no quería que tú te anticiparas en ninguna etapa de tu vida, por esta razón, cuando supo lo de Sam, él enloqueció, me dijo que cómo era posible que su madre le quitó el derecho a ser una niña, cómo era posible que ella nunca protegió a su hija de su padrastro; Layla, y sabías que después de ese día, tu padre fundó una sociedad en la que apoya, protege a niñas y niños de todas las edades del abandono, la violencia, el abuso, incluido el abuso sexual, en todo el mundo.
—No lo sabía, porque él no me ha contado nada sobre eso.
—Tu papá a veces hace muchas cosas porque quiere que este mundo sea mejor, a él le gustaría eso, y desea que muchas cosas injustas que suceden alrededor del mundo desaparezcan, tu papá siempre ha tenido una lucha con lo que está pasando en el mundo y lo que debería suceder, especialmente para los niños que están indefensos y solo están sujetos a lo que sus padres les dicen.
—Así que ahora tienes otra razón para admirar al señor Mahony, por eso viaja tanto, además, como sabes, él trabaja arduamente; volviendo al tema, no te sientas mal por ser virgen, es bueno que no vivas otra vida, hija, entonces, ¿qué necesitas decirme que es tan importante?
—No se supone que tú ibas a decírmelo primero.
—Oh sí, es cierto, como te dije ayer, estoy saliendo con alguien, él me gusta mucho.
—¿Estás enamorada?
—No estoy enamorada, es demasiado difícil para mí enamorarme de alguien, después de que alguien rompió mi corazón, debo recoger las piezas poco a poco hasta que tenga el rompecabezas completo, y mi corazón comience a latir de nuevo, pero como esas piezas no han sanado, cada pedacito roto me recuerda que debo ser cautelosa, porque si se rompe nuevamente, tal vez una pieza del rompecabezas muera y mi corazón nunca comenzará a latir otra vez, estaría incompleta.
—Entonces no estás enamorada de él.
—Hoy puedo decirte que no.
—Al igual que mi papá.
—¿Con quién está saliendo tu padre ahora?
—Con una chica italiana, su nombre es Maria, pero él tampoco está enamorado de ella.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque él me lo confesó.
—Sabes cuando alguien te confiesa algo, no deberías decírselo a otras personas.
—¡Perdón! Puedes continuar, por favor, y sólo es una excepción en este momento.
—No lo volverás a hacer, por favor, ¿es ella bonita?
—No lo sé, él no me mostró ninguna foto de ella, sólo sé que es italiana, se llama Maria, y él no está enamorado de ella.
—Bueno, tu padre es un hueso duro de roer, si él contrae matrimonio nuevamente, significaría que él definitivamente está muy enamorado de ella, incluso diría que está loco por ella.
—Mmm, por eso se casó contigo.
—Sí, estábamos locamente enamorados, pero bueno, como te digo, estoy saliendo con alguien, él me agrada, me gusta mucho, siento que es una buena persona, entonces quiero que sepas esto, si algún día nos encontramos en el mismo pub, restaurante, teatro o en la calle, no deberías sorprenderte si él y yo estamos juntos.
—¿Se va a mudar contigo?
—¡Claro que no! Como sabes y yo sé que sabes porque se puede escuchar todo en esta casa, tu papá y yo hicimos un trato sobre ti, cuando tú estés viviendo conmigo, no puedo traer a un hombre ni a ningún hombre a casa, por supuesto que podría tener mis romances. Oh hija, soy madre, pero no estoy hecha de piedra y a veces el cuerpo quiere explotar —no sé por qué, pero en ese momento me sonrojé, estaba avergonzada, es muy raro que mi mamá me diga que a veces ella ha tenido novios sólo para tener… supongo que mi papá ha estado haciendo lo mismo. Ella suspira y me mira fijamente—, no debería haberte dicho eso, soy tu madre, lo siento. ¿Me estas escuchando, Layla?
—Sí, lo siento, pero si lo que dices es que has tenido novios y amantes antes, ¿por qué me dices ahora que estás saliendo con alguien?
—Porque él podría significar… sí, él podría significar o él llegará a ser alguien especial que sólo mi amante, esto no significa que me casaré con él, mucho menos para ir a vivir con él, quizás más adelante, si él conquistará mi corazón y yo me enamorará de él, quizás comenzaría una relación muy seria.
—Hay algo que todavía no me has dicho, ¿verdad? Por favor dime.
—Mmm…
—Por favor mamá, confía en mí, supongo que no quieres que se lo diga a mi padre y está bien, no le diré nada, cuéntame, cuéntame, por favor —rogué.
—Ok, él me preguntó si es posible que vivamos juntos y además hace dos semanas me dijo: te amo.
—Me alegro por ti —me pongo celosa—, ¡felicidades! ¡Fue tan bonito y romántico! ¿Qué le contestaste?
—Me quedé sin habla de asombro, lo evité unos dos días, al tercer día hablamos y le dije que no podíamos vivir juntos que lo sentía mucho; pero déjame decirte, cuando me vio de nuevo, él sabía de antemano que soy divorciada, que tengo una hija maravillosa, y en primer lugar eres tú, mi hija que él.
—¿Qué te respondió?
—Se me quedó mirando por un momento y luego me dijo que quiere conocerte, él no tiene la intención de tomar el lugar de tu papá, además, mi novio, sí… mi novio.
—¿Cómo se llama?
—Richard, él conoce a tu papá perfectamente, creo que es otro de sus admiradores y tenlo por seguro que nunca intentaría hacer nada malo, hija, la verdad es que no quiero ponerte en riesgo, a pesar de que se conocen desde hace mucho tiempo, el acuerdo sigue siendo el mismo, sé muy bien que no puedo romperlo, y yo no quiero hacerlo, nunca me lo perdonaría si te pasara algo.
—Gracias, es algo por lo que siempre estaré agradecida por cómo te has preocupado por mi bienestar desde el momento en que nací hasta ahora, creo que es tiempo de que recuperes tu vida como una mujer enamorada y novia, ¡tal vez como esposa de nuevo algún día! Me gustaría conocer a Richard, ¿por qué no lo invitas a cenar un día? ¿Cómo es él?
—Él es lindo, sí, para mí él es lindo, caballeroso y romántico, pero estoy segura de que cuando lo conozcas, pensarás que él es muy viejo.
—Así que él es muy viejo, ¡es mayor que mi papá!
—Él es tan viejo como tu padre, no lo imagines en una silla de ruedas, es viejo, pero él está bien para mí, en realidad, nunca me han gustado los hombres más jóvenes que yo, y no quiero que piensen que debido a su juventud, voy a mantenerlos y pagar sus cuentas, por eso elegí al señor Mahony, porque es mayor que yo, siempre he necesitado sentirme protegida, me gustan los hombres mayores, además, supongo que tu padre ya lo sabe o no pasará mucho tiempo antes de que lo sepa, como te digo, ellos se conocen, de hecho han trabajado juntos.
—Mamá, puedo decirte sin dudarlo que el señor Mahony ya lo sabe.
—¿No te ha dicho nada?
—No, no lo ha hecho, es raro, por lo general me hubiera advertido que tienes novio y además que ya lo conoce, mmm…
—¿Qué?
—Él es rico, ¿no? Porque si dices que han trabajado juntos, mi papá y Richard… ¿Qué…?
—Townsend.
—Ok, Richard Townsend, entonces él tiene una buena posición financiera.
—Nada se te escapa; sí, él tiene dinero, pero temo decepcionarte, tu papá es más rico que él.
—¡Lo supuse!
—Es sólo que tu padre ha dividido su dinero en varias propiedades, él tiene que tener suficiente dinero en el banco, y todas las novias jóvenes de tu padre no son gratuitas. Layla, ¿por qué dices que es el momento para mí de que vuelva a vivir? Siempre he vivido y he sido muy feliz a pesar del divorcio con el señor Mahony, eres una bendición para mí, no me arrepiento de nada de lo que he hecho para que tengas un bienestar físico y psicológico, como también te he dicho que no necesito un hombre a mi lado para ser feliz como mujer, es cierto que a veces el cuerpo lo pide, sabes lo que quiero decir.
—Sí, lo sé —¡me lo puedo imaginar!— no me des ninguna explicación, por favor.
—Por cierto, te ves feliz, tiene algo que ver con lo que querías hablar conmigo, ¿no?
—¡Me atrapaste!
—Tienes toda mi atención.
—Mmm, antes de proseguir; ¿quieres una rebanada de pastel de queso con helado de vainilla?
—Sí, me parece excelente.
—Solo déjame que los traiga, mamá, no me llevará mucho tiempo.
—No te apures, se supone que no debo ir a ninguna parte.
Aquí está el pastel de queso y el helado de vainilla donde mi mamá los dejó, ok aquí está, qué delicioso, quiero dos rebanadas de pastel y una bola de helado de vainilla, mmm, sólo una rebanada y una bola de helado para mi mamá, tengo que cuidar de su figura ahora que ella ya tiene novio, listo.
—Aquí tienes.
—Gracias por cuidar mi figura; veo que tienes dos rebanadas de pastel y para mí sólo una rebanada.
—¿Quién es el que tiene novio? De todas formas, tienes que cuidar de tu figura.
—Puedes decirme qué está pasando, por favor; ¡estoy en ascuas por ti!
—Como sabes, voy a entrar en la universidad, Caroline y yo queremos vivir juntas.
—Significa que Caroline y tú quieren ser independientes.
—¡Exactamente! ¿Qué opinas?
—A mí me parece bien, creo que eres lo suficientemente mayor para dejar la casa, es cierto que realmente te voy a extrañar mucho, nunca dejarás de visitarme, por favor.
—¡Por supuesto que no!
—¿Dónde van a vivir? Ya has visto los departamentos, los precios y todos los demás gastos; ya hablaste con tu papá —dijo él aprisa
—Sí, ya hablé con él.
—¿Qué te respondió?
—Nos dio muchos consejos, y él estaba feliz, igual que tú, nos recordó que tendremos muchos gastos; lo más caro es el alquiler del apartamento…
—¿Qué pasa?
—Mi papá me dio un departamento.
—¡De verdad! Qué bueno, estoy muy feliz por ti, cualquier chica de tu edad soñaría con tener su propio departamento.
—No estás enojada.
—¿Por qué tendría que enfadarme? Eres su única hija, el señor Mahony ha trabajado mucho, para que conste, tu padre es un hombre trabajador que comenzó desde abajo para tener lo que tiene, tú más que nadie merece disfrutar de su esfuerzo.
—Me siento alegre porque mi papá me regalo un apartamento, pero al mismo tiempo me hubiera gustado pagar el apartamento con mis esfuerzos.
—Lo sé, pero créeme, tendrás mucho tiempo para demostrar que eres alguien, te aseguro que cada libra que ganarás, será por mucho esfuerzo —como toda madre, unos años después, sus palabras se harán realidad y estaría muy agradecida de tener un lugar donde vivir.
—¿En qué zona te compró el apartamento? ¿Es grande? Dime.
—Todavía no sé cómo es.
—¿Por qué? Layla.
—Porque se supone que me mostrará el departamento después del día de la graduación.
—Aplaudo que tu papá lo haya hecho de nuevo, al menos te quedarás conmigo hasta la graduación.
—No digas eso, siempre me tendrás a mí, sabes que pase lo que pase, nadie, absolutamente nadie puede romper el vínculo entre una madre y una hija, así que nuestro vínculo es irrompible; ¿puedo pedirte un favor, mamá?
—Sí, dime con franqueza.
—No le reclamarás nada a mi papá, por favor.
—Ok, sólo porque me dices que no debería reclamar nada al señor Mahony. ¿Tienes algo más que decirme?
—No, bueno, ya tienes mi confesión.
—No fue una confesión y, más bien, yo me confesé contigo, así que realmente puedo invitar a Richard a cenar.
—¡Claro! Supongo que cuando me vaya, tú y él podrán vivir juntos.
—Crees que sería tan ingenua para vivir con él sin ningún compromiso, ¡por supuesto que no! El día en que voy a estar viviendo con Richard, será porque ya tengo un anillo de compromiso y con unos pocos días para la boda, él es muy agradable, pero todavía tiene mucho que hacer para conquistar mi corazón.





CAPITULO SEIS.
 
Un día antes de la graduación.
Alguien está tocando la puerta de la casa.
—Un momento, por favor esperé —grité, abro la puerta.
—Señorita Layla Mahony —él dijo.
—Sí, soy yo, buenos días.
—Buenos días, me llamo Michael Collins, seré su chofer hoy, el señor Mahony me envió para llevarla a un spa y al estilista hoy, quiero decir, usted y la señorita Caroline Smith, entiendo que la señorita Caroline Smith no vive aquí.
—¡Mi papá lo envió! Le gustaría entrar.
—Gracias, señorita Mahony, pero preferiría esperar afuera.
—Entiendo que no tiene permitido entrar en la casa, no es ningún problema para mí, no le diré a mi papá que entró en la casa.
—Ese no es el problema, pero sé que sólo usted y su madre viven en esta casa, y el señor Mahony me advirtió que no sería apropiado que entrara en la casa.
—Está bien, tendrá que disculpar a mi papá, pero él todavía tiene todas esas reglas de conducta, así que vuelvo en unos minutos.
—¿Quién tocó la puerta, hija?
—Oh, el chófer de mi papá, parece que nos va a llevar a Caroline y a mí a un spa y al estilista.
—Tienes que llamar a tu padre y preguntarle, si es verdad que él envió a su chófer.
—No piensas que es mentira.
—No, pero es mejor ser cautelosa.
—Ok, voy a llamarlo. Papá, buenos días.
—Buenos días, Layla.
—¿Cómo estás?
—Estoy muy bien.
—Disculpa, pero me enviaste un chofer con el nombre de Michael Collins que nos llevará a un spa y al estilista.
—Sí.
—Gracias.
—Como mañana es su baile de graduación, quiero que las mimen hoy, pueden cambiar su peinado por algo con más estilo para la graduación y también para la universidad, tu madre te dijo que me llamaras para ver si es verdad.
—Sí, así es.
—Tu madre siempre tan desconfiada, a propósito, ya he pagado por todo, si necesitan algo más, llámame.
—Ok y gracias, papá.
—Además, mañana antes de que vayas a tu baile de graduación, quiero tomar muchas fotos de ti, mi princesa.
—Será bonito, te veo mañana, te quiero.
—Yo también te quiero, te veo mañana.
—Mamá, ya le llamé, mmm, sí, Michael Collins es el chofer de mi papá.
—¿Dónde te va a llevar el chófer del señor Mahony?
—Como te dije antes, voy a ir al spa para relajarme y al estilista.
—Ahora eres la niñita mimada de papá.
—Estás molesta, ¿no es así?
—No claro que no, estoy muy contenta de que el señor Mahony se preocupe por cada detalle, creo que debes irte, el chofer no te esperará todo el tiempo.
—Iré a buscar mi bolso.
—Vas a ir sola porque puedo acompañarte.
—No, gracias, voy a ir con Caroline —creo que la mente de mi mamá está en otra parte, y parece que ella no me escuchó en absoluto.
—¡Perfecto! Creo que debo usar un poco más de imaginación, así que vamos a tener días increíbles, solo tú y yo.
—Por favor, no te pongas celosa, sabes que eres mi amiga favorita.
—Lo sé.
—Bueno, voy por mi bolsa.
—No corras por las escaleras porque puedes caerte.
Estoy en mi habitación.
¿Dónde está mi bolsa? ¡Aquí está! No puedo esperar a ver la cara de Caroline cuando le diga que vamos a ir a un spa y al estilista. Y luego bajo corriendo por las escaleras. Le doy a mi mamá un beso en la frente.
—Nos vemos en la tarde —estoy tan feliz.
—Cuídate y diviértete un poco, hija.
—Gracias, adiós.
—Señor Michael Collins, siento haberle hecho esperar.
—No se preocupe, señorita Mahony, estoy aquí para servirle, el señor Mahony me indicó que tengo que darle esto.
—Gracias —me entregó un sobre blanco que tiene el sello de la empresa donde trabaja mi papá y mi nombre está escrito en letras mayúsculas con tinta azul:
SEÑORITA LAYLA MAHONY.
Me siento importante y nerviosa al mismo tiempo, y luego decido abrir el sobre cuando esté con Caroline.
—Perdón, señorita Mahony, pero el señor Mahony me dio instrucciones muy específicas, una de esas era que usted debe abrir el sobre antes de llegar a la casa de la señorita Caroline Smith.
—Lo entiendo, gracias, voy a abrirla —estoy abriendo el sobre, pero por alguna razón estoy temblando, ahora qué clase de sorpresa me va a dar mi papá, en cuanto la abro, veo una tarjeta de crédito y una carta con todos los detalles del banco, también hay una pequeña nota de mi papá que dice:
Úsala sabiamente.
Por qué razón mi papá siempre me hace esto todo el tiempo, él no pudo decir tienes un crédito de 200 libras por día; en todo lo que me da, él me hace pensar, razonar, reflexionar, evaluar, tomar buenas decisiones; estoy feliz de que me haya dado mi primera tarjeta de crédito, pero cada vez que me da este tipo de detalles, en vez de sentirme feliz, es como si me hubiera puesto a prueba.
—Señorita Mahony, llegamos a la casa de la señorita Caroline Smith, ¿quiere esperar mientras tocó la puerta?
—No, no es necesario; puedo tocar a su puerta, gracias por su amabilidad.
—De nada.
Toco a la puerta y Caroline abre la puerta, con una gran sonrisa en su cara.
—Hola.
—Hola Layla, entra por favor, ¿puedes decirme quién es él? ¡Qué coche tan bonito y caro!
Es tuyo, ¿no es así?
—No saques conclusiones precipitadas; él es el señor Michael Collins, el chófer de mi papá.
—No sabía que al señor Mahony le gusta tener chofer.
—Es una sorpresa para mí también.
—¿Qué pasa? Layla, ¿a dónde vas a ir?
—Más bien dicho, adónde vamos…
—¿A dónde vamos…? Déjame recordarte que vamos a trabajar en el restaurante hoy a las 4:00 de la tarde.
—Lo sé, por eso debemos irnos ya.
—¿Adónde?
—A un spa, y al estilista para un cambio de imagen —en eso, Caroline empieza a saltar como un sapo.
—Lo amo, señor Mahony —ella gritó.
—¡Basta! Tu madre y tu padre te van a escuchar; no creo que les guste la idea de escuchar que amas a mi papá.
—Ellos no están en casa, sólo déjame agarrar mi bolsa, voy a cerrar las ventanas y nos vamos.
—¡Date prisa! No quiero llegar tarde al trabajo. Te espero afuera.
—Señor Collins; Caroline saldrá en un momento.
—Ok, muchísimas gracias.
—Buenos días, señor… —Caroline dijo.
—Buenos días, señorita Smith, mi nombre es señor Michael Collins y seré su chofer por el día de hoy.
—Mucho gusto.
—Señoritas, realmente debemos irnos ahora.
—Sí, por supuesto —dije.
—Ahora siento que soy rica como tú —Caroline dijo.
—No digas eso, mi papá es el rico, no yo.
—Es lo mismo, tú eres su única hija, ¡hasta ahora! Bueno, si el señor Mahony se casa, no creo que te deje en la calle, al menos ahora tienes tu propio apartamento.
—Tienes razón, ya tengo un departamento e iremos a verlo pasado mañana para que podamos vivir juntas.
—¿Por qué estás molesta? Deberías estar muy feliz.
—¡Estoy feliz! Tal como tú sabes mi idea es: —respiro profundamente—, quiero destacar, pero por mí misma, y no puedo, es como si él siempre estuviera ahí para mí, porque mi papá siempre me ayuda y me da todo, honestamente no quiero esto, quizás, no, no, quiero tener más éxito que mi papá.
—Nunca pensé que fueras tan ambiciosa.
—No es ambición, sólo deseo que mi papá algún día esté orgulloso de mí, quisiera decir que soy capaz de hacerlo, no por el dinero de mi padre, más bien, por todos mis esfuerzos.
—Entiendo tu punto de vista.
—Señoritas, perdón por interrumpir, llegamos al spa, sus reservaciones están listas.
—Gracias, señor Michael Collins —dije.
—El señor Mahony siempre me deja atónita; ¿sabes cuánto cuesta una habitación de hotel por noche? —Caroline tiene su boca abierta todo el tiempo.
—No, me imagino que mucho dinero.
—Podría decir lo que el restaurante nos paga en un mes, el hotel es blanco y enorme, me encanta su fachada del siglo XVI —lo dijo con mucha seguridad.
—¿Cómo sabes que el edificio data del siglo XVI?
—Es obvio.
—Si tú lo dices, ¿entramos?
—Sí, vamos a entrar.
Cuando entro puedo ver esos hermosos candelabros de un metro de altura, son enormes, son impresionantes, parecen antiguos, ¿de qué siglo? No sé; el vestíbulo tiene un hermoso sofá grande de seda roja, el piso es de mosaico gris, las paredes son tan blancas, me gusta que esté inmaculadamente limpio.
—Vayamos a la recepción del hotel.
—Ok, ¡oh señor Mahony! Insisto en que tiene muy buen gusto.
—Buenos días —dije.
—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlas, señoritas? —el recepcionista dijo.
—Tengo una reservación.
—Disculpe; ¿a nombre de quién hizo la reserva? —él dijo.
—Layla Mahony.
—Permítame un momento —en eso una persona llega con dos tazas de café para cada una de nosotras —, es una cortesía del hotel.
—Gracias —dijimos.
El recepcionista regresa y dice.
—Sí, así es, Layla Mahony y Caroline Smith tienen un día de spa, ¿podrían darme un segundo…? La señora Coltaz se encargará de todo lo que ustedes necesiten.
—Pueden venir conmigo, gracias —la señora Coltaz dijo.
—Disculpé, ¿qué significa un día de spa? —dije.
—Bueno, ustedes pueden hacer uso de la alberca, sauna, baño de vapor, jacuzzi, aromaterapia, hidroterapia, masoterapia, tratamientos faciales, chocolaterapia, masaje con piedras calientes, masaje de gotas de lluvia, vinoterapia y reflexología, pero primero vamos al restaurante porque ustedes van a desayunar, que está incluido —ella habló demasiado rápido.
—Gracias por la información.
—Es buena idea, Layla, porque de verdad me muero de hambre.
Estamos en el restaurante.
—Disculpé, señora Coltaz, por casualidad usted tiene algún tipo de información de los tratamientos del spa, porque esta es nuestra primera vez, en realidad no tenemos ni idea de cuál elegir.
—Señorita Mahony, indudablemente, sí, solo deme un momento, entonces traeré folletos.
—Gracias.
Caroline está sonriendo.
—Tu papá pensó en todo, porque la verdad es que iba a decirte si podíamos desayunar primero.
—Yo también iba a proponer lo mismo. —Un mesero se acerca a la mesa—, buenos días —le dije a él.
—Buenos días, señoritas, vuelvo enseguida para tomar su orden —el mesero dijo.
—Creo que no vamos a poder ir a trabajar, Layla.
—Supongo que no, porque luego vamos a ir con el estilista, por favor, tienes que llamar al trabajo y diles que estamos enfermas o puedes inventar algo para asegurarte que no van a despedirnos del trabajo.
—De acuerdo, llamaré.
El mesero vuelve a nuestra mesa.
—Señoritas, ¿puedo tomar su orden?
—Sí, podría traernos café, y yo quiero el desayuno italiano, y para la señorita, el desayuno francés típico, gracias —dije educadamente.
—Señoritas, con su permiso.
Caroline levanta el celular para llamar al trabajo.
—Buenos días, jefe; quiero avisarle que Layla y yo no podremos ir a trabajar hoy, tenemos un problema familiar; sí, las dos; sabe que somos como hermanas, lo que le afecta a ella, también me afecta a mí y viceversa; no se enoje, sé de antemano que tenemos que avisarle unos días antes, pero está de acuerdo en que es imposible planear cuando ocurren problemas familiares; ok, el próximo lunes nosotras trabajaremos turnos dobles, no hay problema; gracias, saludos a su esposa, adiós.
—¡Saludos a su esposa!
—Creo que no hay nada de malo en eso, él es casado.
—¿Qué te dijo?
—Ya sabes, lo de siempre, pero un poco más exagerado; amiga, debemos disfrutar este día.
La señora Coltaz se acerca a nosotras.
—Aquí tiene toda la información sobre el spa y los tratamientos.
—Gracias, señora Coltaz —yo le sonreí a ella.
—Puedes acércate, Layla, yo también quiero leerlo.
—Bueno, la señora Coltaz nos trajo dos folletos que son iguales, este es para ti.
—Señoritas, aquí están sus desayunos —el mesero dijo.
—Gracias.
—Esta comida se ve tan bien —Caroline exclamó.
—Creo que esta comida es más deliciosa que la comida del restaurante.
—Estoy de acuerdo contigo, ¡deliciosa!
—Espero que no vayas a lamer el plato y dejar el plato limpio, Caroline, por favor.
—¡Eres tan graciosa! Tengo pocos modales, pero los tengo.
—Ya has elegido el tipo de tratamiento que quieres.
—Aún no decido entre la chocolaterapia, las piedras calientes y la vinoterapia, ¿y tú?
—Parece que has leído mi mente, elegí los mismos tres que tú, pero como bien sabes, me gustaría sentir el chocolate en mi cuerpo, amaría que mi cuerpo oliera a chocolate.
—Sabía que elegirías el chocolate porque desde que te conozco eres adicta al chocolate, recuerdo una vez que comiste una bolsa de chocolates en dos días.
—No me recuerdes ese aspecto de mi vida, por favor; estás en lo cierto, comí mucho chocolate y en los días siguientes me inundé de espinillas —dije con tristeza.
—De hecho, no querías salir de tu casa, cuando te vi, tenías acné sobre acné y luego paulatinamente descubrí tu cara, bueno… sólo tus ojos.
—Oh, no, no, no, no digas más, no digas más, tuve que ir al dermatólogo, tenía muchos granos y mi cara estaba severamente inflamada, ¡fue algo muy espantoso! Desde esa fecha, si he comido 20 chocolates, ha sido mucho, si supieras que simplemente huelo chocolate e incluso me pongo nerviosa.
—Amiga mía, ya sabes que te quiero, mmm… pero, ¡chocolate y una multitud de personas!
—¡Ya entendí! Soy demasiado extraña, ahora entiendo por qué no tengo novio.
El mesero se acerca, y me mira.
—Señorita, alguien le manda esta copa de vino.
¡Estoy tan impactada! Reacciono con sorpresa y digo:
—¿Quién?
—Señorita Mahony, lo siento, pero no puedo decirle —el mesero dijo. ¿Por qué? ¿Por qué no puede decírmelo…? ¿Qué sucede? Estoy tan desconcertada.
—Disculpe, también podría traer una copa del mismo vino para mi amiga.
—Por supuesto, en un momento.
—Gracias —miro a Caroline—, por favor cierra la boca.
—¡Alguien te envió una copa de vino! —ella está emocionada.
—Pero quienquiera que me envió el vino, fue un poco grosero, porque debió haber mandado dos copas de vino, no sólo una, así que podría decir que es un poco tacaño.
—Yo no diría eso, si hubiera enviado dos copas de vino, no habríamos sabido quién de nosotras dos le gusta más, creo que fue lo apropiado, Layla, tienes un admirador.
—¡Será…! —no pretendía que Caroline se sintiera mal y yo me sintiera como un pavo real, la verdad es que me siento muy halagada, esta es la primera vez que un hombre me envía algo, a veces me saludan en la escuela porque soy quien les explica matemáticas o física, es por eso que sólo los chicos me saludan, ¡nadie me había prestado atención! Se siente tan bien, ¡me siento hermosa!
—Señorita, aquí está la copa de vino —el mesero dijo.
—Gracias.
—De nada.
—Por favor espere, ¿podría decirme quién me mandó la copa de vino, por favor? Prometo que no voy a acercarme a él y no le meteré en problemas. —Necesito saber quién es.
—Lo siento, me encantaría poder decirle, pero no puedo, lo siento mucho.
—De todos modos, gracias.
—¿Quién crees que te ha enviado la copa de vino, Layla?
—No lo sé, no me di cuenta de que alguien me miraba, puedo deducir que es alguien con dinero y una buena posición social, es por eso que el mesero ni siquiera se atrevió a decirnos, él sabía que si nos decía, le daría una buena propina, por lo menos, obviamente él es mayor, mucho mayor que nosotras.
—¡En efecto! Podría decir que desde que entramos al restaurante sólo he visto elegantes hombres de negocios, no he visto a alguien joven como nosotras.
—Bueno, a menos que…
—¿Qué pasa?
—Tú sabes cómo es mi papá.
—Piensas que el señor Mahony ha preparado esto.
—Mmm… —¡Espero que no! No quiero que estos sentimientos de emoción y alegría desaparezcan, ¡no!
—No lo creo, no te subestimes, tú eres hermosa, ¡de verdad! Seguramente alguien ha sido cautivado por tu belleza.
—Pero, ¿por qué no se presentó a nosotras?
—Si tu no lo sabes, mucho menos yo, no puedo decirte por qué, mi hermosa amiga, da igual, ¡salud!
—¡Salud! Caroline, te quiero mucho y nunca quiero que te separes de mí.
—Señoritas, disculpen, tenemos todo listo, así que, ¿qué les gustaría como tratamiento?
—Señora Coltaz, elegí la chocolaterapia, por favor —dije entusiasmada.
—Señorita Smith, ¿y usted? —la señora Coltaz dijo.
—Para mí la vinoterapia, quiero que mi cuerpo se emborrache externamente al 100 %.
—Muy bien, señoritas, por favor vengan conmigo, así que empecemos con un circuito de hidroterapia, al final será el tratamiento que cada una de ustedes eligió, por favor pasen por aquí, encontrarán dos trajes de baño que pueden llevarse con ustedes al final, hay toallas, agua embotellada, disculpen, ¿necesitan algo más?
—No, todo está bien, gracias —dije.
—Estoy a su servicio, con su permiso —la señora Coltaz dijo.
—Cuando vea al señor Mahony, le agradeceré que nos trataran como reinas.
—Disfruta, Caroline, creo que nos lo merecemos después de habernos esforzado tanto.
—Más bien, tú trabajaste tan duro.
Durante todo el proceso nos reímos, disfrutamos, sí, nos trataron como reinas, pero no podía dejar de pensar en algo, ¿quién podría ser el misterioso hombre que me mandó la copa de vino? Así que, definitivamente no fue mi papá, sería de mal gusto y aparte, entiendo que cuando un hombre envía a una chica una copa de vino es porque le gusta, mmm, habrá sido… ¡Kevin! No, oh, ¡por Dios! No él, si él fuera, me hubiera comprado una limonada o una naranjada, pero nunca una copa de vino, él todavía está lejos de tener tales gustos, por otra parte, el vino no era insignificante, era caro, muy caro.
—Disculpe, señoritas, ¿para quién va a ser la chocolaterapia? —la terapeuta masajista dijo.
—Es para mí.
—Señorita Mahony, ok; y señorita Smith, la vinoterapia es para usted, ¿correcto?
—Sí.
—Pasen por aquí, señoritas, por favor.
El lugar es tan cálido, de color marrón, piso blanco y luces tenues.
—Las dos pueden recostarse, por favor, gracias —la terapeuta masajista dijo.
—Puedo dormir un poco —Caroline dijo.
—Supongo que no roncas —dije irónicamente.
—Yo no ronco, hablo a veces.
—Claro, si tú lo dices… por favor, debemos relajarnos, no debemos pelear entre nosotras.
—Nunca peleo contigo, nunca.
¡Supuse! Y pregunté sobre el chocolate porque no quiero tener espinillas, la terapeuta masajista me aseguró que no era nada de qué preocuparse, quise creerle, porque en verdad quiero sentir el chocolate por todo mi cuerpo. Cuando abre el chocolate y luego empieza a ponerlo en mi cuerpo, al principio fue como si todos mis sentidos se hubieran triplicado, puedo sentirlo en cada centímetro de mi piel y mi cabello se eriza, es una fantasía hecha realidad, el olor es tan dulce y magnético para mí, no puedo mover mi cuerpo, no es porque el chocolate es muy pegajoso, es porque estoy en éxtasis total, me siento perturbada al mismo tiempo, a decir verdad, quería comerlo, al menos, deseaba alargar uno de mis dedos y meterlo en mi boca, pero decidí no hacerlo, esta es una gran prueba para mí que estoy completamente cubierta de chocolate, en realidad puedo decir que altera mis sentidos y no puedo creer que no puedo comerlo, ¡alucinante! ¡Increíble! ¡Pero es cierto! Puedo olerlo, puedo sentirlo, ¡pero no puedo comerlo! Al mismo tiempo experimento lo que es ser un sándwich, cuando finalmente ella quita todo el chocolate de mi cuerpo, siento que he pasado esta prueba que para cualquiera parece risible, simultáneamente inaudito, pero para alguien como yo, que soy potencialmente adicta a ello.
—¿Cómo te sientes, Layla?
—Me siento como una persona nueva, Caroline, ha sido una gran experiencia, parece que deslumbramos; nuestra piel huele deliciosa.
—Es una pena que el señor Mahony no está aquí, ¡creo que hoy podría ganarme su corazón o algo más!
—Me estás diciendo la verdad sobre que estás enamorada de mi papá.
—Ya sabes que mi respuesta es no, podría estar enamorada de él, siempre me ha gustado tu papá, luego recuerdo, tal vez si salgo con él, las mujeres estarán tras de él, realmente no me gusta la idea, si pudiera eliminar ese aspecto, creo que tendría una relación con el señor Mahony, quizás no entiendas lo que estoy tratando de decirte.
—¿A qué te refieres?
—El señor Mahony te trata como a una reina, te protege y te mima, estoy segura de que nunca te abandonará a tu suerte, ahora si lo aplicamos al aspecto del señor Mahony como pareja, él es el hombre de ensueño de toda mujer, aparte de todo, él es guapo, elegante, ¿qué más podría pedir?
—Entiendo lo que estás insinuando, sin embargo, es difícil para mí aceptarlo.
—¡Exacto!
—Es verdad, mi papá tiene buenas cualidades.
—Diría que tiene atributos ideales, él siempre hace resaltar sus mejores cualidades, ¿cómo se llama su novia?
—Maria.
—Ella tiene suerte de tenerlo, la envidio.
—Podríamos irnos ahora y deberíamos ir a la recepción del hotel.
—Claro, vamos.
A veces para mí es difícil escuchar a mi mejor amiga que siempre habla de él, y en cada momento ella lo está idealizando, a veces incluso ella está idolatrando a mi padre, entiendo perfectamente lo que ella quiere decir, no obstante, él es mi papá, no me gusta lo que ella hace y dice todo el tiempo o tal vez me pone un poco celosa, es normal, creo que todas las hijas sienten lo que yo siento, ¡me gustaría creer esto! Me cuesta trabajo detener la conversación de Caroline, a veces me gustaría decir: ¡basta! ¡Detente! No quiero que sigas hablando de esa manera sobre mi papá, pero cuando estoy a punto de hacerlo, no puedo, simplemente trato de cambiar la conversación, espero algún día tener el valor de decirlo, muy pronto vamos a vivir juntas, llegará un día en que estaré fuera de mis cabales debido a ella, espero no enfadarme ni nada por el estilo, para que pueda explicarle de una manera lógica, calmada y objetiva que no me gusta el hecho de que ella esté hablando de mi papá en todo momento, algún día lo hare, ¡sucederá!
Estamos en la recepción del hotel.
—Buenas tardes —dije.
—Señoritas, buenas tardes, ¿disfrutaron de una experiencia cómoda? —él dijo.
—Sí, gracias, podría decir que el hotel ofrece un servicio excelente.
—Señorita Mahony, agradezco sus palabras.
—Disculpe, pedimos una copa de vino por la mañana y supongo que no estaba incluido en el pago del señor Mahony.
—Así es.
—Quisiera pagar por la copa de vino.
—Señorita, ¿efectivo o tarjeta de crédito?
—Tarjeta de crédito.
—Señorita, permítame un momento.
—¡Tarjeta de crédito! —Caroline exclamó—, ¿desde cuándo sacaste tu propia tarjeta de crédito? ¿Por qué no me lo dijiste?
—Te lo explicaré cuando subamos en el coche, por favor.
—De acuerdo, tienes que hacerlo.
En ese momento Caroline y yo vemos que el chico de la recepción del hotel trae un grande y hermoso bouquet floral, tulipanes azules.
—Señorita Mahony, alguien le dejó este bouquet floral —él dijo.
De repente siento un hormigueo en mi estómago; estoy asombrada.
—¡Para mí!
—Señorita, sí; con respecto a la copa de vino ya ha sido pagada.
—Disculpe, ¿quién pagó la copa de vino?
—Sólo puedo decirle que fue la misma persona que pagó por su copa de vino en el restaurante —él dijo discretamente.
—Supongo que no puede decirme su nombre.
—Así es, no puedo darle su nombre.
—Al menos puede decirme si la persona que pagó por las copas de vino es la misma persona que me envió las flores.
—En realidad, no puedo confirmarlo porque las flores nos llegaron a través de la florería, cuanto lo siento.
—No se preocupe, sólo tengo una pregunta más.
—Por favor dígame.
—¿Usted sabe quién pagó las dos copas de vino?
—Sí, lo sé —él murmuró.
—Entiendo que no puede decirme su nombre, sólo quiero saber que no fue mi padre —en ese momento el recepcionista mira hacia ambos lados y…
—No; no me siga preguntando, por favor, podría perder mi trabajo —él susurró.
—No se preocupe, gracias por todo, adiós.
—Adiós, señorita Mahony, señorita Smith.
—Que tenga un buen día —Caroline dijo con una gran sonrisa.
—Señoritas, ustedes también.
—Podrías abrir la tarjeta —Caroline dijo entusiasmada.
—¿Cuál tarjeta?
—Estás tan nerviosa, ni siquiera has visto la tarjeta.
—Déjame revisar, sí, es cierto, hay una tarjeta, déjame abrirla. ¿Por qué te alejas de mí?
—Porque es tu primera tarjeta de un enamorado, Layla, tal vez él escribió algo comprometedor.
—No hablas en serio, tú eres mi mejor amiga, mi hermana, no importa si él escribió cosas malas y, ¡lo dudo!
—Gracias por compartir este momento tan especial conmigo.
—Creo quien reaccionó un poco exageradamente, ¡eres tú! Definitivamente no creo que sea el único bouquet floral que recibiré.
—Tienes razón, exageré, puedes abrir la nota y leerla, por favor.
Cuando estoy a punto de abrir la nota, aunque quiero fingir con Caroline que todo es normal, en realidad, no lo es, ahora puedo sentir que mi corazón se acelera, me sudan las manos, a la vez me repito a mí misma, sólo es un bouquet floral, no pasa nada, respira y cálmate; abro la nota y dice.
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Antes que nada, tengo que disculparme por no haber enviado dos copas de vino; fue un descuido de mi parte, imperdonable.
Esperando volver a verle en el futuro, ¡eres hermosa!
—¡Eso fue todo! Layla.
—Sí.
—¿Puedo ver la nota?
—Sí, claro, ¿qué es lo que buscas?
—Estoy buscando algún sello, firma y huellas digitales.
—No, no iremos a la policía para que busquen huellas digitales; debo decir que es una buena idea, pero no.
—Vamos, vamos.
—¿Qué vamos a decir? Créeme, no realizarán una búsqueda de las huellas digitales de alguien sólo porque me envió un bouquet floral.
—Lo sé, mmm, podrías decir que has sentido que alguien te ha seguido en los últimos días, y temes que alguien te esté acosando.
—Tienes que dejar de ver tanta televisión, por favor, ¿te imaginas si hago eso? Lo arrestarán, aparte del hecho de que estaría mintiendo; su único crimen fue pagar dos vasos de vino y enviarme este hermoso bouquet floral… —estoy mirando fijamente a Caroline—, por supuesto que no, ahora lo meteremos en problemas, está claro que no voy a hacerlo, más bien, si hago eso, ¿quién podría ir a la cárcel? ¡Soy yo!
—Tienes razón, Layla, sabes que a veces tiendo a cruzar ciertos límites, no sé tú, pero me da un poco de ansiedad y me muero de curiosidad por saber quién es él.
—Lo mismo pasa conmigo, me gustaría saber quién es, pero la nota dice que en el futuro lo veré.
—No dice eso.
—Claro que sí, entiendo además que algún día él querrá verme, supongo que le gusto, pero por alguna razón no se me acercó.
—Quizás es muy viejo.
—No, no lo creo, recuerdas que vimos a toda la gente que estaba en el restaurante y ninguno de ellos parecía ser un viejo decrépito, creo que es cierto que él es mayor que nosotras.
—Vas a tolerar no saber quién es tu admirador secreto.
—No es mi admirador secreto, no soy una estrella de cine o de televisión; él es sólo alguien a quien le gusto —espero que no sea un acosador, oh no… Caroline me impregna con sus ideas fantasiosas. Luego entramos al coche.
—Todo está bien, ¿verdad? —el señor Collins dijo.
—Sí, gracias —respondí, pero estoy pensativa.
—Hermoso ramos de flores —sólo le sonrío.
—Disculpe, ¿a dónde vamos a ir?
—Señorita, vamos a ir al salón de belleza de Julien Yared.
—¿Quién?
—Julien Yared —Caroline repitió dos veces.
Mientras Caroline está atónita sobre quién va a cortarnos el cabello, es Julien Yared, no puedo dejar de pensar en quién es el hombre misterioso, hay algo que me sorprende más y me inquieta, cómo él sabe que mis flores favoritas son los tulipanes, así que estoy bastante segura de que me conoce o conoce a mi papá o a mi mamá, porque son los únicos que saben que me encantan los tulipanes, me siento tan intranquila y contenta al mismo tiempo, mi primer bouquet floral.
—Podríamos ir a un restaurante antes, por favor, señor Collins.
—¿A qué restaurante, señorita Mahony?
—No queremos que se desvíe del camino, sabemos que tenemos una cita, tanto Caroline como yo no queremos perdernos nuestra cita.
—Eso no es un problema, por lo que sé, el señor Mahony les ha reservado una cita hoy sin ninguna hora en particular.
—¿Quiere decir que podemos llegar a cualquier hora?
—Sí, pero tienen que llegar antes de las 5:00 de la tarde.
—Entiendo, eso significa que tenemos tiempo para ir al restaurante, aun así no quiero que se desvié, cualquier restaurante es bueno siempre y cuando esté en nuestro camino, sabe dónde hay buena comida.
—Podría ver por el GPS, ¿qué tipo de comida les apetece?
Me quedo mirando a Caroline.
—Elige, por favor.
—Comida latina —ella dijo.
—El GPS me muestra que hay un restaurante mexicano cerca de aquí, no sé si está bien para ustedes dos.
—Tequila y tacos —Caroline gritó.
—Por lo que veo en tu entusiasmo, es bueno que vamos a comer comida mexicana —dije.
—Vamos, sé que te va a encantar, es delicioso, ¡el delicioso guacamole!
—¿Qué es el guacamole?
—Aguacate y no recuerdo los otros ingredientes, pero es tan delicioso.
—Suena bien, me gusta el aguacate, el tequila, pero no sé qué son los tacos.
—Así que sí, vamos a ir al restaurante mexicano —le dije al señor Collins.
—Señoritas, llegamos.
—Gracias, ¿le gustaría venir a comer con nosotras, señor Collins? —ella dijo educadamente.
—Gracias por la invitación, pero no gracias, iré a otro restaurante.
—No es ningún problema para nosotras, no voy a decirle a mi papá sobre esto.
—Gracias por ser tan considerada, pero repito que iré a comer a otra parte.
—No le gusta la comida mexicana.
—Por el contrario, me encanta, mi esposa es mexicana y cocina comida mexicana varias veces a la semana, estoy seguro de que les va a encantar la comida, es realmente deliciosa, a decir verdad, hoy me gustaría comer comida japonesa, hay un restaurante a una cuadra.
—Bueno, nos vemos luego, disfrute de la comida.
—Señoritas, ¡que tengan una buena comida!
—Layla, ¿me vas a invitar a comer?
—Por supuesto, de hecho, mi intención era usar la tarjeta de crédito en el hotel por primera vez.
—¡Pero gracias a tu pretendiente! Las copas de vino fueron gratis.
—¡Ahora él es mi pretendiente! —dije, sorprendida—, será mejor que entremos al restaurante.
—Buenas tardes, mesa para dos, por favor.
—Señoritas, buenas tardes, pasen por favor, tengo la última mesa para dos, aquí están los menús, vuelvo enseguida para tomarles la orden.
Nos sentamos y Caroline dice.
—Por cierto, hay algo en él que me gusta.
—¿Qué? Ni siquiera lo conoces.
—Se disculpó en la nota por no haberme enviado una copa de vino, así que estás de acuerdo conmigo… —ella suspira—, ¡oh! Eso significa que cuando te envió la copa de vino él nos estaba mirando, y él se dio cuenta de que había cometido un error tonto por no haber enviado dos copas de vino.
—Para ser exacta, él estaba ahí, desafortunadamente, el restaurante estaba lleno de hombres, sólo había cuatro mujeres en todo el restaurante, por esa razón se nos hizo difícil saber quién era, además, sabes que yo soy muy sensible cuando alguien me está mirando fijamente, sin embargo, no sentí nada.
—¡Él es astuto!
—Olvidemos ese acontecimiento por un momento, ¿qué vas a sugerir para comer?
—Te sugiero la sopa de flor de calabaza, sopa azteca, tortillas, guacamole para dos personas; qué más… oh, tacos y torta.
—Sabes que me estás hablando en otro idioma, te entendí un poco, pero que son tortillas, sopa de flor de calabaza, sopa azteca, ¡tacos y torta! ¿Me lo podrías explicar, por favor?
—No puedo explicártelo por lo que tienes que probarlos, porque en realidad, me gusta todo eso, sinceramente no sé cómo los preparan.
—Mmm, pero la señora Smith hace pasteles, ¿no?
—No obstante, eso no significa que soy una buena cocinera.
—Ayudas a tu mamá, ¿verdad?
—Sí, la ayudo a cortar y pelar frutas y vegetales, las cosas esenciales, ella hace todo.
—¡Pero ves a tu madre cómo prepara los pasteles!
—No estás entendiendo, bueno, un día intenté hacerte un pastel.
—¡Para mí!
—Sí, aunque no lo creas, hice mi mejor esfuerzo, sin embargo, no estuvo bueno, ¡tenía un sabor horrible! Y además, no se esponjó, es decir, el pastel no creció y se había encogido, ¿no pude entender por qué? Cocinar no es mi punto fuerte, es irónico, hija de pastelera, incluso podría decir que puedo quemar el agua.
—¿Por qué no me habías dicho? Tenía la idea que cuando viviéramos juntas, cocinarías para mí y hornearías un pastel todos los días.
—¡Quieres que engordemos!
—Al principio, por supuesto; sería un período en el que nuestras caderas se verían enormes.
—Señoritas, ¿puedo tomar su orden? —el mesero dijo.
—Oh sí, nos trae la sopa azteca y la sopa de flor… Caroline, ¿cómo se llama la sopa de flor?
—Flor de calabaza —el mesero dijo.
—Sí, así es, flor de calabaza, guacamole, tortillas, tacos y una torta, por favor —Caroline dijo rápidamente.
—Señorita, ¿qué tipo de tacos quiere?
—Dos tacos de mole verde y dos de cerdo, una torta especial, por favor, todo va a ser para compartir.
—Ok, con su permiso.
—Suena delicioso, exquisito —exclamé.
—Sé que te gustará, es una de mis comidas favoritas, no sé cocinar, pero realmente puedo saborearlo, y esta es una comida suculenta, como dijo el señor Collins. Bueno, ahora, puedes decirme cómo obtuviste tu tarjeta de crédito.
—Mi Padre me la envió.
—Oh, señor Mahony, ¡excelente!
—¡No para mí! Parece que cuando quiero hacer algo por mí misma, él me trae una sorpresa, ¡y no me deja hacer nada! No me deja enfrentar mis problemas, no… no quiero acostumbrarme a que él me arregla todo en mi vida, y me da todo lo que necesito; no quiero depender de nadie.
—Entiendo, sé que desde que planeamos vivir solas, ese era el objetivo, valernos por nosotras mismas, ser independientes, entonces, ¿qué vas a hacer? Dudo mucho que tu padre te deje sola y desamparada.
—Eso es cierto, no me ha dejado sola ni por un segundo y menos desamparada, ya me dio un apartamento, una tarjeta de crédito, así que ya ha resuelto mis problemas, sé que eso no está bien, porque él no existirá para siempre para mí, tal vez estoy siendo cruel, pero esa es la verdad, le agradezco por darme todo, sin embargo, no es lo mejor, el departamento fue más que suficiente para mí.
—Creo que el señor Mahony no quiere que sufras.
—Entiendo, pero me gustaría luchar por algo, ¿entiendes lo que quiero decir? Puedo luchar por mi futuro.
—Deberías hablar con él.
—Debería hacerlo —estaba tan absorta por la conversación y en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que el mesero estaba al lado de nosotras.
—Aquí está su comida, provecho —el mesero dijo.
—Todo se ve muy apetecible.
—Sabía que te gustaría, sírvete la comida.
Cuando estamos comiendo; estoy convencida de que tengo que hablar con mi papá y tengo que pedirle que me deje ser yo, tengo que luchar por todo lo que quiero, pero al mismo tiempo tengo miedo de si… quizás algún día realmente necesite la tarjeta de crédito, sé que tendré muchos gastos, siendo realista, apenas ganaré dinero para gastos esenciales, lucho con mi zona de confort y con lo que quiero ser.
—¿Le contarás al señor Mahony sobre tu pretendiente secreto?
—No, ¡por supuesto que no! Sabes que mi papá sabe todo sobre mí; realmente quiero tener al menos este secreto para mí; mmm, dudo que mi papá no sabrá sobre las flores y la copa de vino.
—¿Por qué dices eso?
—Obviamente va a pagar la cuenta o va a preguntar por nosotras y tal vez el personal del hotel le dirá lo que ocurrió.
—Lamento llevarte la contraria al respecto; dudo que tu papá se entere.
—¿Por qué?
—Si mal no recuerdo, tu pretendiente dejó muy claro que no sabrías sobre su verdadera identidad, y cuando le preguntaste al chico de la recepción, si fue el señor Mahony quien te envió las flores y pagó las copas de vino, primero, él se aseguró de que nadie lo estuviera mirando, por lo tanto, dudo mucho que le diga a tu papá, te aseguro que no va a saber nada.
—Tienes razón, ¡me alegras el día!
—No has pensado que él es un acosador y quiere hacerte algo malo.
—Si me pasa algo, ya sabes a dónde ir.
—¡Al hotel!
—¡Exacto! Y podrás preguntar, ¿quién pagó las copas de vino? Como dices el chico de la recepción del hotel sabe quién era él.
—Así que ahora tienes todo el plan.
—Me gustaría saber quién es él, pero al mismo tiempo disfruto esta intriga. Nos tenemos que ir, por favor, no quiero perder nuestra cita con Julien Yared, sólo pago la cuenta.
—Vámonos, el señor Collins nos ha estado esperando.
—Señoritas, ¿les gustó la comida?
—Sí, gracias por habernos traído a ese restaurante mexicano, la comida estaba riquísima, me gustó todo —respondí; subimos al coche, el señor Smith empieza a manejar, y digo—, algo que me llamó la atención, fue la sopa de flor, en realidad, la flor era de color naranja muy vívido y tenía un pistilo amarillo, pensé que el sabor no iba a complacerme, y fue muy agradable ver todas las flores nadando en la sopa, pensé que el sabor iba a ser amargo, pero no, al contrario, el sabor fue especial, de hecho, nunca había probado algo parecido.
—Me alegra que le haya gustado, debo confesar, también me gusta la sopa de flor de calabaza, mi esposa la ha hecho un par de veces aquí en Londres, porque la flor de calabaza es muy cara aquí, además, la flor se vende por una temporada corta, he comido más flores de calabaza cuando nos hemos ido de vacaciones a México, también las hacen en quesadillas.
—¿Qué es eso? —pregunté.
—Como un taco, pero la tortilla se dobla por la mitad para que las flores de calabaza estén adentro y luego se fríe, eso es una quesadilla.
—Suena muy interesante, algún día me gustaría aprender a hacerla.
—Creo que eres mejor cocinera que yo, deberías estudiar para ser una chef —Caroline dijo.
—Tú también.
—¿Quién también te lo dijo?
—Mi Mamá.
—Bueno, estoy de acuerdo con tu madre, cuando cocinas algo, se ve, huele, y sabe delicioso.
—Señoritas, llegamos —el señor Collins dijo.
—¡Qué emoción! Así que vamos a conocer al famoso Julien Yared —ella comenta muy emocionada.
El señor Collins nos ayuda a salir del coche, tanto Caroline y yo estamos muy entusiasmadas por el cambio de imagen y la felicidad se refleja en nuestros rostros porque será nuestra primera vez.
—Buenas tardes, disculpé, tenemos una cita con Julien Yared —dije.
—Señoritas, buenas tardes, ¿podrían decirme sus nombres, por favor?
—Layla Mahony.
—Caroline Smith.
—Gracias, las está esperando, por favor, vengan conmigo.
Él está frente a nosotras, es tan elegante y guapo.
—Hola, señorita Mahony y señorita Smith, mi nombre es Julien Yared.
—¡Es un placer conocerlo! —Caroline exclamó.
—Señoritas, también es un placer conocerlas, veo que su cabello está limpio.
—Sí, así es —dije.
—Señoritas, entonces por favor díganme, ¿qué quieren para su cabello?
—Caroline, primero tú explícale.
—De acuerdo, gracias.
—Entonces señorita Mahony, primero quiere que corte el cabello de la señorita Smith.
—Sí, por favor.
—Nicola, puedes hacer manicura, pedicura y cejas a la señorita Mahony —él dijo.
—Sí, por supuesto; señorita Mahony, viene conmigo, por favor —Nicola dijo.
—No sabía de todos estos tratamientos cosméticos de belleza —dije desconcertada.
—No se preocupe, está en buenas manos, ¿qué le gustaría a usted, té, café, vino, agua?
—Té negro, por favor.
—Permítame darle un folleto, para que pueda decirme, ¿qué tipo de diseño de arte quiere en las uñas artificiales? Si también quiere diseño de arte o sólo un color que le voy a pintar en las uñas de los pies, vuelvo enseguida.
Hay muchos diseños; estoy enloqueciendo, ¿cuál elegiré? ¡No estoy segura! Oh, tengo una idea. En ese momento Nicola me trae té.
—¿Eligió algo o puedo ayudarle? —ella preguntó.
—Me gustaría estos tulipanes en las uñas de las manos —le mostré los tulipanes en mi teléfono.
—¿De qué color?
—Podríamos hacer una prueba de color, no estoy segura, mmm, el fondo blanco con tulipanes azules, o viceversa.
—Entiendo.
—Me gustaría en mis uñas de los pies un color transparente sin ningún diseño de arte.
—Excelentes opciones.
—Con respecto a mis cejas, me gustaría que fueran sexys y llamativas por la forma de mi cara.
—Bien.
Cuando Nicola me está arreglando las uñas y las cejas, estoy pensando que este es el momento preciso para cambiar, nunca me he hecho la manicura, mucho menos por alguien experto en hacer esto, Caroline y yo a veces nos arreglábamos las uñas la una a la otra, pero sinceramente, se veían horribles, bueno, tengo que hacer esto continuamente, porque obviamente es como un mantenimiento, por así decirlo, creo que ahora sé lo que esta tarjeta de crédito va a pagar, hablando de mi cabello, mi mamá era la que me cortaba las puntas del cabello, a decir verdad, creo que fui un poco descuidada en ese aspecto, es como si mi papá quisiera despertar a la mujer dentro de mí con estos cuidados de belleza, que resulta ser demasiada vanidad para mí, me repito a mí misma que no lo necesito, sin embargo, es muy agradable que alguien me está dando un cambio de imagen.
Caroline y yo nos sentimos mimadas, me pregunto una y otra vez… si me gustaría ser una mujer atractiva, ¡definitivamente, sí! Nunca he tenido un novio, no quiero que los chicos guapos solo se me acerquen porque saben que soy bastante buena en matemáticas, me gustaría sentir que alguien me desea, no quiero que sea la última vez que alguien me envía flores o una copa de vino, por así decirlo, me gustaría tener muchos novios y chicos que se me queden viendo, sería algo bonito, creo que muy en el fondo de mí, una parte de mí, quiero de verdad sentirme atractiva y como mujer al mismo tiempo, he decidido algo por mucho tiempo: quiero destacar en mis estudios, y principalmente, quiero que mi papá esté orgulloso de mí, ¡espero que la belleza y la inteligencia no luchen! Quisiera integrar estas dos ideas en mí, puedo ser atractiva y al mismo tiempo demostrar que tengo cerebro con muchos deseos de trascender.
—¿Le gusta lo que hice, señorita Mahony?
—Nicola, sí, ¡me encanta!
—¿Qué piensa de sus cejas?
—Cejas menos pobladas.
—Usted se depila las cejas, ¿no?
—Sí, pero aparentemente no era la forma correcta.
—Así es, muchas chicas de su edad intentan depilarse las cejas, pero como usted bien señaló, esto tiene mucho que ver con la forma de su cara, cuando vi a la señorita Smith y a usted, supuse que ustedes han estado depilándose las cejas la una a la otra, porque las cejas de las dos se veían iguales.
—Tienes razón en todo lo que acabas de decir.
—Mañana cuando vaya a su casa, le pondré maquillaje, entonces le enseñaré cómo pintar sus cejas y acentuarlas.
—¡Mañana vas a ir a mi casa a maquillarme! Nicola.
—Eso es exactamente correcto.
—Esa es una buena noticia, gracias por decirme.
—Lo siento, ¿usted no lo sabía?
—No.
—¿Puedo pedirle un favor? —hay tanta angustia en la voz de Nicola.
—Claro, mmm, ¿por qué me miras así? ¡Estás aterrorizada…!
—Pensé que el señor Mahony ya le había contado sobre mí y otra chica que también trabaja aquí que mañana vamos a maquillarlas y peinarlas para su baile de graduación, ahora supongo que era una sorpresa para usted y la señorita Smith, cometí un error porque arruiné la sorpresa.
—No te preocupes, no importa, es cierto que a mi papá le gusta hacer este tipo de sorpresas, no le mencionaré nada de esto.
—No le dirá nada a Julien Yared, por favor, podría perder mi trabajo.
—Claro, no te preocupes, solo tranquilízate, no mencionaré nada.
—Gracias, muchas gracias.
—¡De nada! Al contrario, gracias a ti.
—Ahora es su turno, entonces venga conmigo, por favor, porque Julien Yared le va a hacer un nuevo corte de pelo.
—Nos vemos mañana, ¿verdad?
Nicola me sonríe y dice discretamente.
—Sí, señorita Mahony, mañana nos vemos.
—Caroline, ¡ohhh! —estoy asombrada.
—¿Te gusta?
—Es demasiado corto para mi gusto, pero te ves realmente hermosa y los reflejos de color castaño son maravillosos, ya no eres la misma chica, ¡ha cambiado a mi amiga! Me encanta tu corte de cabello; diría que va con tu personalidad, ¡de verdad! A pesar de que me gusta el pelo largo.
—Tienes razón; nunca en mi vida había tenido el pelo tan corto, como ahora, nunca.
—Quiero ver la cara de los Smiths.
—No quiero ni pensar en ello, sé que a mi padre le encantará, pero en cuanto a mi madre, ella va a decirme que me voy a arrepentir, al final el cabello vuelve a crecer.
—Estoy de acuerdo contigo, así que, puedes dejar que tu cabello vuelva a crecer, a lo mejor ya te estás arrepintiendo.
—No, no, para nada, me siento libre.
—¡Libre!
—Sabes que tengo mucho cabello así que ahora siento que no tengo nada en la cabeza, todo el peso del cabello se fue.
—Entiendo, me gusta, tu cabello es un poco más largo en el lado izquierdo; ¡tú eres Caroline!
—Es tu turno de ir con Julien Yared, por cierto, te ves muy sexy con esa forma de tus cejas.
—Gracias, nos vemos luego.
—Ya quiero ver tu transformación.
—Señorita Mahony, puede sentarse, por favor, ¿te gustó la transformación de la señorita Smith? —Julien Yared dijo.
—Me encantó, podría decir que usted…
—Por favor, llámame Julien.
—Julien, escenificaste su carácter y forma de ser, me refiero a la personalidad de Caroline en ese corte de pelo.
—Me alegro de que te gustara; bueno, entonces dime, ¿qué te gustaría para tu cabello?
—Me gustaría el cabello corto, pero no tanto como el cabello de Caroline.
—¿Lo quieres debajo de los hombros?
—Sí, me parece muy bien.
—¿Qué más te gustaría?
—¡No sé!
—Entiendo que estás un poco confundida.
—No es eso, es simplemente que no sé qué más podría verse muy bien en mí.
—¿Cómo quieres verte?
—Esa es una muy buena pregunta, ¡no sé! Mmmm, ¿cómo me gustaría verme y que otras personas me vean?
—No, ahora vamos a centrarnos en… ¿Cómo te gustaría verte? No te preocupes por lo que la gente te dirá, quiero que tú te sientas feliz, ¡tú! ¡Tú! Porque tal vez algún día vendrás y me dirás que quieres unas extensiones de pelo y tengo que devolverte el cabello.
—¡Comprendo! Pero, ¿qué quieres decir?
—Sólo dime en cuatro o cinco palabras, ¿cómo quieres verte a ti misma?
—Ok, me gustaría verme sensual, mujer, femenina, independiente y sofisticada.
—Ahora tengo una idea general de cómo quieres verte, buena manera de empezar, hay algo que me gustaría hacer es realzar tus bellísimos ojos, son muy grandes y tienen un color muy particular, me gusta cuando el verde y el azul se fusionan.
—Gracias, ¡de acuerdo! Estoy tranquila porque sé que luciré muy bien.
—No sólo te verás muy bien, ya me dijiste cómo te quieres ver, voy a añadir a esta lista la palabra hermosa.
Guau, ¿por qué no incluí en mi lista la palabra hermosa? Nunca vino a mi mente, ¿qué me pasa? Por supuesto que quiero verme hermosa, o quizás… aunque hoy por primera vez alguien me dijo hermosa y no fue mi papá, un miembro de la familia, Kevin, o simplemente me lo dijo porque quería quedar bien con mi papá; el pretendiente secreto, como lo llama Caroline, más bien diría un desconocido, él escribió que soy hermosa, lo peor de todo fue que le creí, mmm, solo leí la palabra, ¿qué será cuando alguien me lo diga mirándome fijamente a los ojos? Bueno, espero que no sólo por esa palabra quiera tener sexo como recompensa, ¡o sí!
Sé que los hombres por lo general dicen palabras lindas, porque usualmente quieren que una termine en su cama, o al menos eso es lo que mi mamá siempre me ha dicho, lo he visto en las películas también, y en las famosas novelas, siempre que el chico guapo le dice a la protagonista que ella es más hermosa que nadie que él ha visto, y sus ojos, su cuerpo… etc., luego sigue la escena de sexo, sí sexo, sólo porque él dijo que ella era agradable y ni siquiera él le dijo que era hermosa, entonces ella cae en los brazos de su príncipe, tales películas famosas deben basarse en algo, y por alguna razón siempre sucede lo mismo, espero no pasar por lo mismo, es curioso pensar que las palabras y unas pocas palabras específicamente pueden ser tan poderosas, para que como mujer pueda sucumbir ante ellas.
—Señorita Mahony, casi he terminado.
—Gracias, Julien, pero cubriste el espejo.
—Quiero que cuando te vayas a ver… mmm, ¡estoy muy seguro de que te sorprenderás! Porque eres como mi obra de arte.
—Eres muy amable.
—¿Estás lista, Layla?
—Sí, ¡me estoy poniendo impaciente! —quita la tela de encima del espejo, e inmediatamente me pregunto, ¿quién soy yo? Cuando me estoy mirando minuciosamente al espejo, no puedo creer que soy yo, ¡Layla Mahony! Este corte de pelo con toques de rojo, que exclama las palabras: sensual, mujer, femenina, independiente, y sofisticada, hermosa, esta simple palabra, ¿puedo aceptarla? Sé que no voy a aceptarla hasta que me la repitan tantas veces como sea necesario; algo que me llama la atención es que mi rostro se enfoca en mis ojos, son como dos estrellas deslumbrantes.
Julien me está mirando y esperando una respuesta, supongo que él piensa que no me gusta, porque no puedo pronunciar ninguna palabra, yo sólo sonrío, él me mira de nuevo, creo que el pobre Julien está sufriendo, bueno, necesito pensar muy bien cada palabra que voy a decir, no quiero herir sus sentimientos.
—Julien, ¡perfecto! ¡Lo amo! Genuinamente, lo que me prometiste me has cumplido —Julien no puede dejar de sonreír, al parecer mis palabras funcionaron, lo mejor de todo, es cierto, me siento feliz por este cambio—. Muchas gracias por todo.
—¡Ha sido un placer!
—Todo ha sido pagado, ¿no?
—No te preocupes por eso, el señor Mahony ya se encargó de eso.
—Caroline, Caroline —grité, no puedo esperar a que me vea.
—Te ves hermosa y tus ojos parecen estar brillando, me encanta tu corte de pelo y el color rojo, puedo asegurarte que cuando tu pretendiente secreto te vea, él hablará contigo inmediatamente, si yo fuera él, como podría ser capaz a no acercarme a ti.
—Siempre eres tan positiva, es por eso que te quiero.
—Créeme, porque si definitivamente no se acerca a ti, puedo asegurarte que no tendrás un pretendiente sino muchos pretendientes.
—Creo que será lo mismo para ti, ¡estas deslumbrante! Debemos irnos.
—Vámonos; gracias Julien.
—Adiós, señoritas, cuídense.
Cuando salimos del spa, Caroline va inmediatamente con el señor Michael Collins a preguntarle.
—¿Qué le parece nuestro nuevo look?
—Con el respeto que merece el señor Mahony, ambas están muy hermosas, se ven diferentes.
—Creo que ese era el objetivo, cambiamos de aburridas a glamorosas —Caroline exclamó.
—Tienes razón, me encanta el cambio —dije.
—Podemos ir a otro lugar, por favor, Layla.
—¿Para qué? Puede que no me creas, pero ya estoy cansada.
—Yo también, pero estamos tan hermosas, valdría la pena si vamos a algún lugar por una hora.
—Caroline, no me mires así.
—Señor Collins, ¿qué opina usted?
—Señorita Smith, bueno, estoy de acuerdo con usted, ustedes dos deberían ir a un lugar.
—Lo que significa que ambos ya lo planearon todo —¡supongo!
—Cómo puedes pensar esto.
—Señorita Mahony, no, no planeamos nada.
—Está bien, les creo a los dos, mmm, de acuerdo, de acuerdo, vámonos, no quiero llegar tarde a casa porque mañana será la graduación y no quiero tener ojeras, de manera que escucharemos música por una hora, y luego regresaremos a casa; señor Collins, no hay problema, no quiero que mi papá se enoje con usted.
—No se preocupe, no habrá ningún problema; ¿a dónde quieren ir, señoritas?
—A un sitio con música en vivo —Caroline dijo eufóricamente.
—Sé de un lugar que está a pocas cuadras de la estación Ángel.
—Me gusta la idea. —El señor Collins nos lleva a Ángel, Caroline y yo tratamos la una a la otra de ocultar nuestro nerviosismo, ¡será que llamaremos la atención! O al menos un chico nos sonreirá.
Llegamos; nos bajamos del coche, vamos adentro.
—¿Qué estabas pensando, Layla?
—Mmm, en mi papá, parece que ha marcado mis etapas en mi vida; sabes a qué me refiero.
—¡No exactamente! Entonces, ¿dónde te gustaría sentarte?
—Quisiera sentarme en esa esquina.
—Quizás nos estamos escondiendo de alguien.
—No, claro que no.
—¡Parece que sí!
—No quieres sentarte en ese rincón, ¿verdad?
—Mmm, ¡no!
—Muy bien, tú eliges.
—Gracias, Layla —esa sonrisa, esa sonrisa me indica que ella quiere tomar el control—, entonces será en medio y al centro —yo asiento con la cabeza en respuesta.
—Ok, ¿qué quieres de beber?
—Un mojito, voy por ellos —Caroline exclamó.
—¿Tienes dinero para pagarlos?
—Sí, te invitaré un mojito.
—¿Segura?
—Sí, dos mojitos; pero antes de empezar a beber y antes de que la música empiece a sonar, podrías acabar de contarme lo que hizo el señor Mahony, me refiero a las etapas, no quiero que gritemos todo el tiempo y mañana vamos a estar un poco afónicas, y me dirás te lo dije, por lo tanto, te enojarás conmigo.
—Buen punto, lo que dije fue que mi padre ha marcado mis etapas en mi vida en el sentido de que en el momento adecuado me ha permitido crecer, tomar mis propias decisiones, ahora con este nuevo cambio de imagen, es como si él me estuviera diciendo: Layla, estás lista para enamorarte y convertirte en mujer.
—Nunca lo había visto de esa forma, pero es cierto que el señor Mahony ha sido muy inteligente para educarte, sólo espero que mi madre no se vuelva loca al darse cuenta de que el señor Mahony ya nos ha permitido salir del capullo y podremos volar con diferentes hombres.
—Es verdad —nos miramos y nos reímos a carcajadas—, no creo que mi papá quiera que volemos con muchos, ¡muchos hombres!
—Tu madre no se enojará, conozco muy bien a mi papá, debe haber hablado con los Smiths y pidió permiso.
—¡Ciertamente! Olvidé que el señor Mahony siempre está un paso adelante de nosotras.
—Es cierto, él nunca pone un pie sin mirar hacia abajo.
—Voy por los mojitos.
—Ok, te espero aquí —el cambio de imagen ha cambiado a Caroline; ella camina como una tigresa, ¡la mujer fatal! Yendo y viniendo.
—Un mojito para ti y uno para mí, ¡salud! Brindo por el señor Mahony y esta nueva etapa que se acerca a nuestras vidas.
—¡Salud! —dije en voz alta.
—Layla, mira a la derecha.
—¿Qué pasa…? Oh, ¡es un chico tan lindo!
—Por eso vinimos aquí.
—No había mirado con suficientemente atención, él es tan lindo y atlético, tienes buen gusto, va a empezar la música, estoy muy feliz de que estemos compartiendo estos momentos juntas; voy a ir al baño, no te digo que vengas conmigo, porque quizás nos quedaremos sin mesa.
—Ok, ve, y yo esperaré aquí.
Es raro, siento que cada vez que doy un paso alguien me mira, como si se dieran la vuelta para verme, creo que es el cansancio, o la chocolaterapia ya está haciendo efecto en mí, ¡estoy alucinando! Es una sensación tan extraña, me gusta, pero no entiendo lo que está pasando ahora, lo que es cierto es que los chicos que vienen aquí, todos, bueno, la mayoría de ellos son muy lindos.
—Finalmente regresaste del baño, Layla.
—¿Algo sucedió?
—Mm… vino un chico e intercambiamos números de teléfono, ¡no lo puedo creer! ¡Un chico se me acercó!
—Tranquilízate, no sé, pero no es bueno que él vea que estás tan emocionada; me alegro por ti.
—Hoy tú ya tienes un admirador secreto y yo tengo el número de teléfono de un chico, él me invitó otro mojito.
—No le dijiste que viniste con tu mejor amiga, y él me hubiera comprado uno.
—Sabes que los chicos de aquí no son tan ricos como tu pretendiente secreto.
—¿Por qué estás diciendo eso? ¿Por qué crees que mi pretendiente secreto es rico?
—Es obvio, si él desayuna regularmente en el restaurante del hotel y el chico de la recepción tenía miedo de decirnos quién es tu pretendiente secreto, recuerdas el lugar donde él te envió las flores, sólo la realeza y gente adinerada puede pagar esos precios por unas flores, por cierto, creo que sería mejor si eliges un nombre para tu pretendiente secreto, porque repetimos todo el tiempo, pretendiente secreto, pretendiente secreto.
—Me gusta la idea, mmm, ¿qué te parece si lo llamamos S? ¡Sólo S!
—Sólo S, claro, entiendes muy bien la idea de acortar nombres; ok, su nuevo nombre es S. Oh Layla, probablemente ya te has dado cuenta de que el chico lindo que está en esa mesa a la derecha, no puede dejar de mirarte.
—¡A mí!
—Sí, Layla, ¡a ti!
—Tal vez te está mirando a ti.
—No, él te está mirando a ti, estoy segura de ello, oh, te estás sonrojando.
—Es el alcohol.
—No, el mojito sigue siendo del mismo color —Caroline me sonríe.
—¡Olvidé lo graciosa que eres! Eres la misma.
—Eres más predecible que yo, así que por favor trata de controlarte, si no, cuando venga a hablar contigo, serás una manzana de verdad. ¡Oh no…!
—¿Qué pasa?
—Él ya está aquí, así que por favor, debes mantener la compostura.
—¿Cómo? Caroline.
—Respira, exhala, respira y exhala, ¡él está aquí!
—Hola, mi nombre es Halil, encantado de conocerte.
—Mi nombre es Caroline, encantada de conocerte también, y ella es Layla.
—Hola —apenas pude mencionar esa palabra, estoy totalmente nerviosa, afortunadamente, Caroline le respondió rápidamente.
Me está mirando fijamente y dice.
—¿Qué estás tomando?
—Un mojito.
—¿Puedo invitarte un mojito más?
—Por supuesto, gracias.
—Caroline, ¿quieres otro mojito también?
—Halil, sí, gracias.
—Damas, así que volveré en un minuto.
—Te felicito, Layla, porque a pesar de todo, pudiste controlarte, y él nos va a invitar una bebida. Mmm… tienes razón, creo que el tipo que conocí es tacaño.
—¿Qué estás haciendo, Caroline?
—Lo estoy borrando de mis contactos.
—¿Por qué?
—Puedes recordar lo que dijo el señor Mahony, no tacaños, y creo que tenemos que prestar atención a las sugerencias de tu papá.
—Deberías darle una oportunidad al chico, quizás no vio que estabas conmigo.
—Más bien, él estaba esperando que te fueras, por lo tanto sólo compró una bebida, eliminado, ¡eliminado! Además, quizás conoceré a otro chico o amigos de… ¿Podrías repetir su nombre?
—Halil.
—Le prestaste atención a él, ¡bien hecho! Tal vez es árabe, te conviene.
—No todo se trata de dinero.
—Lo sé, pero todos los días necesitamos dinero para gastarlo y además él es muy guapo. Bueno, qué gracioso.
—¿Qué es tan gracioso, Caroline?
—Después de unas horas vas a ser infiel a S.
—No es realmente mi idea irme con él, o insinúas que me compra un mojito porque tengo que irme con él.
—No, claro que no, pero ya sabes que nada es gratis, y él está comprando una bebida para cada una de nosotras.
—¿Qué significa eso?
—Al menos dos besos.
—¿Qué?
—Él viene —Caroline me susurró.
—Aquí están sus bebidas —él dijo amablemente.
—Gracias.
—¡De nada! Caroline.
Luego, Halil me está mirando tan profundamente a los ojos, y me pregunta.
—Por favor dime, ¿a qué universidad asistes?
—Ninguna.
—¿Qué? ¡No estudias!
Caroline dice inmediatamente.
—Lo que Layla quiere decir es que mañana será nuestra graduación y luego perteneceremos a la universidad, claro, si nos acepta.
—Gracias por la explicación, ¿así que qué quieres estudiar, Layla?
—Estudiaré administración de empresas y Caroline estudiará mercadotecnia.
—Disculpa, eres árabe, ¿no? —Caroline le dijo a él.
—No, turco.
—¡Caroline! ¡No! —dije con un poco de vergüenza.
—Realmente no quise molestarte.
—No te preocupes, Caroline.
—Me doy cuenta de que Halil es más flexible que tú, entonces, ¿qué estudias?
—Estoy estudiando Derecho.
—Significa que algún día usarás una peluca.
—¡Cómo…! Ah, disculpa, sí, sé a qué te refieres, ¡ojalá!
Los interrumpo.
—Lo siento, pero creo que tenemos que irnos ahora.
—Tan temprano —Halil exclamó.
—Me temo que sí, porque Caroline y yo vamos a ir a nuestro baile de graduación mañana.
—Entiendo; intercambiamos números de teléfono, por favor.
—Seguro, ¿por qué no?
—Saben cómo volver a casa, ¿verdad? Porque no creo que el metro esté funcionando, y realmente no permitiría que dos chicas lindas se vayan solas a esta hora de la noche, además tengo mi auto afuera, podría llevar a ambas a su respectiva casa.
—Gracias, eres muy amable conmigo y Caroline, pero alguien ya nos está esperando afuera.
—Espero que no sea tu novio.
—No, no tengo novio —contesté rápidamente.
—Sólo S —Caroline murmuró.
—Perdón, ¿qué dijiste? —él dijo.
—Nada.
—Adiós Halil, es un placer conocerte —nosotras dijimos al mismo tiempo.
—Adiós Layla; adiós Caroline.
—¡Espera! —Halil gritó—, ¿puedo acompañarte hasta el auto? —él está tan cerca de mí que puedo oler su colonia y ver sus hermosos ojos marrones, ¡es demasiado!
—No gracias, así que no te preocupes, de verdad.
—¿Estás segura?
—Sí, no quiero que pienses que soy descortés, estaremos bien, muchas gracias por preocuparte por nosotras.
—Estamos en contacto.
—Sí, adiós otra vez.
—Adiós, Layla.
—¡Vámonos! Caroline.
—Resultó ser muy caballeroso.
—¿Quién?
—¿A qué te refieres con quién? Obviamente, Halil, es lindo, caballeroso y no es tacaño, tienes dos chicos lindos, o mejor dicho, un lindo chico y un hombre maduro, S.
—Por todo lo que dices, ya no sé si reír o enojarme.
—Debes reír, porque no te ves bien si estás enojada.
—Señor Collins, nos disculpamos por habernos retrasado.
—Señorita Mahony, no se preocupe, estoy acostumbrado; señoritas se divirtieron.
—Mucho —Caroline dijo, y luego nos subimos al auto—, significa que usted también ha estado esperando al señor Mahony hasta altas horas de la noche.
—Señorita Smith, oh, me encantaría darle una respuesta a esa pregunta, pero quien paga mi salario es el señor Mahony y realmente quiero continuar de esta manera.
—Entonces podría decirse que usted sabe muchos secretos del señor Mahony.
—Podría decirle que sí.
—¡Interesante! Nos puede contar algo, por favor.
—Como le repito una vez más, me quedaría sin trabajo, señorita Smith.
—Señor Collins, usted debe ignorarla —Caroline está mirándome, y riéndose—, ¿qué sucede?
—Sabes que ahora le debes a Halil cuatro besos.
—No, ¿por qué? Me dijiste que serían dos besos.
—Te voy a explicar por qué serán cuatro besos, bueno, dos besos porque él compró un mojito para cada una de nosotras, y otros dos besos debido a que bebimos la mitad del mojito, así que él pagó por una bebida que ni siquiera terminaste, en consecuencia, cuatro besos.
—No, sólo le debo un beso, ni más, ni menos.
—¡Te he cachado! Te gusta él, mírame a los ojos.
—Estás un poco borracha, Caroline.
—¡No! No; mmm, estoy muy segura de que te gusta Halil, oh, te gusta él, pobre S, si no se apura, a pesar de sus costosas flores, él te va a perder.
—Te sientes bien, ¿verdad? Caroline.
—Sí, mejor que nunca.
—Pero estás un poco borracha.
—No entiendo, ¿por qué? Layla, mmm, hay algo que no te he dicho, cuando estabas en el baño, el avaro y yo también bebimos dos tequilas para cada uno.
—¿Te compró un mojito y dos tequilas?
—Sí, lo siento, no te lo dije porque sabía que ibas a reprenderme y no quería que me regañaras.
—Yo nunca te regaño; por cierto, ¿cómo se llama el chico que conociste?
—Ahora te digo, ¡oh no! No voy a poder decírtelo.
—¿Por qué?
—Porque borré su nombre de mi teléfono y no puedo recordar su nombre.
—Recuerdo que me dijiste que borraste su número, pero pensé que estabas bromeando, no hubieras borrado su nombre, él no fue tacaño, además, te invitó un mojito y dos tequilas.
—Él fue tacaño, porque compró un tequila barato, quizás el mojito fue caro, asimismo, ya lo he eliminado, ni modo.
—Señorita Smith, acabamos de llegar a su casa.
—¿Quieres que te acompañe a tu habitación? —dije gravemente.
—No, estoy bien, sólo un poco borracha.
—Puedes caminar, ¿no es así?
—Claro, sabes que me he sentido peor.
—En eso tienes razón, entonces te acompaño a la puerta.
—Señorita Mahony, si no quiere salir del coche, yo puedo acompañar a la señorita Smith hasta la puerta.
—Gracias.
—Señorita Smith, por favor, podría darme su llave para abrir la puerta de su casa.
—¡Es usted muy amable!
—Caroline, mañana nos vemos, que descanses, mi hermosa amiga.
—Hasta mañana.
—Señor Collins, ¿está todo bien? —exclamé.
—Sí, no se preocupe; ya vamos a llegar a su casa.
Por todo lo que sucedió, olvidé decirle a Caroline que mañana Nicola va a venir a peinarnos y maquillarnos, la llamaré mañana temprano, para que no se maquille sola, o su madre la llevará a otro lugar para maquillarla, ¡qué día! Después de no tener ningún chico que voltee para verme al menos una vez, conocí a Halil y S en un solo día, eso es bueno, aunque S es un misterio para mí, me agrada lo que él está haciendo, me sigo preguntando, ¿por qué sentí que me estaban mirando mucho cuando fui al baño y cuando volví a la mesa? Lo malo es que no quise cerciorarme porque sentí vergüenza, porque decidí no mirar ni a la derecha ni a la izquierda.
—Señorita Mahony, llegamos, le acompaño a la puerta de su casa.
—Gracias, señor Michael Collins, mmm, no necesito darle mis llaves.
—Por supuesto que no.
—Gracias por haber sido muy paciente conmigo y con Caroline durante este día.
—No diga eso, me alegro de haberlas conocido a usted y a la señorita Smith, quisiera comentarle algo, si me permite.
—Ok, dígame.
—Me gusta su cambio de imagen; podría decir que usted es el vivo retrato del señor Mahony.
—Eso es algo bueno, ¿no?
—Yo diría que sí, sin embargo, no creo que al señor Mahony le guste la idea.
—¿Por qué dice eso?
—En mi opinión… creo que a mí no me corresponde decírselo, no quiero parecer grosero e insolente, pero estoy bastante seguro de que en el transcurso de los próximos días lo va a entender, buenas noches, señorita Mahony.
—Buenas noches.
Me inquietan las palabras del señor Collins, pensé que desde que nací hasta antes de todo este cambio de imagen, me parecía a mi papá, obviamente soy su hija, pero él me aseguró, por así decirlo, ahora soy idéntica a él, entonces por qué me dijo que eso no va a complacer a mi papá, veré mañana lo que mi papá me dirá, odio cuando alguien no me cuenta todo, me pone nerviosa porque no puedo sacar esas ideas de mi cabeza, por esta razón, a veces no puedo dormir o tengo pesadillas, porque me imagino mil ideas, saco muchas conclusiones, y al final, debo vivir con la duda; de repente mi celular suena, es un mensaje de texto, ¿quién es? Halil, ¡qué sorpresa! Él me escribió:
Espero que hayas llegado bien a casa.
Buenas noches.
¿Debería responderle? Mmm, sí, porque no quiero que se preocupe por mí, yo le escribo:
Gracias, Halil, ya estoy en casa, de hecho, acabo de llegar.
Buenas noches.
Fue muy bueno que fue obediente y que no insistió en acompañarnos al coche, qué pena que hubiera visto que teníamos un chofer; realmente me gusta Halil, es un chico muy agradable y me gustaría salir con él, tal vez si veía que un chofer nos trajo, posiblemente él no me hubiera hablado, además, el señor Collins no es mi chófer, es el chófer de mi papá y no quería dar a entender que tengo dinero, de hecho, no tengo dinero, mi papá tiene, no quiero que los chicos se interesen en mí sólo por el dinero de mi papá, quiero que me invite a salir porque soy una chica normal como todas las chicas de mi edad que está tratando de ingresar a la universidad.





CAPITULO SIETE.
 
El tan esperado día, ¡el baile de graduación!
—Layla, Layla, ¿puedo pasar?
—Mamá, sí, ¿qué pasa? ¡Es un terremoto! El piso está temblando.
—No ha habido un terremoto aquí desde hace mucho tiempo, oh, ¡qué ojos! ¿Supongo que a quién le tiembla la cabeza? Es a ti.
—No tengo ojeras, ¿verdad?
—Lamento decirte que sí.
—Soy una chica ojerosa, así que debo verme horrible.
—No, ¡no! Bueno, algo ojerosa, porque llegaste a casa muy tarde anoche.
—No llegué tan tarde, ¿o sí?
—Alrededor de las 2:00 o 2:30 de la mañana; a propósito, ya he preparado el desayuno, tan pronto como salgas de la ducha te pones compresas frías de té de manzanilla en los ojos para aclarar las ojeras y reducir la hinchazón, por cierto, me gusta el color rojo.
—Lo notaste.
—Quiero ver tu cabello bien peinado para que pueda apreciar tu peinado; oh, me compraste esos tulipanes que están en la mesa del comedor.
—¡Tulipanes…! Sí, son para ti.
—¡De verdad! Muchísimas gracias, son hermosos.
—Sabes que prefiero las rosas, pero los tulipanes son encantadores.
De todos modos, prefiero que crea que le compré esos tulipanes para ella que le explique todo lo que sucedió en ese spa y contarle sobre S; seguramente en cuanto ella baje, ella llamaría a mi papá y entonces él iría al hotel, hasta que le digan quién me envió las flores y pagó por las copas de vino, él estará tranquilo; definitivamente no quiero que eso pase, no me gusta decir mentiras, pero no tenía opción, ahora sé que el día en que mi padre estará al tanto de todo y mi madre se dé cuenta que le mentí, ella estará muy enojada, espero que no pase nada.
—Te esperaré para desayunar; no tendrás una ducha larga, por favor, porque me muero de hambre.
—Trataré.
—Por cierto, compraste chocolates.
—¿Por qué?
—Porque toda tu habitación huele a chocolate, y de ser así, no quiero ser la que los tire a la basura, ya sabes que el chocolate es malo para tu piel.
—No es eso, lo que pasa es que me envolvieron en chocolate en el spa.
—¡En serio! Interesante, pero pegajoso, un día iremos juntas al spa.
—¿También te gustaría estar envuelta en chocolate?
—No, sabes que no tenemos los mismos gustos, he visto en Internet que la masajista pone piedras grises ovaladas, oh, se llaman piedras calientes, ¿no?
—Sí, cuando quieras, podemos ir al spa, te dejo, voy a bañarme.
—No te demores, por favor.
—Voy a tratar de bañarme en 15 minutos.
—En menos de diez minutos, por favor.
—Ok, ok.
Tengo sueño, mucho sueño, pero bueno, valió la pena tener una noche sin dormir, conocí a Halil, y él es realmente muy lindo, aparte, él tiene buenos modales; antes que se me olvide… voy a enviar un mensaje de texto a Caroline para despertarla.
Oh, tengo otro mensaje de texto, ¿es de Caroline? ¡Lo dudo! Siempre se levanta tarde, no, es de Halil, qué sorpresa, dice:
Buenos días, ¡chica linda!
Espero que hayas dormido bien; hoy es tu baile de graduación, ¡diviértete!
Estoy deseando verte de nuevo.
Es tan amable y atento, le responderé después del desayuno, así que voy a enviar un mensaje de texto a Caroline, mm no, pensándolo bien, voy a llamarla, si le envío un mensaje de texto, obviamente no la despertaré; el teléfono suena varias veces.
—Caroline; soy Layla.
—Supongo que sí, ¿por qué me despiertas tan temprano, Layla?
—¡Son las 11:00 am!
—Es muy temprano, déjame dormir un poco más.
—No; además, ya te has despertado.
—¿Te molesta si duermo otras dos horas?
—¡Necesitas dos horas más!
—Sí, otras dos horas, o tal vez tienes buenas noticias para mí tales como: S se ha aparecido a tu puerta, te dijo que está completamente enamorado de ti.
—No; Halil es el único que me ha enviado mensajes de texto.
—¡Pobre S! Por tu voz, temo decir que te gusta mucho Halil, oh, pobre S, él ya dejó la escena.
—No claro que no, S me intriga.
—Significa que saldrás con los dos.
—¿Por qué no? Además, ninguno de ellos es mi novio, podría salir con ellos al mismo tiempo.
—Eres muy inteligente y me alegra oír que piensas así, es genial que te des la oportunidad de salir con S y Halil, mmm, puedes pasar el rato con los chicos que conocerás, mi amiga, ¡no te reconozco! Bueno, este cambio de imagen también te ha ayudado a cambiar tu forma de pensar, me voy a dormir de nuevo, al rato yo… te llamaré.
—No cuelgues, ¿de acuerdo? —grité.
—Ahora, ¿qué sucede?
—Ayer olvidé decirte que mi papá ha pagado a alguien que vendrá a peinarnos y maquillarnos hoy.
—¿Cómo? ¿Qué? ¡No lo puedo creer!
—¿Te acuerdas de Nicola?
—Sí, la chica que trabaja para Julien Yared, ella va a peinarnos y maquillarnos, ¿oh, en serio?
—Pero presumiblemente tú y yo no sabemos nada sobre eso.
—Es otra gran sorpresa del señor Mahony, ¡sospecho!
—¡Así es!
—Insisto en que ganará la lotería, quien se case con el señor Mahony, él controla todo.
—¡Todo! A veces no es tan agradable para mí.
—¿A qué hora vendrá a peinarnos? Tengo que ir a tu casa, o ella va a venir a mi casa.
—Sólo recuerdo que Nicola dijo que ella y otra chica van a venir a mi casa, pero no sé si ella va a ir a tu casa o tú tienes que venir a mi casa.
—Ok, entonces me voy a bañar.
—En serio no dormirás otras dos horas.
—¡Imposible! Has logrado despertarme, además, no sabes cuándo llegarán y la verdad es que no quiero que lleguen y yo todavía este durmiendo, si llegan a tu casa, me llamas, ¿de acuerdo?
—Ok, no te preocupes, te avisaré, bueno, amiga, hasta luego, adiós.
—Adiós.
¡Mi pobre Caroline! Ella se despertó por mí, voy a bañarme y sólo tengo cinco minutos, rápido, rápido, rápido, lo voy a lograr, ¡no hay nada como un buen baño! Bien hecho, me tomó siete minutos.
—Layla, Layla —mi mamá gritó.
—Ya voy —también grité, no me gusta que me presione, pero fue mi culpa porque estuve hablando con Caroline, me demoré mucho tiempo, y mi mamá me dijo que tenía mucha hambre, lo bueno es que no voy a maquillarme lo que me ahorrará mucho tiempo, lista.
—Mamá, ya estoy aquí.
—Te cortó el cabello muy corto.
—¡No te gusta!
—Por supuesto que sí; es sólo que ahora se ve… mojado.
—Se verá mejor cuando lo seque y peine, estoy segura de que te gustará. ¡Eso espero! —dije entredientes.
—No hubieras permitido que te cortara el pelo, lo tenías tan hermoso.
—No te preocupes, volverá a crecer, además, de verdad me veo hermosa.
—No dudo que te veas hermosa con este corte de pelo, pero prefiero el cabello más largo, olvidé decirte ayer antes de que salieras que no quería que te cortara el pelo demasiado corto —ella suspira profundamente—, no importa, el desayuno ya está en la mesa.
A pesar de que mi mamá entiende que ya no soy una niña y me he convertido en una mujer, parece que ella no quiere aceptarlo, nunca imaginé que tener un nuevo corte de pelo, significará mucho para ella, ella no quería que me cortara el pelo, definitivamente creo que mi mamá todavía no ha asimilado que no viviré con ella en unas semanas, voy a ir a la universidad, tendré una vida independiente de ella, la quiero mucho, pero a veces hay cosas que ella ya no puede manejar y ella no debería meterse en tales asuntos hasta cierto punto, que son mis propias decisiones y de nadie más; mmm… me temo que mi papá va a recibir una reprimenda, ¡pobre! A veces me gustaría enojarme con mi mamá, pero no puedo, la quiero muchísimo, sé que tengo que respetarla, aunque ella sigue tratándome como una niña y todavía quiere manejar mi vida, ufff… es bueno que no tuve que explicarle nada sobre los tulipanes, me salvé de caras largas, ira, tal vez incluso de gritos, tal parece que la única que tiene el poder de hacer eso, es mi mamá, porque sigo viviendo en su casa, sin embargo, me iré de casa y viviré en mi propio apartamento, de modo que, ¿quién tendrá la autoridad? Seré yo, a menos que mi papá no me dé los papeles del apartamento y el apartamento esté a su nombre, entonces continuaré obedeciendo sus órdenes hasta cierto límite, y si es así, lamento decir, Caroline y yo tendremos que buscar otro lugar, porque deseo ser independiente.
—¿Te gusta tu desayuno, Layla?
—Sí, está delicioso.
—Cuando termines el desayuno, ¿quieres que te peine y te maquille?
—No, gracias.
—¿Pero entonces tú te peinarás? ¡Puedo ayudarte!
El teléfono está sonando.
—Mamá, no te levantes, yo contestó el teléfono —¡espero que sea mi papá! Me va a decir que Nicola va a peinarme, entonces puedo decirle francamente a mi mamá que Nicola vendrá a arreglarme el cabello.
—Layla, hola.
—Papá —¡genial! Es él.
—¿Cómo estás?
—Feliz, muy feliz.
—¿Cómo te sentiste ayer?
—Excelente, me encantó el spa y Julien Yared nos dio un cambio de imagen extraordinario.
—¿A tu madre le gustó tu cambio de imagen?
—Siento decir…
—¿Por qué estás murmurando, hija?
—Porque si mi mamá me escucha; ella se enojará mucho conmigo.
—Entonces no me digas ahora, otro día me dirás lo que no le gustó, ok, como hoy es tu baile de graduación, tengo una sorpresa para ti.
—¡Una sorpresa para mí! ¡No lo puedo creer! —debo fingir que no sé nada al respecto.
—Nicola irá a arreglarte el cabello en tu casa; ella te hará lucir hermosa como ayer.
—¿Quién te dijo que me veía hermosa ayer?
—El señor Collins fue de mucha ayuda y me dijo que Caroline y tú se veían muy hermosas, pero por alguna razón te destacaste ayer.
—Que espero que no sea porque tú eres el jefe.
—Lo pensé, pero en todos estos años que el señor Collins ha estado trabajando conmigo, siempre ha sido muy honesto conmigo.
—Preferiría que me dijeras después, ¿qué te parece mi nuevo corte de pelo?
—Ok, nos vemos más tarde.
—Papá, ¡no cuelgues! Tengo una duda.
—Te escucho.
—¿Van a ir a casa de Caroline o ella debería venir aquí conmigo?
—La señora Smith ya está al tanto, en la casa de Caroline.
—Gracias, nos vemos luego.
—Hija, nos vemos luego.
—Layla, era tu papá, ¿verdad?
—Sí, mmm, mi papá contrató a un experto que va a venir a peinarme y maquillarme.
—¡No! —mi mama gritó.
—¿Por qué te molesta que alguien venga a embellecerme?
—¡No, para nada! Me alegra que venga alguien con experiencia, pero me hubiera gustado peinarte.
—En otra ocasión, tendremos más oportunidades de que me arregles el cabello, ok.
—Tienes razón, quizás en tu boda.
—¡En mi boda! —sonreí, y dije con tono de sorpresa.
—Claro, ¿por qué no?
—Creo que estás apresurando las cosas; todavía tengo un largo camino por recorrer.
—No lo creo, cuando menos lo esperes, encontrarás a alguien lindo como el que te dio los tulipanes.
—¡Qué cosas dices! Voy a limpiar mi cuarto, porque Nicola… la chica que va a venir en un rato… no quiero que vea mi habitación desordenada y sucia —sí, estoy en un gran problema, pero estoy tratando de disimular mi nerviosismo.
—Entonces, él es un chico lindo, ¿no? —fingí que no la escuchaba.
—¡Esos tulipanes! Los compré para ti; me voy a mi cuarto —corro a mi habitación.
—Si tú lo dices —ella gritó.
Nunca puedo ganarle a mi mama, no sé cómo ella lo hace, tal vez ella ha desarrollado un fuerte sexto sentido; pero algo… algo que estoy decidida a hacer: no le diré nada sobre S, realmente no quiero tener ningún problema con ella o con mi papá.
¡Oh! Ya había olvidado que debo responder a Halil, pensará que soy grosera, y la verdad es que él ha sido tan amable conmigo; voy a enviarle un mensaje de texto:
Hola, Halil, gracias por tu mensaje, bueno, a decir verdad, dormí unas pocas horas, pero supongo que lo superaré.
Me gustaría verte pronto.
Debo llamar a Caroline, tal vez ella está en línea y puedo mejor enviar algunos mensajes en su bandeja de entrada, mientras ordeno la habitación, sí, ella está en línea:
Layla: ¿qué estás haciendo?
Caroline: estoy desayunando, ¿y tú?
Layla: estoy limpiando mi habitación; por cierto, irán a tu casa a peinarte.
Caroline: ¡bien! De hecho, creo que mi madre ya lo sabía.
Layla: sí, ella ya lo sabía.
Caroline: el señor Mahony le dijo, ¿no?
Layla: sí, él me dijo que habló con tu madre.
Caroline: pero aparentemente mi madre estaba esperando que tú me lo dijeras, pero sin querer me lo dijo y luego dijo:
—Lo siento, creo que se suponía que sería una sorpresa para ti y Layla.
Layla: pobre señora Smith, se sintió culpable por creer que arruinó la sorpresa.
Caroline: oye, ¿qué te dijo tu mamá sobre las flores?
Layla: me preguntó esta mañana y le dije que había traído los tulipanes para ella.
Caroline: ¡no lo puedo creer! Layla Mahony mintió.
Layla: fue una mentira piadosa.
Caroline: ¡una mentira piadosa! Siempre me dices que no hay mentiras piadosas, todas las mentiras son mentiras, y las mentiras son destructivas.
Layla: lo sé, pero no quiero que ella sepa sobre S.
Caroline: lo entiendo, y realmente haría lo mismo, por favor, no les digas.
Layla: lo peor es que mi mamá no me creyó.
Caroline: entonces ella no te creyó, entonces, ¿qué te dijo la señora Irwin?
Layla: cuando terminamos el desayuno, ella me dijo que cuando menos me lo espere, encontraré a alguien agradable como el que me dio los tulipanes.
Caroline: ¡en serio! No sé lo que les pasa a las madres, ¡intuición de mamá! Ellas lo sienten todo, ¿y tú que le contestaste?
Layla: lo negué.
Caroline: fue lo mejor.
Layla: entonces, nos vemos luego, a propósito, pasaré por ti a tu casa, creo, vamos a llegar juntas al baile de graduación, ni de broma quiero llegar sola.
Caroline: estoy de acuerdo contigo, no sé por qué no invitamos a los chicos que conocimos ayer; podrías haber invitado a Halil y yo podría haber invitado al chico tacaño.
Layla: también he pensado en eso, pero no los conocemos realmente, tendremos mucho tiempo para salir con ellos.
Caroline: ok, saldrás con Halil, y yo saldré con el tacaño, no, no, necesito otro chico.
Layla: está bien, encontraremos otro chico para ti, te veo luego.
Caroline: te veo pronto.
¿Qué es lo que me falta? Mmm; oh, bien hecho, Layla, estoy a punto de terminar, porque Nicola llegará pronto, alguien toca la puerta.
—Un momento, por favor —abro la puerta—, hola Nicola.
—Hola Layla, la señora Irwin me dijo que subiera y tocara la puerta, espero no interrumpirte.
—No, para nada, de hecho, acabo de terminar.
—¿Cómo estás?
—Un poco nerviosa por el baile de graduación, pero sé que estoy en buenas manos.
—Gracias, eres muy amable, ¿cómo quieres que te peine?
—No sé.
—No te preocupes, ¿podría ver tu vestido, por favor?
—Sí, por supuesto, aquí está.
—Es bellísimo; tienes un gran gusto en la moda.
—Gracias, pero en realidad fue elegido por Caroline, podría decir que sabe lo que está de moda hoy en día.
—Ahora entiendo por qué elegiste el fondo blanco con tulipanes azules en tus uñas; por lo tanto, ya tengo una idea, ¿qué te parece si intento algo? Y si no te gusta, puedo cambiarlo, hasta que estés contenta.
—Ok, acepto, gracias Nicola; disculpa, ¿estás casada, soltera, divorciada?
—En realidad, estuve viviendo con mi novio por un tiempo; sin embargo, nunca me casé con él, mmm… ¿Hice mal?
—Entonces eres soltera y tienes novio ahora —surge un molesto silencio…
—No tengo novio.
—¿Por qué? Nicola, eres muy bonita.
—Gracias, bueno, porque tengo un hijo, no tengo tiempo para un novio, tengo dos trabajos y cuando tengo tiempo libre, trato de disfrutarlo con mi hijo.
—Oh, entiendo, pero su papá apoya financieramente a tu hijo, ¿verdad?
—Desafortunadamente no.
—¿Por qué?
—Porque su padre desapareció.
—¿Le pasó algo al padre de tu hijo? —dije conmocionada.
—No, de acuerdo a lo que me enteré por su familia, él está bien, simplemente finge que ha desaparecido, él sigue viviendo en Europa, pero ni siquiera sé en qué país vive.
—¿Por qué no intentas buscarlo? También él tiene una responsabilidad con su hijo.
—Lo sé, pero ya me cansé de esperar y buscar, nadie me ha dado una respuesta, así que mejor decidí conseguir un trabajo y mantener a mi hijo.
—Te admiro, Nicola.
—¿Por qué?
—Porque me imagino que esto debe ser muy difícil para ti.
—Lo es, sobre todo cuando los precios suben, por eso tengo dos trabajos y no puedo darle más tiempo a mi hijo, pero hago lo imposible por estar con él todo el tiempo que pueda. Bueno… te gusta tu peinado, ¿verdad? Layla.
—Sí, pero no estoy convencida del lado derecho.
—Tienes razón, lo haré mucho mejor, mmm, ok, ¿ahora qué piensas del estilo de peinado?
—¡Lo amo!
—Entonces, ¿quieres un maquillaje natural o exagerado?
—Natural, no me gusta usar demasiado maquillaje.
—¡Muy bien! Oh, me gustaría resaltar tus ojos, porque tienes los ojos muy grandes, entonces, ¿quieres que te ponga pestañas postizas? Pero honestamente, no las necesitas.
—Es una buena idea; nunca me he puesto pestañas falsas.
—¡En serio!
—Te digo la verdad, Nicola, creo que otro yo ha despertada a un mundo desconocido desde ayer, me refiero a cortes de pelo, peinados, uñas postizas y pestañas postizas.
—Te entiendo, siempre es un poco raro al principio, pero sé que vas a acostumbrarte, no querrás dejar este mundo de colores y cosas falsas, te lo aseguro.
—Me encanta la idea de que resaltes mis ojos. ¿Puedo hacerte otra pregunta? No pienses que quiero meterme en tu vida personal, tengo dudas.
—Ok, pregunta.
—Gracias, entonces, ¿por qué crees que te pasó esto?
—¿Te refieres a por qué él nos dejó a mí y a mi hijo? Oh, me lo he preguntado miles de veces y lo he estado investigando durante mucho tiempo, tengo muchas respuestas, pero en realidad no lo sé, quizás por miedo a la responsabilidad, cuando le dije que estaba embarazada, recuerdo su cara, estaba pálido y sus ojos parecían salir de su cara, él no podía hablar; un día me dijo que abortara el bebé, él conseguiría el dinero, cuando me lo dijo no lo podía creer, le di una bofetada y lo rechacé, le dije que cómo se atrevía a decirme algo así, no iba a matar a mi propio hijo, luego me abrazó muy fuerte, quería que se alejara de mí, me abrazó hasta que me calmé, entonces él me dijo: Nicola, ok, tendremos al bebé, perdóname por haber pensado tan estúpidamente. Durante un mes, sí, fue exactamente un mes que todo fue maravilloso, él me cuidó y compró varias cosas para el bebé, el primer día del mes siguiente él se fue sin decir nada, hasta el día de hoy, sólo sé que está bien.
—Lamento hacerte revivir todos esos malos momentos.
—Está bien, de hecho, ahora que recuerdo, estaba estudiando ingeniería en computación, pero no terminé la universidad, porque desde que nació mi bebé, he tenido tantas responsabilidades, siempre necesito dinero para mi hijo, y bueno, estoy trabajando con Julien ahora, él paga muy bien, sin embargo, no es suficiente, sabes que Londres es una ciudad cara, así que también tengo otro trabajo como mesera en un pub, en este momento lo más importante para mí es mi hijo, oh, mira, tengo una foto de él.
—Él es tan lindo.
—Se parece a su mamá, quiero que mi hijo tenga todo lo que necesita, quiero que sea feliz; así que mi consejo es cuando te enamores, tú debes ser inteligente, ten cuidado con tu corazón porque podría traicionarte, en un santiamén, tus sueños pueden ser destrozados, te recomiendo que primero termines de estudiar y hagas todos los planes que has deseado.
—Así que te arrepientes de haber quedado embarazada.
—Podría decir que lamento que las cosas pasaron en el momento equivocado, pero amo a mi hijo con toda mi vida, aunque todo el proceso ha sido muy difícil para mí, desde que su padre nos dejó, mi hijo lo es todo para mí, sólo necesito un cálido abrazo de mi hijo, incluso cuando estoy tan deprimida, él me ha dado las fuerzas necesarias para seguir adelante.
—Entiendo, ¿cómo se llama tu bebé?
—Su nombre es Daniel.
—Es un nombre tan lindo, Daniel, así que… Dan.
—Sí, Dan, bueno, ese era el nombre de mi padre, cuando mi papa murió, siempre me prometí que cuando tuviera un hijo, le pondría a mi hijo el nombre de su abuelo.
—¡Maravilloso! Pero entonces… el padre de tu bebé no conoce a Dan.
—Así es, ha perdido la oportunidad de conocer a su hijo.
—Y si él regresara —en ese preciso momento, sus ojos se ponen rojos, ella está al borde de las lágrimas, pero respira muy fuerte y puede controlar sus sentimientos.
—Creo que a pesar de todo, él es el padre de mi hijo, tiene derecho a conocer a su hijo, a decir verdad, me gustaría que Dan conociera a su padre y estuviera en contacto con él, sería súper fantástico para Dan, la vida siempre nos da muchas sorpresas, ¿no crees?
—Sí, es cierto.
—Sólo espero que algún día Dan conozca a su padre. Termine, ¿qué te parece?
—¡Me encanta! Luzco completamente diferente.
—Te veías hermosa ayer, pero hoy te ves guapísima con el maquillaje, ¿quieres que te ayude a ponerte el vestido?
—Sí, gracias.
—Me encanta tu vestido, ¡listo! Estoy segura de que vas a dejar a tu novio con la boca abierta.
—No creo que eso suceda porque no tengo novio.
—¿Qué? ¡No lo puedo creer! Pero eso es bastante bueno, eres una chica muy inteligente, por favor recuerda: estudiar, trabajar, estudiar, disfrutar, estudiar, enamorarse, ¡estudiar! Puedes hacer tus sueños realidad, mmm, saldrás con los chicos que quieras, pero sé prudente y sabia, ¡usa tu cerebro! No te embaraces.
—Estás diciendo que tengo que vivir mi propia vida y pensar en primer lugar en mí, mis intereses, mis sueños; ¡es un razonamiento algo egoísta!
—Más bien, es algo realista, puedo decirte que puedes hacer todo lo que quieras y luego te casarás, podrás tener tantos hijos como quieras.
—Nicola, gracias por todos los consejos que me has dado, sé que serán muy útiles para mi nueva etapa en mi vida que comienza hoy, ¿tienes alguna red social?
—Sí.
—Sólo dame tu correo electrónico y te buscaré; me gustaría seguir en contacto contigo y tal vez un día conozca a tu pequeño Dan.
—Te lo escribo en esta hoja amarilla.
—Entonces estamos en contacto, adiós, así que no te importa que no te acompañe a la puerta.
—No hay problema, adiós, y disfruta de la fiesta.
—Adiós, gracias por todo.
No puedo esperar a ver las miradas en las caras de mis padres.
Cuando voy bajando las escaleras, siento que mi corazón se acelera, estoy tan nerviosa, ¿les va a gustar mi nueva apariencia? Por otra parte, si mi padre ha comprado el departamento y el apartamento está a mi nombre, eso significa que esta es mi última semana en la casa de mi madre y estoy a punto de empezar mi nueva vida; pensar que nadie se fijaba en mí en lo absoluto, ahora S me encontró y yo encontré a Halil.
—Layla, ¡eres tú! No puedo creer lo hermosa que eres —exclamó mi madre.
—¡De verdad! O quizás estás diciendo esto porque soy tu hija.
—No, eres hermosa, aunque estaba un poco molesta que te cortaste el pelo, ya me quejé con tu papá porque tu cabello fue cortado muy corto, ahora puedo ver tu peinado, y me encanta, te queda muy bien.
Sonrío.
—Gracias mamá.
—James, puedes venir a ver a tu hija.
—Papá, ¡estás aquí!
—Te ves muy hermosa —él se queda atónito.
—Papá, mamá, gracias a los dos, los amo —en ese momento, Caroline entra en la sala—, te ves asombrosa en ese bello vestido —grité.
—Layla, pero no más que tú.
—Quiero tomar algunas fotos de las dos, preciosas jovencitas, perfecto, sólo sonrían, ahora pueden hacer caras graciosas y poses, ¡listo! —mi papá dijo.
—Señora Irwin y señor Mahony, ¿puedo tomarles una foto con Layla, por favor?
—Sí, por supuesto, gracias —ellos dijeron.
—Entonces, Layla en el medio, señora Irwin y señor Mahony a cada lado, por favor.
—Buena idea, Caroline, toma varias fotos, por favor.
—Esa es la idea… uno, dos, tres… ¡sonrían!
—Caroline, Layla; el señor Collins está esperándolas para llevarlas a su baile de graduación —mi papá dijo.
—¿A qué hora te veremos mañana? —le dije a mi papá.
—Ah, ¡cierto! Por un momento había olvidado que mañana vamos a ver tu departamento, las recogeré a las 2:00 de la tarde, ¿está bien para las dos? Para que tú y Caroline descansen.
Me acerco sigilosamente a mi papá.
—Pensándolo bien, mañana podría ser sólo tú y yo —dije en voz baja.
—Ok, hija, no hay problema.
—Y otro día le mostraré a Caroline el apartamento.
—Es un trato, mi princesa.
Caroline y yo nos despedimos y les damos un beso a mi papá y a mi mamá; Caroline mira a mi papa.
—Señor Mahony, muchas gracias por permitirme compartir momentos encantadores con Layla en estos últimos días, gracias por este hermoso vestido y gracias por todo lo que me compró; ayer, el spa y el cambio de imagen; oh, hoy, ¿qué puedo decir? Le pagó a una estilista profesional para que me viera hermosa; creo que nunca olvidaré en mi vida lo que ha hecho por mí y mi familia.
—Por favor, no llores, sabes que te quiero como si fueras mi hija, para mí es un placer, por favor sonríe, quiero que tú y mi hija disfruten de su baile, hoy no es un día para llorar, hoy es un día para disfrutar, diviértete mucho. Señor Collins, usted cuidará de ellas, por favor.
—Señor Mahony, ¡no se preocupe! —mis padres salen a despedirse de nosotras.
—Hasta luego señora Irwin, hasta luego señor Mahony —Caroline dijo educadamente.
—Mamá, papá, adiós.
—Tenemos una hija hermosa, ¿no? James.
—Sí, ¡la tenemos! Meghan.
—Cuando la vi, era como si estuviera viendo a tu madre, por supuesto, cuando era joven, Layla es idéntica a su abuela y por consiguiente Layla también se parece a ti, ella ha heredado todas las características físicas de ti, ella es completamente una Mahony, por eso te quedaste como estatua cuando viste a nuestra hija.
—Tienes razón, ella es idéntica a mi madre cuando era joven, eso me preocupa y no me gusta.
—¿Qué murmuras, James?
—Nada.
—Por favor, dime.
—No, Meg.
—No me llames Meg, no tenemos 18 años para que me llames Meg.
—Oh, Meg, no te enojes.
—¿Quieres entrar y beber una taza de té o café, James?
—No, gracias, me tengo que ir, y no quiero que tu novio se enoje contigo, además, ¡estoy seguro de que tu novio te llama Meg!
—¿Qué novio?
—Meghan, sabes que lo sé todo —el señor Mahony le guiña un ojo a Meg y Meg se sonroja—, mejor me voy, sabes lo que pasaría si entrara en tu casa.
—¿Por qué eres siempre tan arrogante, James?
El señor Mahony se acerca a Meg y él le susurra al oído con una voz sensual.
—No es arrogancia, soy el único que te conoce en absoluto, y no quiero que vuelvas a romper con tu novio por mi culpa.
—Tienes razón —ella está enfadada, muy, muy, muy enfadada—, señor Mahony, será mejor que te vayas, creo que me has dado muchas dosis de ti por hoy.
—No te molestes, cuídate, mmm, ¿qué tal un beso de despedida? —Meg simplemente se va furiosa sin ni siquiera decir adiós al señor Mahony.
—Señor Collins, gracias por no haberle contado a mi padre lo de ayer.
—No se preocupe, señorita Mahony, sé muy bien qué decir, y qué no decir, así que no mencioné los tulipanes.
—Señor Collins, ¡usted es ahora nuestro cómplice!
—Por favor no diga eso, señorita Smith; es más como si guardara los secretos de padre e hija.
—Le aseguro que hasta ahora el señor Mahony está ganando en secretos —Caroline exclamó.
—¡Así es! No obstante, puedo apostar que la señorita Mahony va a ganar.
—¿Qué quiere decir, señor Collins? —dije sorprendida.
—Por favor no se enoje, pero como sabe, la gente dice que los hijos superan a sus padres.
—Sé que ahora, ellos se sorprendieron por este cambio en mí, pero por dentro soy la misma chica ordinaria, no creo que esto me haya cambiado, la verdad es que soy tímida y aburrida.
—¡No lo creo!
—¿Por qué dice eso?
—Sólo puedo garantizar que va a realizar muchas más hazañas que el señor Mahony.
—¿Por qué lo dice con tanta certeza? —Caroline le preguntó al señor Collins.
—Conozco muy bien al señor Mahony, mmm, la señorita Mahony piensa que sólo pudo haber cambiado exteriormente, pero sé que ella debe cambiar interiormente poco a poco, quizás ninguna de ustedes me entienda, sin embargo, algún día se darán cuenta por qué digo esto, mientras tanto, señoritas, llegamos, disfruten de su baile de graduación.
—Muchas gracias, lo vemos más tarde —dije.
—Señoritas, si hay algo que necesiten, estaré aquí esperando por ustedes —el señor Collins nos ayuda a salir del coche.
—¿Qué quiso decir él, Caroline?
—No lo sé, no te preocupes por eso, él realmente nunca nos explicó en qué sentido superarás a tu papa, olvídalo, ¡no importa! Por favor olvida lo que el señor Collins dijo, estamos aquí para divertirnos.
—Tienes razón, ya lo olvidé; entremos al baile de graduación, quiero ver a Carlo.
—Por eso querías venir al baile de graduación, ¡sólo por Carlo! Y esa es la razón por la que no invitaste a Halil.
—Claro que no, no invité a Halil porque pensé que sería demasiado precipitado, lo conocí ayer, además, ya sabes que Eugenia es la novia de Carlo.
—Oh, sí, Eugenia, ella en realidad no es mucho más bonita que tú, te aseguro que tan pronto como Carlo te vea, se arrepentirá por no haberte invitado al baile de graduación y más que nunca que él y tú no están en una relación.
—¿Tú crees?
—Sí, te lo prometo.
—Ahora mira a todo el mundo, los chicos están tan galantes y las chicas son tan hermosas.
—Pero ninguna como nosotras.
—Es cierto.
Al entrar en el lugar, mis ojos solo buscan a alguien, Carlo, deseo que me mire o al menos me salude, tal vez he estado tan obsesionada con él todo este tiempo, lo había estado observando todos los días en la escuela, porque en realidad él jamás hizo nada por mí, sólo me saludaba, quién siempre estaba esperando su saludo, su sonrisa, y quién oía su voz diciendo hola, mmm, era yo.
—Mira, mira —Caroline dijo discretamente.
—¿Qué pasa?
—Eugenia está llegando con sus amigas y no con Carlo.
—Quizás te equivocas, puede que Carlo está charlando con sus amigos.
—O tal vez Eugenia ya no tiene una relación con Carlo.
—Hola Caroline, Layla.
—Hola Nayanisa, ¿cómo estás? —dije, y nos dimos un beso en la mejilla.
—Feliz de verlas a ambas, se ven espectaculares y hermosas.
—Siempre eres tan linda —dije a Nayanisa.
—Gracias, me encanta su cabello, chicas, cuando las vi entrar, pensé que eran estrellas de cine.
—¡De verdad! Nayanisa —Caroline dijo emocionada—, cada vez que Layla y yo hablamos contigo, tienes palabras cálidas para nosotras.
—Digo simplemente la verdad, sabes que lo que digo es verdad, no soy una mentirosa.
—Entonces sabes si Carlo sigue teniendo una relación con Eugenia —Caroline le preguntó.
—Por lo que sé, duraron tres semanas o menos.
—Así que terminaron, ¡en serio! —dije asombrada.
—Sí, aparentemente dos cabezas huecas no encajan.
—¡No hables así de Carlo! Estoy de acuerdo contigo con respecto a Eugenia, pero no a Carlo.
—¡Lo siento! Carlo es muy apuesto, pero no tiene cerebro.
—Es difícil combinar belleza con inteligencia —Caroline dijo.
—Mmm, pensándolo bien, para mí sólo hay una excepción —Nayanisa dijo con confianza.
—¿Quién? —pregunté.
—Definitivamente el señor Mahony —Nayanisa afirmó.
—Sí, cierto, sí, tienes razón —Caroline dijo muy emocionada.
—Es evidente, ¿quién más? Chicas, las veo luego, voy a bailar con mi novio, diviértanse mucho, y buena suerte en la universidad.
—Gracias, queremos lo mismo para ti.
—Ya ves, no soy la única que ama al señor Mahony.
—Por favor no, no hoy.
—Está bien, vamos a buscar a Carlo.
—¡De veras! ¿Vamos a ir a buscarlo?
—Sí, al menos bailarás con él hoy, hablarás con él, y lo sacarás de tu mente, ya sabes que coincido con Nayanisa con respecto a Carlo, vamos, además, él va a verte y seguramente se acercará a ti. Oh, ¡lo veo! Mmm… Carlo está con tres chicas a su alrededor; ¡todavía no entiendo por qué te gusta tanto! Además, sé que es un infiel y que puede acostarse con una chica hoy, mañana, después de eso ya no habla con ella, pero bueno, ¿cómo es posible que te haya gustado Carlo de toda la escuela? Vamos a bailar en la esquina izquierda de la pista de baile, para que nos vea, aquí es perfecto.
—Sé que no estás contenta con mi decisión sobre qué quiero salir con Carlo, pero tal vez es como tú dices, necesito al menos hablar con él, debo sacar su espina venenosa de mí.
—Ya entiendo, por favor tienes que bailar mucho más sensual, para que se sienta atraído por ti.
—Está bien así.
—Mmm, dijiste la verdad, has cambiado exteriormente, pero por dentro sigues siendo la misma, te falta un poco de encanto cuando bailas, tú has los mismos pasos de baile que yo, bien hecho, Layla, ¡perfecto!
—¿Me está mirando?
—No, él sigue hablando con las chicas; no te vayas a enfadar, pero dos muchachos vienen hacia nosotras, no son feos y van a querer bailar con nosotras, podemos bailar con ellos.
—¡No! ¡Por favor! ¡No! La idea era que yo bailaría con Carlo, no con otro chico.
—Ok, les diremos que no —en ese momento, Caroline me abraza y bailamos sexy entre nosotras—. ¡Listo! Se fueron, pero es una pena, porque en verdad, ellos no eran feos, oh, Carlo ya te vio, ¿verdad? Contéstame…
—Sí, ¡me está mirando! ¡Me está sonriendo!
—Tienes que sonreírle.
—¿Estoy bailando bien?
—Sí, pero
tienes que bailar mucho más sensual, ok perfecto, ¿qué está haciendo ahora?
—Se está despidiendo de sus amigas.
Caroline voltea a verlo y dice.
—Layla, más bien, tres… zo..s que estaban con él.
—Me haces reír.
—¿Qué está haciendo Carlo ahora?
—Me está mirando como si quisiera quitarme la ropa.
—Layla, ¡no lo dudo! Él es así. Este es el momento, dame la mano.
—¿Qué vas a hacer?
—Voy a cumplir tu sueño realidad —estamos bailando cuando de repente Caroline toma mis manos y giramos, así que nos estamos acercando a Carlo, súbitamente, Caroline me arroja en los brazos de Carlo y ella dice—, Layla, ¿por qué no bailas con Carlo? —siento como mi cuerpo se pone tenso, no sé si debería sonreír, ser seria, gritar, esconderme… mis ojos no quieren mirarlo a los ojos, mis manos empiezan a sudar, juraría que soy como una gelatina.
—Hola Carlo.
—Hola Caroline.
—Con su permiso —Caroline dijo y desapareció de mi vista.
—Hola Layla.
—Hola Carlo.
—Tu amiga es muy peculiar.
—Ella es la mejor.
—¿Bailamos, Layla?
—Con mucho gusto.
—Te vi cuando entraste al lugar, pero no creí que fueras tú, te ves muy diferente.
—Para bien o para mal.
—Definitivamente para bien, ¡estás muy guapa! —cuando me dice eso, siento que estoy soñando, finalmente estoy bailando con el chico más apuesto de la escuela y dice que soy muy guapa, cuando me agarra de la cintura siento que no puedo respirar—, cuando te vi bailando con tu amiga, me pregunté, ¿por qué nunca he tenido una cita contigo?
—Quizás porque siempre tuviste una novia y nunca me lo preguntaste.
—Eso es cierto; sabes que casi todas las chicas de la escuela querían salir conmigo, además, eres muy tímida y nunca me invitaste a salir.
—¿Qué estás diciendo? Entonces, ¡debería haberte invitado a salir! Según tú.
—Obviamente, ¿por qué no? Muchas chicas de la escuela lo hicieron, ellas me invitaban a pasar el rato e incluso pagaban todo.
—Así que si quiero salir contigo, también debo pagar todo por ti.
—Definitivamente, no creas que salir conmigo es gratis.
—Tienes razón en una cosa.
—Déjame adivinar, merezco ser tratado como un Rey.
—¡No! Es bueno que nunca te fijaste en mí, con tu permiso, pero voy a beber vino.
—Voy contigo.
—No, no gracias, nos vemos…
Me agarra del brazo y dice.
—Pensé que querrías ir a otro lugar conmigo, donde tú y yo estaremos solos juntos, ¡solos! ¿Entiendes?
—Carlo, ¡vete! ¡Desaparece! —me mira como si no creyera lo que le dije, él está pasmado.
Corro a buscar a Caroline; por fin la encontré.
—¿Qué sucedió con Carlo? —ella me preguntó con inquietud.
—Me disculpo por haber dudado de ti durante mucho tiempo —la abrazo fuertemente.
—Te lo dije; ahora dime lo que piensas de él.
—Es un estúpido, pretencioso, arrogante.
—Estás muy enojada.
—Estoy furiosa; ahora entiendo por qué Eugenia era su novia.
—Ciertamente dirías que están hechos el uno para el otro, o más bien Eugenia es mucho más inteligente que él, si fue ella quien lo dejó, así que, dime, ¿qué te dijo?
—Me dijo que casi todas las chicas de la escuela querían estar con él.
—Eso es cierto.
—No te rías.
—No me estoy riendo, solo sonrió, ¿qué más dijo Carlo?
—Si quiero una cita con él, tengo que pagar todo por él.
—¿Qué? Ese idiota dijo estupideces.
—En conclusión, me dijo que sólo él y yo fuéramos a un lugar.
—¿Fuiste con él? —dijo Caroline, impresionada.
—¿Cómo puedes pensar eso?
—¿Quién te entiende? Estuviste enamorada de Carlo durante toda la escuela, por eso siempre has ignorado a Kevin, ahora que él puede ser todo tuyo, le dijiste que no, ¿podrías explicarme por qué?
—Porque hasta ahora me di cuenta de que siempre estuve obsesionada y tonta por alguien que ni siquiera conocía, y nunca había cruzado dos palabras con él, ahora que lo hice, realmente me di cuenta de cómo es él, no me gustó lo que dijo y lo que pretendía hacer conmigo.
—Carlo no te contó todo.
—¿A qué te refieres? Qué otra tontería podría decirme.
—Nunca puedes ponerte celosa por él, porque Carlo está acostumbrado a salir con varias chicas al mismo tiempo, así que si lo vieras con otra chica, tendrías que soportarlo.
—¿Cómo sabes lo que dijo y lo que hizo?
—¿Te acuerdas de Sylvia?
—No, no, no me acuerdo de ella.
—Layla, espera, puedes ver la chica de cabello negro con un vestido rosa de princesa.
—Desde luego, la veo.
—Ella es Sylvia, ella salía con Carlo.
—En realidad, ahora que recuerdo, la vi con él.
—Ella me dijo lo que te acabo de decir.
—¿Por qué nunca me lo dijiste?
—Porque no escuchabas, te comportabas como una tonta por él.
—Tienes razón, incluso pensé que estaba enamorada de Carlo, durante ese tiempo tenía la idea de que era el chico perfecto para mí, con su hermoso cuerpo y hermosos ojos, llegué a pensar que era caballeroso.
—¿De verdad pensabas eso de él?
—Indudablemente puse ideas en mi cabeza sobre un chico que no existe.
—Sabías lo que todos decían de él, ¿verdad?
—Sí y no, sé que suena absurdo, pero mi mente me decía que podía cambiarlo y toda esa historia era una mentira.
—Nunca pensé que llegaste a esa conclusión, entonces, ¿qué piensas ahora?
—Por fin sé la verdad, conocí a Carlo por 5 minutos que hablé con él y todas las historias de romance se disiparon, ¡lo inventé todo en mi cabeza!
—Cuánto lo siento.
—¡No importa! La verdad es que eran sólo ideas, historias, todo era irreal, la realidad es que mis sentimientos nunca se mezclaron.
—Ciertamente es muy guapo, pero él es sólo una cara bonita, que es una pena.
—Gracias a ti, mi obsesión por él… ¡se acabó!
—¡Eso es bueno! Me alegra que hayas entrado en razón, porque me agradan Halil y S para ti más que Carlo, aunque no los conocemos, lo que hizo S en el hotel, ¡fue fantástico! Ohhh… no voltees, porque Carlo está volteando a verte —nos reímos—, ¿qué le dijiste al final?
—¡Vete! ¡Desaparece!
—Fuiste grosera con él; él te está mirando y te está mirando.
—Es algo raro, ¿no crees? Mi comportamiento fue un poco insolente con él, nunca pensé que mostraría un cierto interés en mí, de cualquier forma, bailemos.
—¿Puedes reconocer la canción?
—Oh… sí, es nuestra canción favorita de Super Junior, me encanta esta canción.
—Carlo sigue mirándote.
—No estoy interesada en él.
—Bien dicho.
Estamos bailando con alegría, nuestros vestidos parecen volar y la canción resuena en nuestros oídos, Caroline y yo no dejamos de cantar y no dejamos de sonreír, no tenemos pareja de baile, oh, no los necesitamos, nos estábamos divirtiendo tanto; estamos concluyendo una etapa, y estoy feliz de olvidar un amor platónico… mmm, este es el comienzo de una nueva etapa, tanto Caroline y yo esperamos que esté llena de nuevos desafíos, oportunidades, amor, desamor, trabajo, vida, viajes y felicidad.
—Me encanta que seas mi pareja esta noche, vamos a tomarnos fotos con nuestros excompañeros de clase.
—Me gusta la idea, Caroline, vamos —cuando nos estamos tomando fotos con todos, es muy agradable escuchar a todos ellos acerca de lo que han planeado, como: ¿a dónde van a ir a la universidad? Pero otros se van a tomar un año sabático para viajar y algunos otros se casarán porque ella está embarazada; pero una cosa de la que estoy segura es que me gustaría destacar entre todos ellos—. Vámonos.
—Estás muy cansada.
—Ya hemos bailado mucho, hemos hablado con casi todos, y la música romántica está sonando.
—Pobre Carlo.
—¿Por qué dices eso?
—Porque Carlo no deja de mirarte, sabes que a mí nunca me cayó bien, pero mira cómo él te está observando, ¡es incómodo!
—Lo sé y también me doy cuenta de que no es un chico malo, es solo que no tengo las mismas ideas que él, así que sin duda, no tendría sexo con él hoy.
—Te das cuenta de que has cambiado tu perspectiva.
—¿A qué te refieres?
—S te envió la copa de vino, los tulipanes… ¡exorbitantemente caros! Él fue tan espléndido, aunque no lo conoces físicamente, todo lo que te ha pasado recientemente… te ha cambiado.
—Estás absolutamente en lo correcto, creo que cuando Carlo me dijo que yo tenía que invitarlo a salir, estaba muy enfadada, tal vez si nada hubiera pasado ayer y si no hubiera conocido a Halil, posiblemente le hubiera dicho a Carlo que sí, lo que tú quieras; pero eso no ocurrirá jamás. Caroline, vámonos.
—Estoy de acuerdo, vámonos.
—Señoritas, ¿disfrutaron el baile de graduación? —dijo el señor Collins.
—Sí, bailamos mucho, me duelen los pies —Caroline contestó.
—Disculpe, señorita Mahony; primero dejaré a Caroline en su casa, ¿no?
—Señor Collins, sí, por favor —en eso, alguien está tocando la ventana del coche con su dedo.
—Señorita Mahony, creo que hay un chico afuera —cuando volteo estoy estupefacta, es Carlo, ¿qué está haciendo? No entiendo, supongo que dejé muy claro que no quiero nada con él.
—Tienes que salir del coche —Caroline dijo calmadamente.
—¡Tengo que hacerlo! —estoy nerviosa, pero puedo controlar mis sentimientos, me repito: él no es bueno para mí, él no es bueno para mí, él no es bueno para mí, él no es bueno para mí, salgo del coche y suspiro—, ¿qué estás haciendo aquí, Carlo?
—Quiero decirte que lo siento, porque sé que dije muchas tonterías, esta es la primera vez que una chica me deja bailando solo, y por otro lado quien me dijo: ¡desaparece! Por lo general las chicas siempre quieren estar conmigo.
—Lo entiendo, y agradezco tu disculpa —me armo de valor y lo miro a los ojos—, pero definitivamente no soy como las otras chicas con las que has salido.
—Lo sé, estoy bastante seguro de eso, por eso me gustaría salir contigo un día.
—Puedes encontrarme en las redes sociales, y podrás hablar conmigo, quizás algún día salga contigo, lo siento, pero tengo que irme.
—Cuídate, voy a encontrarte, aceptarás mi solicitud de amistad, por favor.
—Lo haré, ¡nos vemos!
—¿Qué fue todo eso, Layla?
—No tengo ni idea.
—Así que, Carlo vino a pedirte disculpas, no lo puedo creer, además, le dijiste que quizás saldrías con él, le destrozaste todo su ego.
—¡Lo dudo!
—Saldrás con él, ¿no? —¡parece que Caroline se está burlando de mí!
—No, no lo haré, no, no, ni siquiera una vez —contesté.
—Lo harás sufrir.
—En realidad, no es eso, mmm, ya no quiero salir con él, ahora estoy interesada en Halil y S.
—Los mencionaste por orden de importancia.
—No, inequívocamente no, siempre quieres estar un paso adelante de mí, pero ahora no puedes.
—No, solo tengo curiosidad, eso es todo.
—A propósito, ¿qué pasó con tu tacaño?
—Espera un segundo, estoy revisando mis mensajes en mi celular, es interesante, 10 llamadas perdidas y 8 mensajes de texto de él.
—¿Qué vas a hacer?
—¡Nada! Recuerda que él es tacaño, entonces, él no me interesa.
—No es verdad, él no es tacaño, de todos modos, ya viste los mensajes, creo que en uno de esos mensajes, él ha escrito su nombre, ¿por qué no los leemos juntas? Y vamos a saber cómo se llama, y ya no lo llamaremos tacaño.
—No, hoy no, tal vez mañana los lea, te diré lo que escribió, bueno, haré un resumen de los mensajes de texto.
—Ok, respeto tu decisión.
—Señorita Mahony, llegamos al domicilio de la señorita Smith.
—Mi amiga, ¡nos vemos! —Caroline me dijo.
—Cuídate y por favor lee los mensajes del chico tacaño.
—No te burles de mí, amiga mía.
—No lo hago, pero, ¿cómo debo llamarlo? Si no me dices su nombre.
—Te diré su nombre mañana.
—Me enviarás un mensaje en mi bandeja de entrada, por favor, porque no estaré en casa hasta tarde, no sé a qué hora llegaré a casa.
—Ok, te enviaré un mensaje; me contarás lo que estuviste haciendo.
—Lo haré, buenas noches, mi amiga.
—Buenas noches, mi hermosa amiga.





CAPITULO OCHO.
 
Al día siguiente.
—Layla, ¿por qué estás toda arreglada, con vestido y tacones altos?
—Porque mi papá va a venir por mí a las dos de la tarde —le dije a mi mamá.
—¿Cómo te fue en tu baile de graduación?
—Estuvo bien.
—¡Bien! ¿Qué quieres decir?
—De acuerdo, estuvo… muy bien.
—Me gustan esas palabras, tal vez ya tienes una cita con él en los próximos días.
—No, todavía no.
—Estaba segura de que habías encontrado a un chico guapo en tu noche de graduación.
—Ahora has fallado en tus predicciones.
—Estoy segura que no, tú solías contármelo todo, pero entiendo que eso ha cambiado ahora, creí que éramos mejores amigas también.
Mi mamá es encantadora cuando quiere saber algo y no quiero decirle, así que empieza a usar un poco de chantaje emocional maternal.
—No te pongas así, ya sabes que somos mejores amigas.
—Entonces, ¿por qué no me cuentas lo que te sucede? Ahora me ocultas muchos secretos, por ejemplo: no me dijiste quien te dio los tulipanes, o ni siquiera me has dicho lo que pasó en el baile de graduación, antes, siempre me contabas todo, cada detalle.
Mi mamá está haciendo una carita dulce de una niña pequeña por querer saber todos los chismes y cuando ella está hablando, su voz cambia, es más tierna, melodiosa y dulce, sin embargo, estoy firmemente convencida de que no quiero que sepa todo sobre mi vida y no es porque ya no la quiera, la amo, ella es mi mamá, pero no puedo, porque también ha cambiado algo en mí, así que no puedo y no quiero contarle sobre Halil, S, y mucho menos lo que pasó con Carlo, ella se enfadaría.
—Por favor, no te hagas esto, por favor, si te digo que no pasó nada, significa que no pasó nada.
—Confiaré en ti, así que el señor Mahony va a venir por ti, él no debería demorar —el timbre suena—, hija, ¡es él!
—Lo sé, bueno, nos vemos en la noche.
—Hola papá.
—Te ves hermosa; esta es la primera vez que muestras interés por la vanidad.
—¡Eso es malo!
—No, no, es un buen cambio para ti, vámonos, quiero que veas tu departamento; dime, ¿disfrutaste tu noche de graduación?
—Sí, lo hice, estuvo bien.
—Déjame interpretar tu respuesta, tu voz, tu entonación, ¿puedo?
—Adelante.
—Entonces, conociste a un chico anoche, pero al final no te convenció —miro con asombro a mi papá, nunca entenderé por qué adivina todo—. ¡Por la forma en que me miras! Eso significa que ese evento ocurrió como te dije.
—Acabas de resumir lo que pasó ayer, creo que nunca averiguaré cómo lo haces, y además, no vivimos juntos, si viviéramos juntos, sabrías todos mis secretos, y, ¡definitivamente no!
—No, yo no haría eso, respeto tu privacidad, mantén la calma sobre esto, pero como te he dicho antes, bueno, hay una gran diferencia entre bien, muy bien, excelente y perfecto, tú respondiste, bien.
—Y entonces, ¿qué significan estas últimas palabras, según el señor Mahony?
—Mi explicación es, muy bien: tu historia hubiera sido, conociste a un chico lindo, le gustas, te gusta, y él te volvería a ver; excelente: agrega un beso romántico; y perfecto: conociste a un chico guapo, tú y él intercambiaron miradas, te besó, un beso romántico, te pidió tu número de teléfono, te llamó por teléfono o te envió un mensaje de texto que decía que no puede esperar para verte de nuevo, y tú saldrás con él; hija, realmente no te sorprendas, ¿verdad? Es solo la experiencia de la vida, he pasado por lo que estás pasando, y la única diferencia es que yo era el chico que tenía que hacer todas las cosas encantadoras, ahora eres la chica que espera encontrar a un chico que tiene que tratarte como una princesa.
Susurro a mí misma "flores".
—Papá, ¿qué pasa con las flores? Dime, ¿qué significa cuando un muchacho me da flores?
—¿Te regaló flores?
—No, no, solo es una pregunta.
—Estoy bastante seguro de que le gustas mucho. Y aún más si las flores vienen de una florería, por lo tanto las flores son excesivamente caras —me está mirando como si estuviera esperando una reacción de mi parte—. No es cierto; no importa si él corta las flores en el jardín de su casa o si las compra en una florería. Layla, creo que las flores significan que él está realmente interesado en ti, pero en realidad tengo que ser honesto contigo, no me gusta comprar flores para mujeres, porque no me gusta que las flores mueran al final, pero cuando lo hago, es porque ella insinúa que le gustan mucho, así que prefiero comprar una joya que dura para siempre, o un viaje a un lugar romántico, porque diría que cada momento que puedes compartir y disfrutar con tu ser amado, esos momentos durarán para siempre en tu mente y nunca morirán, a pesar del paso de los años.
—Así que te gusta dar cosas materiales o momentos que sabes que no mueren.
—Algo por el estilo, no me gusta regalar mascotas como perros, gatos, peces tropicales, y ya sabes lo que pienso de las flores, porque sé que esas mascotas eventualmente van a morir, son incuestionablemente hermosos, pero prefiero otras cosas más perdurables.
—Entiendo, nunca lo había visto desde ese punto de vista.
—Pero cuando un hombre te da algo de lo que acabo de mencionar, incluso si no lo necesitas, por ejemplo, si te regala un candado de bicicleta, significa que él está interesado en ti y le gustas mucho, cualquier cosa que te dé será agradable, principalmente cuando te da algo que realmente te gusta; de hecho, recuerdo a una de mis ex novias, yo tenía tu edad y le regale un gato, ella amaba a los gatos, bueno, lo hice porque sabía que ella estaría feliz de tenerlo, no obstante, el gatito se enfermó y murió, tal como ella estaba cuidando del gatito con tanta emoción y alegría, cuando murió su gato, ella sufrió mucho, así que decidí no regalar algo que sé que puede morir, porque se supone que la persona de la que estoy enamorado, quiero hacerla feliz y no quiero que sufra. Llegamos.
—Estamos en Waterloo, ¿no? Papá.
—En efecto, estamos muy cerca de la estación; ¿te gusta la ubicación que elegí para ti?
—Me encanta porque puedo ir caminando a Covent Garden en 10 minutos, Big Ben en 5 minutos, me encanta la ubicación.
—Aquí están tus llaves —siento como comenzaré a sollozar de alegría, pero no quiero llorar, así que tengo que contener mis lágrimas, y me digo a mí misma, no llores, no llores—, ¡este es tu nuevo hogar!
—No es un apartamento, ¡es una casa! Ohhh… me encanta su puerta azul, siempre que paso caminando por aquí, me gusta que las casas tengan puertas de diferentes colores.
—Ahora tienes la azul.
—Es un buen comienzo —cuando abro la puerta, puedo ver que los pisos son de madera, así que tenemos que quitarnos los zapatos; la cocina está a la izquierda, está hecha de madera blanca, la cocina tiene una estufa, horno, microondas, refrigerador, lavavajillas, lavadora, secadora y todos los utensilios necesarios, mmm, sala de estar y comedor juntos, puedo ver que una pared ha sido removida para tener un espacio más grande, los muebles son de color morado y la mesa de comedor es de cristal con sillas de color morado, subimos y hay tres dormitorios, el dormitorio principal y dos pequeños dormitorios, todos los muebles de las habitaciones están decoradas en un estilo minimalista en azul, verde y marrón, respectivamente, hay un baño, da la sensación de que hay agua por todas partes, porque está pintado en azul cielo con muebles de color blanco, las paredes de toda la casa son blancas, excepto en el baño.
—Layla, espero que te guste.
—Realmente me encanta, nunca imaginé que estaba totalmente equipada, completamente amueblada, y con tan buen gusto.
—Maria diseñó todo, espero que no te moleste.
—Creo que cuando vea a Maria, debo agradecerle por su increíble trabajo en la casa.
—Compré comida japonesa, sake y vino para celebrar tu nueva casa, por favor siéntate; voy a ser tu mesero hoy.
—Papá, ¡de verdad!
—Soy un muy buen mesero, ya verás —me guiña el ojo.
Oh, qué bueno que Caroline no vino, si no se hubiera vuelto loca por mi papá, cuando ella habría visto cómo mi papá es muy amable y cortés.
—¿Puedo ayudarte con algo?
—No, puedo hacerlo yo mismo, sólo espera un poco… hasta que termine de poner la mesa.
Mientras tanto voy a enviar un mensaje de texto a Caroline, oh, ¡tengo tres mensajes de Halil! Un mensaje de ayer, y también envió dos mensajes hoy, no sé por qué no los vi, y no oí el teléfono, voy a echar un vistazo al mensaje de ayer:
Hola Layla.
Estoy bastante seguro de que te ves hermosa en tu vestido de graduación, tómate una foto, por favor, y me la mostrarás cuando nos volvamos a ver, diviértete mucho, te mando un millón de besos.
Halil
—Layla, ya está todo listo.
—Bonita mesa.
—¿Por qué estás sonrojada?
—¡Yo…! Porque hace calor aquí.
—Siéntate, por favor.
—Ya veo por qué tus novias no quieren dejarte —él sonríe.
—También sé cómo poner una hermosa mesa, me gusta ser independiente, además, no cociné, y compré todo.
—¿Sabes cocinar?
—Naturalmente.
—¿Quieres hacer un brindis, papá?
—De acuerdo, quisiera brindar por tu nueva vida que te traerá mucha felicidad, ¡salud!
—¡Salud! Todo está delicioso, por cierto, no te he agradecido por la tarjeta de crédito; ¿puedo hacerte una pregunta?
—Te escucho.
Lo miro a los ojos y exclamo.
—¿Por qué haces todo esto?
—¿A qué te refieres, Layla?
—Me refiero a la tarjeta de crédito, la casa y todos los muebles.
—Como sabes muy bien, eres mi princesa, mi tesoro, te mereces lo mejor.
—Ya entiendo, aprecio tu ayuda, pero ya no quiero tu ayuda.
—¡No quieres que te ayude! ¿Por qué?
—Así es, porque si me das todo, entonces no veo ninguna razón por la que deba seguir luchando, si ya me disté todo lo que se suponía que iba a obtener por mi cuenta.
—Comprendo, sin embargo, lo hice con las mejores intenciones.
—Deseo que algún día te sientas orgulloso de mis logros.
—Ya estoy orgulloso de ti.
—¿Por qué? —exclamé.
—Porque eres una gran hija.
—¡Insisto! ¿Por qué? Dime lo que he hecho hasta ahora.
—Eres una buena hija y una hermosa hija, tu mamá y yo nunca hemos tenido problemas contigo, y además, tienes excelentes calificaciones.
—Lo ves, no he hecho nada todavía, si sigues ayudándome con todo, por tanto, cuando te vuelva a preguntar, ¿por qué te sientes orgulloso de mí? Lo único que responderás es porque yo tengo buenas notas o porque soy una buena persona, según tu punto de vista; papá, yo quiero ser como tú, es por eso que superaré todos los obstáculos en mi vida, tú y yo sabemos que nadie te ha ayudado como tú lo estás haciendo conmigo.
—No quiero que sufras lo que yo sufrí, mi vida no fue fácil, he trabajado muy duro para lograr lo que tengo ahora, me refiero a mi posición, dinero, lujos, propiedades, a base de mucho esfuerzo y me tomó mucho tiempo para obtenerlos, al principio sólo tenía tiempo para trabajar, no tenía dinero para viajar o salir con mis amigos todo el tiempo.
—¡Exactamente! Como has dicho, sufriste y tuviste problemas para obtener lo que tienes ahora. Quiero lo mismo: trabajar, sé que siempre tendré que comer y dónde dormir, pero no quiero las cosas fáciles.
—Entonces cancelaré el auto que te daría.
—¡Ibas a darme un coche!
—Sí.
—No me digas qué tipo de coche; mmm… —me tomó unos minutos pensar—… sí, por favor cancélalo.
—Sabes muy bien que hasta el día que muera…
—No pensemos en ello.
—Casi todo lo que es mío será tuyo algún día.
—Pero… ¡Papá!
—Lo que quieras hacer, está bien; me haces darme cuenta de que eres una verdadera Mahony, me recuerdas a mí, no sólo por tu forma de ser y pensar, aplaudo lo que quieres lograr, estoy seguro de que lo harás, incluso podría decir que vas a lograr mucho más de lo que he hecho, bueno, si ese es tu objetivo, te apoyo, sin embargo, no me pidas eso por favor, siempre te ayudaré financieramente, debes permitirme darte un coche, te puedo comprar regalos.
—Estoy bastante segura de que no quieres que me enoje contigo.
—Respeto tu decisión.
—Tienes que respetar mi decisión, por favor, eso es todo.
—Bueno, ahora puedes tener objetivos como que algún día tendrás una casa más grande que esta, si te doy un coche, comprarás otro coche mejor, gradualmente te superarás a ti misma, además, pasarán varios años antes de que empieces a ganar suficiente dinero para tus gastos, primero, debes terminar la universidad, tal vez estudiarás para una maestría, y necesitarás tener experiencia, seguramente empezarás desde abajo, y tal vez trabajar sin recibir ni siquiera una libra porque el mundo del trabajo se vuelve más difícil cada día. Layla, el mundo del trabajo es cruel y competitivo, la situación se hace cada vez más complicada, y por lo tanto puedo hacerte las cosas mucho más fáciles, ¡definitivamente! No obstante, ya no quieres más mi ayuda.
—Trata de entenderme, por favor.
—Es lo que tú quieres, bien, no te voy a ayudar más; voy a cancelar el pedido del coche.
—Puedes dárselo a Maria.
—No, el coche era para ti, no podría dárselo a Maria; creo que podríamos hacer un trato, con respecto a los regalos y el dinero que puedo darte, así que vamos a empezar con el coche, cuando acabes la universidad, te lo daré, en consecuencia, vas a mantenerte y pagarás todos tus gastos; a propósito, ya pagué tu colegiatura, perdón, no te enojes, pero no puedo regresar en el tiempo.
—Entonces ya sabes a qué universidad voy a ir.
—Sí, tengo un amplio círculo de amigos, conocidos y contactos para ayudarme mucho, creo que la próxima semana recibirás tu carta de aceptación, pero la verdad es que ya pagué.
—¡No lo puedo creer! ¡Lo vuelves a hacer!
—Lo sé, bien bien bien, no te daré más dinero.
—¿Qué más quieres pagar? Porque gracias a ti; tengo la vida resuelta.
—No del todo, porque cuando termines la universidad, no te ayudaré a encontrar un trabajo, aunque va a ser un poco difícil.
—¿Por qué?
—Será porque eres una Mahony.
—Si te pido que ya no me ayudes, al menos me gustaría encontrar un empleo por mi cuenta, no porque soy tu hija.
—Lo hare, si no puedes encontrar trabajo…
—Lo encontraré, tal vez al principio, no cumpliré tus expectativas y mis expectativas, no exactamente como ya lo has planeado, sin embargo, estoy segura de que hay algo para mí, tengo que encontrar algo para mí. Señor Mahony, prometes cumplir este acuerdo.
—Preferiría no prometer nada.
—No te rías, papá.
—Sabes que me estás pidiendo algo difícil, quizás no pueda mantener la promesa.
—Por favor, tratarás hacerlo.
—Si eso te hará feliz, bien, no me entrometeré más en tu vida financiera.
—Muchas gracias.
—Te recuerdo que soy imperfecto y quizás a veces cometo errores —nos reímos y no podemos parar.
—Eso es cierto, porque cometiste el error de comprar cosas para tu hija.
—¡Qué ironía! Layla, ¿vas a usar la tarjeta de crédito?
—Sólo en caso de emergencia, creo que lo más difícil para mí es saber que puedes darme todo lo que necesito; pero no quiero.
—Respeto tu forma de pensar y de verdad me siento orgulloso de que quieras sobresalir por tus propios méritos.
—Es bueno escuchar esas palabras.
—Cambiando de tema, ¿qué pasa con tu fobia? Quiero decir cuando estás en un lugar lleno de gente, ¿cómo te sentiste ayer en el baile de graduación?
—¡Nada!
—¿Qué quieres decir con nada?
—Bueno, no me ha pasado nada, de hecho, con todos los cambios que han ocurrido en mi vida, lo olvidé, sé que suena extraño, de verdad se me olvidó… pero no me ha pasado otra vez.
—Es bueno que hayas cambiado, me siento más tranquilo y feliz por ti, así que ya pasaste a una nueva fase de herencia física Mahony.
—¿Qué quieres decir?
—Tu abuela y yo tuvimos algo similar, igual que tú, la misma ansiedad; no podíamos soportar a mucha gente a nuestro alrededor por mucho tiempo.
—¡De verdad! ¿Por qué no me habías mencionado nada al respecto?
—Porque tanto tu abuela como yo nunca estuvimos seguros a qué edad tu fobia iba a empezar a desaparecer, por ejemplo, tu abuela no fue hasta los 22 años, que fue cuando ella se casó, a mí me ocurrió a los 17 años, entonces, en realidad… no sabemos cuál fue el detonante por el cual nuestra fobia desapareció, en el caso de la edad fue diferente, esa fue la razón por la que no quería decirte, no quería darte falsas esperanzas, estaba seguro de que estarías bien, no obstante, no sabía cuándo o cómo.
—Es por eso que nunca me llevaste al doctor porque obviamente me iba a diagnosticar mal.
—Exactamente, no quería que tomaras medicina para una enfermedad que en realidad no existe, no era necesario, por ejemplo, experimentaron con tu abuela durante muchos años, y la solución era simple: era solo cuestión de tiempo; afortunadamente para mí, no teníamos mucho dinero para pagar a un especialista, por consiguiente no pasé por lo que tu abuela pasó; aparte, nunca me han gustado los hospitales ni los médicos, la única vez que fui al hospital fue cuando me desmayé, había un médico que dijo: James está saludable, él perdió el conocimiento, necesita descansar, eso fue todo. Por lo tanto, decidí nunca llevarte al hospital, ¿te ha pasado algo extraño últimamente, Layla?
—No.
—Te va a suceder.
—¿De qué estás hablando, papá?
—Prefiero no decirte, no es nada malo, ¡confía en mí! No te enfermarás ni te desmayarás, ahora se acabó y puedo asegurarte que nunca volverás a tener esa fobia, pero… —puedo ver los ojos de mi padre llenos de alegría, y quiere decirme qué me pasará ahora, ¿qué tipo de cambio he sufrido? Estoy nerviosa pero alegre, no puedo entender lo que está pasando.
—Papá, dime, por favor, dime.
—No, lo mejor es que lo descubras por ti misma, espero que te guste y puedas manejarlo.
—Por favor, no me guardes secretos.
—¡No es un secreto! Porque no pasará mucho tiempo antes de que lo descubras, tal vez ya te haya pasado, pero no te has dado cuenta.
—No me quieres decir.
—Layla, no me mires así, tienes razón, no te diré, y tienes que descubrir, ¿qué más heredaste? Puedo decirte por experiencia propia que es una sensación dulce, pero a veces es amarga, normalmente te encantará, pero también la odiarás, te envidiarán, mucha gente se preguntará, ¿cómo lo haces? Simplemente puedo decirte que está en tus genes.
—Señor Mahony, ¿acaso es una adivinanza? Entiendo que no vas a decirme qué es, ¿verdad? Sin embargo, estás diciendo que voy a averiguarlo, puedo percibir que es bueno para mí y no es muy agradable para algunas personas, desde que mencionaste que van a envidiarme, solo espero que Caroline no me envidie, ella es la única que me preocupa; tengo curiosidad sobre algo.
—Dime.
—¿Algún día desaparecerá? Al igual que la fobia que tenía.
—Sí, nada dura para siempre, como las flores, al principio sólo tienen ramas y hojas, un día aparecen los botones florales, luego espontáneamente se abren las flores para que permanezcan en todo su esplendor y poco a poco las flores se marchitan, los pétalos se caen hasta que finalmente no hay pétalos y mueren.
—Papá, con respecto a la herencia física, ¿en qué etapa estoy?
—Tu fobia eran las ramas y las hojas, ahora eres un botón; estoy bastante seguro de que florecerás en poco tiempo.
—Estoy un poco perturbada por todo lo que me has dicho, pero sé que me quieres, si no me dices lo que tendré que enfrentar, es porque así es como debe ser.
—¡Absolutamente sí! Te amo más que a mi propia vida, tengo muy buenas razones para ocultarlo, pero te darás cuenta tarde o temprano, todo a su debido tiempo.
—¿No tienes otra sorpresa para mí?
—No, esa es la más peculiar y podría decir que es interesante.
—Pensé que lo más interesante era que debemos luchar por lo que queremos y que nunca nos damos por vencidos.
—Estoy de acuerdo contigo, pero creo que todos tienen el deseo de luchar por lo que quieren, la diferencia es que todos tenemos diferentes ideas, objetivos; eso es lo bonito, ¿no crees…? Nadie es igual a nadie, algunos están luchando para tener una casa bonita, otros quieren que sus hijos vayan a la universidad, muchos otros quieren viajar a algún lugar especial, no subestimes a la gente y pienses que tus sueños son los más importantes e interesantes, ¡porque no es así! Cada persona ha logrado y ha luchado por lo que quiere en el momento.
—Entiendo.
—Layla, también quiero dejar algo muy claro, el dinero o las propiedades no significan éxito, no te dejes influenciar por la publicidad y los ojos, hay sentimientos, momentos, personas, amigos, novio, pareja, marido, familia, y no podrás comprarlos con dinero.
—Pero tienes mucho dinero y propiedades.
—Es por eso que tu mente piensa que soy exitoso, así que las personas que no tienen el mismo dinero que yo, ¿no tienen éxito? Mis éxitos van más allá de eso, si hubiera una gran devaluación, lo perdería todo, algo que quizás no estaba en mis manos, ¡entonces mi éxito se desvanecería! Como mencioné anteriormente, en mi opinión el éxito de cada individuo no radica en si tienen cosas materiales o son famosos, para mí el éxito reside en lo feliz que fuiste en tu vida, creo que cuando uno muere, es el momento apropiado para medir tal felicidad y lo que hiciste en tu vida; mientras estas vivo, significa que todavía puedes lograr tus metas, sueños, así que, tienes que tratar de ser feliz, da amor y felicidad todos los días de tu vida. Algún día entenderás por qué te digo todo esto, me alegra que me dijeras que quieres ser independiente, pero espero que no pienses que voy a estar orgulloso de ti porque tienes un súper trabajo, ganando mucho dinero y puedes comprar muchas cosas, porque esas son cosas superficiales, hay otros elementos en la vida que también debes descubrir, y te darás cuenta de que valen la pena. Layla, casi se me olvida… espera aquí un momento, lo dejé en el coche… estoy envejeciendo.
Sé que mi papá no quiere que sea pretenciosa, la verdad es que me gustaría sobresalir en mi trabajo y ganar bastante dinero, me gustaría viajar a varios países por trabajo, mmm, tendré mi jet privado, ¿por qué no?
Mi papá vuelve con un sobre en la mano.
—Esto es para ti —él dijo con una gran sonrisa.
—¿Qué es?
—Ábrelo y léelo.
—¡La casa está a mi nombre! ¡Esta es la escritura de la casa! —estoy anonadada.
—¡Felicidades! Eres la dueña de esta casa.
—Ahora puedo mudarme a esta casa.
—Tienes las llaves y la escritura de la casa, está lista para ti; hay tres habitaciones, para que puedas rentar una habitación si no tienes suficiente dinero.
—¡Es una buena idea!
—O podrías invitar a tu madre unos días para estar contigo y Caroline.
—No, no me gusta esa idea, es mejor que yo vaya a visitar a mi mamá, ella también puede venir a visitarme, pero eso es todo, señor Mahony.
—Ya es muy tarde, mañana viajaré a Australia por algunas semanas, vas a quedarte aquí o volverás a la casa de tu mamá.
—Puedes llevarme a la casa de mi madre porque no traje ropa de vestir; creo que mi mamá aún no asimilaría y aceptaría que me mudé.
—Entonces vámonos, tienes toda la razón, ayuda a tu mamá porque para ella… va a ser difícil no verte todos los días, sabiendo que su pequeña ya no está con ella para cuidarla.
—No te burles de mí.
—No lo hago, conozco muy bien a tu madre, a pesar de que ella ya tiene novio… oh, no debería haber dicho eso, perdóname por haberlo mencionado porque nunca fue mi intención que te enteraras por mí, puedes darte cuenta de lo imperfecto que soy, no tenía ningún derecho a decirte eso, por favor no le digas a tu madre que te lo dije.
—¡Tú ya lo sabías!
—Es bueno que tu madre ya habló contigo —él estaba preocupado, pero ahora mantiene la calma.
—Sí, ella ya me dijo.
—¿Cuál es tu opinión personal sobre esto?
—Estoy muy feliz por ella, realmente creo que ella merece ser feliz con alguien, y como dijiste, él hará feliz a mi mamá.
—Sé que tu madre merece tener a alguien a su lado, además, ya te vas a mudar a tu propia casa, ¡aquí! Y ella se quedará sola, no sería bueno —salimos de la casa y nos subimos al auto.
—Solo me pregunto, ¿ya conocías al novio de mi mamá?
—Sí, ya lo conocía, se llama Richard Townsend, es una persona con principios éticos y morales, y es un caballero y un buen hombre.
—¿Es apuesto?
—Él es amable; no, no, definitivamente no, no es apuesto.
—Lo haces de nuevo, tú lo sabes todo.
—A decir verdad, fue curioso como supe que era él, ¡no te puedes imaginar!
—¿Puedes decirme, por favor?
—Sí por supuesto, de hecho, me llamó por teléfono, me dijo que quería hablar conmigo, yo estaba en Italia, así que le respondí que iría a Londres a final de mes, me dijo de nuevo, podríamos reunirnos para hablar porque es importante, además podría ir a verte a Italia, respondí que sí; fue muy raro para mí, estaba preocupado por él, Richard también es un hombre de negocios y es un hombre importante aquí en Londres; acordamos encontrarnos al día siguiente a las cuatro de la tarde en un restaurante cerca de la Fuente de Trevi, Richard llegó a tiempo, él estaba muy nervioso, podría decir que estaba sudando.
—¡Lo intimidas!
—Durante algún tiempo fui su jefe inmediato, así que él me conoce muy bien; como te decía… él y yo bebimos dos copas de vino, comimos y luego me dijo que quería salir con Meg, pero antes de invitarla a salir, él quería mi permiso porque me considera un buen amigo, aparte de eso me agradeció que él es lo que es.
—¿Qué respuesta le diste?
—Le dije que en primer lugar él tiene una buena posición social que se merece gracias a su trabajo, con respecto a Meg, le agradecí mucho que él primero hablara conmigo, pero Meg y yo ya no tenemos ninguna relación romántica, por lo tanto no me entrometo en los asuntos de Meg, le mencioné a Richard que no soy el padre de Meg y no necesitaba venir a pedirme permiso para salir con Meg; también le dije: gracias por venir a Roma sólo para decirme que quieres salir con mi ex esposa, aprecio el gesto, no obstante, Richard, siento que exageras un poco, más bien, debes preocuparte por seducir a Meg.
—También estoy sorprendida por todo lo que Richard hizo.
—Ese siempre ha sido su problema y al mismo tiempo su virtud: él exagera, hace más de lo que debería, es por eso que me enteré.
—Llegamos; por favor no le digas a tu madre que te conté todo esto.
—Pero, ¿por qué no? Insisto en que fue muy lindo lo que hizo Richard.
—Tu madre no tendrá la misma opinión, créeme, ella estará muy enojada con Richard, la verdad es que Richard ama mucho a tu madre, no quiero que tu madre rompa con él por nuestra culpa.
—Entonces te gusta la idea de que Richard y mi mamá posiblemente se casen.
—Sí, como te dije, Richard es un buen hombre; ¡solo espero que no se le ocurra pedirme la mano de tu madre en matrimonio! O quiera que camine por el pasillo con Meg, porque no lo haré.
—Papá, ¡qué cosas dices! —ambos reímos.
—¡De verdad! ¡No bromeo! Él es capaz de hacerlo, Richard es así; bueno, es muy tarde y hace frío, así que entra en la casa.
—Te quiero, papá.
—Yo también te quiero.
—Gracias por este día, ¿cuándo te volveré a ver?
—Tal vez en un mes, ya sabes que te llamo a tu celular, o te envío un mensaje.
—¡Mensaje!
—¿Qué pasa, Layla? Estás preocupada por algo, ¿verdad?
—No, no, nada —le doy un beso—, buenas noches.
—Buenas noches y que tengas dulces sueños.
Oh, no vi los mensajes de texto de Halil, no le he respondido, no quiero que piense que no me interesa, es bueno que mi mamá ya esté dormida, mejor veo los mensajes de Halil y le responderé, mmm, no, ya es muy tarde, lo haré mañana, además, también tengo mensajes de Caroline, ok, así que primero, quiero ver los dos mensajes de Halil.
Hola Layla.
Espero que te hayas divertido mucho, hermosa, por favor dime, ¿cómo te fue? Te mando un beso.
Halil
Y otro mensaje que dice:
Hola Layla.
Te gustaría salir conmigo hoy, podríamos ir a tomar una copa y escuchar música en el mismo lugar donde nos conocimos, en Angel; te envío un abrazo.
Halil
Qué gracioso, en el primer mensaje me envió un millón de besos, en el segundo mensaje me envió un beso, y como no le respondí los otros dos mensajes, ahora en el tercer mensaje me envió un abrazo, tal vez él cree que no estoy interesada en él, ¿qué debo hacer? Enviaré un mensaje de texto o no, Layla piensa, Layla piensa… tengo que permanecer firme en mis decisiones, entonces, decidí responderle mañana, a quien voy a enviar un mensaje en su bandeja de entrada… es a Caroline, ¿qué dice el mensaje…?
Caroline: amiga, ¿cómo te fue? El departamento es maravilloso, ¿no? Dime, por favor, responde tan rápido como puedas, de hecho, si llegas tarde, no importa, despiértame y platicamos.
¡Lo sabía! Caroline no le gusta vivir con la duda, ella quiere saberlo todo; ok, ¡qué sorpresa! Carlo ya me envió una solicitud de amistad, él habló en serio, pero no lo aceptaré hasta la próxima semana, además, si es verdad, no quiero salir con él; así que voy a responder a Caroline:
Layla: ya estoy aquí, mi amiga.
Caroline: por fin, ¿cómo te fue?
Layla: ¡increíble!
Caroline: cuéntame todo sobre el departamento.
Layla: está a pocas cuadras de la estación de Waterloo; no sé por qué mi papá dijo que era un departamento, porque es una casa pequeña, pero es una casa.
Caroline: es bastante bueno, no vamos a lidiar con los vecinos del edificio, y podremos tener fiestas sin ningún problema.
Layla: tienes toda la razón, no es que no quiera la casa; al contrario, ¡me encantó!
Caroline: cuéntame, ¿cómo es la casa?
Layla: tenemos la puerta azul.
Caroline: ¡oh! Sé de qué casas estás hablando, tienen puertas de diferentes colores así que tienes la azul, me encantan esas casas, el señor Mahony te quiere mucho, amiga, esas casas son caras, mmm, la casa tiene una ubicación excelente, como dices está a pocas cuadras de la estación de Waterloo, estaremos muy cerca de restaurantes, pubs, tiendas, el ojo de Londres, etc.
Layla: ¡pero hay otra sorpresa! ¡Adivina qué!
Caroline: ??? Está totalmente amueblada.
Layla: ¿cómo lo supiste?
Caroline: ¡en serio! La casa está amueblada, lo dije porque, ¿qué más podría tener una casa?
Layla: sí, estás en lo cierto, está completamente amueblada, me encantan los muebles, los colores, los materiales, es bella, vamos a ser muy felices en esa casa, es sólo que vamos a necesitar una televisión, y bueno a mi papá no le gusta ver la televisión, por eso creo que no compró ningún televisor.
Caroline: estoy tan emocionada; no voy a poder dormir, ¿cuándo nos vamos a mudar? Mmm, por favor, no te enfades con el señor Mahony, él ya compró todo.
Layla: no, para nada, no me enojaré porque no compró un televisor, nosotras podríamos ahorrar y comprar una; quiero que nos mudemos la próxima semana para mimar a mi mamá en esta semana, y traeremos nuestra ropa y cosas personales poco a poco, por lo tanto no pagaremos el taxi, ¿qué te parece?
Caroline: me parece una muy buena idea; ya le dije a mi madre y a mi padre sobre que tú y yo vamos a vivir juntas y ellos estaban tan felices, creo que ya no querían que siguiera viviendo con ellos, parece que se han quitado una carga de encima, ¡me refiero a mí!
Layla: no digas eso, estoy segura de que los Smiths te aman y demuestran su amor por ti; es sólo que están felices por ti.
Caroline: es mejor pensar de esa manera, así que voy a pensar que están felices por mí porque voy a ser una chica independiente, Layla, ¿cuándo vamos a tener una fiesta en tu casa?
Layla: ¡fiesta! Pero apenas tenemos amigos.
Caroline: ciertamente tenemos amigos, podríamos invitar a varias chicas de la escuela, y cada uno de tus hombres enamorados: Halil, Kevin y Carlo, es una lástima que no conozcamos a S y ni su nombre ni nada.
Layla: y el tacaño, ¿sabes cómo se llama?
Caroline: sí, ya sé cómo se llama, se llama David.
Layla: qué alegría, ya no lo llamaré tacaño, y tiene un nombre bonito, David.
Caroline: por cierto, amiga, en realidad estuve hablando con él durante casi tres horas, tengo que confesar, él es muy gracioso, y me gusta.
Layla: me alegro por ti, ¿a qué se dedica?
Caroline: él estudia arquitectura; es sólo un año mayor que nosotras.
Layla: qué bueno que le diste a David otra oportunidad, ¿cuándo lo verás de nuevo?
Caroline: quería verme mañana, pero le dije que no podía verlo esta semana, entonces lo veré cuando tengamos la fiesta; además, está bien porque nos vamos a mudar esta semana, ¿qué sucedió con Halil?
Layla: me ha estado enviando mensajes de texto, pero no he contestado ninguno de sus mensajes de texto porque los vi hasta hoy cuando estaba con mi papá en la casa, aparte, cuando veo a mi papá, hablamos mucho y concentro toda mi atención en él, como sabes, casi no lo veo, así que mañana responderé a Halil.
Caroline: eso es verdad, ¿cuándo tendré el placer de volver a ver al señor Mahony?
Layla: creo que dentro de un mes o un mes y medio, porque viajará a Australia mañana.
Caroline: el señor Mahony se divierte, y entonces, ¿a qué hora mañana te recogeré para llevar algunas cosas a tu casa? Asimismo, recuerda que trabajaremos en el restaurante mañana por la tarde.
Layla: está bien para ti a las diez de la mañana.
Caroline: ¡tan temprano! Pero está bien, nos dará tiempo para dejar nuestra ropa en tu nueva casa, por otra parte, trabajaremos mañana a la 1:00 de la tarde en el restaurante, y apenas llegaremos a trabajar, buenas noches, sueña con cada uno de tus hombres que están enamorados de ti.
Layla: buenas noches, sueña con David.





CAPITULO NUEVE.
 
—Caroline ya ha llegado —mi mamá dijo.
—Ok, mamá, vamos abajo; a propósito, hoy trabajaré hasta tarde en el restaurante, entonces, no me esperes a cenar.
—Hola, Layla. Hasta luego, señora Irwin —dijo Caroline.
—Cuídense, oh, solo esperen unos minutos, ¡las dos! ¿Por qué llevan equipaje?
—¡Recuerda! Caroline y yo vamos a mudarnos juntas a la casa que mi papá me dio.
—¡Una casa! No entiendo… ¡Me habías dicho que era un departamento!
—Yo también creía eso, pero resultó ser una casa.
—Era de esperarse del señor Mahony, ¿en qué zona está la casa?
—En la zona 1, a pocas cuadras de la estación de Waterloo.
—Me alegro por ti y Caroline que van a vivir juntas, por lo tanto, van a empezar a mudarse.
—Sí, mamá.
—¿Cuándo planean definitivamente mudarse?
—El próximo lunes; mamá, no llores. Espera un momento por favor —le susurré a Caroline—. Mamá, por favor no estés triste y melancólica; sabías que esto pasaría.
—Lo sabía, pero nunca pensé que mi bebé se iría tan rápido de mi lado.
Mi mamá todavía piensa que soy su bebé, bueno, ¡genéticamente! No me parezco en nada a un bebé.
—Lo sé, el tiempo ha pasado increíblemente rápido, pero como ya te he dicho, y debo repetir una vez más que voy a venir a verte, puedes ir a visitarme a mi casa cuando quieras, estás de acuerdo en que cuando ingrese a la universidad y mi trabajo absorberán la mayor parte de mi tiempo, por lo tanto, no te veré tan seguido como antes.
—Supongo que tienes razón, es normal que algún día deberías irte, creo que ese momento ha llegado, la verdad es que nunca pensé que sería tan difícil aceptar estos cambios —la abrazo, siento sus lágrimas caer sobre mi mejilla.
—Por favor, ¡sólo cálmate! Déjame traerte un pañuelo para limpiar tus lágrimas —cuando estoy limpiando sus lágrimas, recuerdo las miles de veces que ella hizo lo mismo por mí, cuando era pequeña, ya sea porque me había caído, o había hecho un berrinche, o porque el chico que me gustaba, me refiero a Carlo que me ignoraba; ahora no puedo creer que los papeles se invirtieron, de tal manera, ahora soy yo quien seca las lágrimas de mi mamá, incluso le estoy dando palabras de consuelo y aliento, ahora soy más fuerte que ella y ella es más débil que yo, en este momento no puedo comprender que esto está sucediendo por algo tan simple como mudarse a otro lugar; así fue cuando yo era pequeña, lloraba por nada y ella me consolaba—.Voy a seguir viviendo aquí en Londres, ni siquiera me voy a mudar a otro país, mamá, mírame a los ojos, te prometo que seguiré viniendo a tu casa.
—Es un trato que no me dejarás sola.
—¡Nunca! ¡Jamás! Te lo prometo; además tenemos una semana para nosotras, trataré de estar aquí más tiempo contigo.
—Siento mucho haberte hecho esto, pero realmente me siento triste, creo que no me dejarás como has prometido, entonces, mi corazón se siente más tranquilo —le doy un beso en la frente.
—Así sucederá, te amo, me voy porque la pobrecita de Caroline está esperando afuera y hace un poco de frío.
—Te acompaño a la puerta —cuando me despido de mi mamá, ella voltea a ver a Caroline—, a propósito, ¿está la señora Smith en casa?
—Señora Irwin, sí.
—Me disculpo por lo que pasó.
—No se preocupe, señora Irwin, adiós.
—Tenemos que correr porque debemos llegar a tu casa lo antes posible —Caroline me dijo.
—Lo sé, pero; no, hoy no, podemos tomar el metro.
—¿Estás segura? Layla, no quiero que te sientas mal por tu fobia.
—Sí, estaré bien, te lo aseguro, mejor que nunca.
—Ok, mmm, tengo que decir, tu mamá es tan encantadora, ¡comenzó a llorar por ti! Eso fue muy dulce de parte de tu mamá. Yo decidí salir de la casa, porque era un momento entre tú y ella.
—No sabía cómo consolarla, fue muy duro para mí, además, ella no podía dejar de llorar, por un momento pensé que si ella seguía llorando, yo también empezaría a llorar, creo que no la hubiera ayudado en absoluto.
—Tienes razón, fue bueno que fuiste fuerte, sin embargo, habría sido una escena muy conmovedora que la señora Irwin y tu estuvieran llorando, viste como tu madre te ama, ¡porque la mía no! ¡De verdad! Ya estoy dudando de que ella me quiera.
—No digas eso.
—Creo que cuando me vaya, mi madre tendrá una fiesta con fuegos artificiales y música —puedo oír su irónico tono de voz.
—Eres su única hija también, soy testigo de que como ella hace todo lo posible para complacerte, ella también te ama mucho, la diferencia es que mi mamá muestra sus sentimientos, bueno, ella es dramática, sabes a lo que me refiero, en cambio, la señora Smith es dura, ella esconde muy bien sus sentimientos, ¿cuántas veces la has visto llorar?
—Esa es una muy buena pregunta, déjame pensar, mmm, nunca he visto llorar a mi madre y tal vez me ha dado uno o dos abrazos.
—Te das cuenta de lo que les pasa a nuestras mamás, la mía es muy sentimental y la tuya es muy dura.
—Ciertamente hay diferencias extremas.
—Son polos opuestos.
—La próxima estación es Waterloo. Layla, no lo puedo creer, ¡es cierto! Ya estás curada de tu fobia, ¡eso es muy bueno! Sabes que te quiero mucho, pero la verdad es que estaba harta de tomar el autobús todo el tiempo, debido a que toma mucho tiempo, por otra parte, el metro es tan rápido —nos bajamos apresuradamente del metro—, además, me gusta andar por el metro, porque cada vez que camino por el metro, cuando subo o bajo las escaleras eléctricas, para mí es como estar sentada en primera fila en una pasarela, así que, puedo ver chicos de todos los colores y sabores.
—Ellos nos están escuchando —exclamé.
—Dije la verdad, y déjame decirte algo más, puedo verlos en las horas pico por la mañana o por la tarde, quiero decir cuando van al trabajo o salen del trabajo, y es bueno que mis ojos no hablen, pero me dicen, gracias por dejarnos ver estos manjares de hombres.
—Tú nunca vas a cambiar.
—Por cierto, ¿sabes por qué tu mamá quiere ver a mi madre?
—No tengo la más mínima idea, la verdad es que no me atreví a preguntarle a mi mamá cuando ella te preguntó por la señora Smith, porque era muy tarde, quizás si le hubiera preguntado a mi mamá, nos hubiera tomado al menos otra media hora, es mejor que cuando vuelvas a casa, le preguntes a la señora Smith, ¿por qué mi mamá fue a verla? Entonces la duda se disipará por completo.
—Tienes razón, mi madre es muy directa y normalmente me cuenta todo en dos minutos.
—Caroline, ¡es aquí!
—¡Genial! Me encanta la puerta azul, la casa está muy cerca de la estación —ella grita—, por favor abre la puerta, por favor abre la puerta, quiero ver los muebles, la decoración y todo.
—¡Bienvenida a nuestro hogar!
—Todo es hermoso, el señor Mahony me sorprende más cada día, además, tiene buen gusto en decoración de interiores, y te compró buenos muebles.
—En eso te equivocas; no fue mi papá quien decoró la casa.
—¡Él contrató a un decorador!
—No, Maria fue quien decoró y diseñó todo dentro de la casa.
—Ella quiere agradarte.
—Ya me di cuenta de eso; Maria ha sido la más inteligente de todas las novias de mi papá.
—No, ella no es la novia más inteligente.
—¿Entonces quién?
—¡Yo! ¡Por supuesto! Seré la novia más inteligente del señor Mahony.
—Olvídate de él, deberías pensar en David. Puedes elegir la habitación que quieras, y pon tus cosas ahí.
—Gracias, mi amiga hermosa, ¿estás segura de que puedo elegir primero?
—Sí, indudablemente sí, adelante.
Caroline está arriba y grita.
—¡Sólo hay un baño!
Así que subo corriendo.
—Sí, hay sólo un baño, pero no es un gran problema, ¿verdad?
—Creo que no podré vivir contigo, Layla.
—¿Por qué?
—Porque tardas muchísimo en bañarte, para mí será terrible cada mañana.
—Sabía que dirías eso, mmm, estoy pensando que necesito ponerme en forma porque me gustaría lucir más atractiva, entonces voy a inscribirme a un gimnasio una semana antes de entrar en la universidad, para poder bañarme en el gimnasio todo el tiempo, ¡problema resuelto! ¿Qué piensas al respecto?
—Creo que es una excelente idea; tal vez también vaya al gimnasio, ¡quizás! Mmm… elijo esta habitación, está bien para ti, o puedo escoger otra.
—¿Te gusta? ¿No prefieres la habitación grande?
—No, amo este cuarto, aunque Maria ha diseñado todo, el señor Mahony tuvo que decirle que me gusta el color verde, sé que esta es mi habitación y la habitación con muebles azules es tuya, tu color favorito es el azul.
—Así es, ¿pero estás segura?
—Definitivamente, repito, me encanta, mi amiga, al contrario, tendré que dar las gracias al señor Mahony, porque se tomó la molestia de comprarme este hermoso juego de muebles de dormitorio verde, por favor déjame vivir aquí contigo en tu casa sin pagar renta, no necesito nada más.
—Pero, ¿quién te dijo que no pagarías renta?
—Oh, oh… ¡me vas a cobrar renta!
—Te engañe, sólo quería ver tu cara de asombro, en cambio, te asustaste.
—Te burlaste de mí.
—No te enojes, siempre te burlas de mí y yo casi nunca lo hago.
—Me declaro culpable, pero sabes que te quiero mucho, mi querida amiga.
—Te quiero más, bueno, tienes que empezar a arreglar tus cosas, y voy a hacer lo mismo también, porque ya es tarde, apenas tenemos tiempo para comer una hamburguesa, así que mejor me voy a mi cuarto.
Antes de comenzar a arreglar mi ropa, debo responder a Halil:
Hola Halil.
Mil disculpas, porque no había podido contestarte, te envío una selfie del día de mi baile de graduación; sí, me la pasé muy bien, pero creo que me hubiera divertido más si hubieras estado conmigo, también me gustaría salir contigo otra vez, te envío un millón de besos.
Layla.
Creo que le va a gustar este mensaje, en ese momento, mi celular suena, ¿quién es? Oh no, ¡es Halil!
—Caroline, Caroline —grité desesperadamente.
—¿Qué pasa, Layla?
—¡Es Halil!
—Contesta el teléfono y habla con él.
—¡No puedo!
—Tú puedes hacerlo, respira, respira hondo, y le respondes con normalidad como si estuvieras hablando con Kevin.
—Eres tan mala.
—Layla, ¡contesta!
—Hola Halil.
—Hola Layla, gracias por la foto, te ves como una hermosa princesa.
—Gracias, eres muy amable, ¿cómo estás?
—Estoy deseando ver tus ojos hipnotizantes, ¿cuándo podríamos volver a vernos?
—El próximo miércoles estará bien para ti.
—¡Te veré dentro de 7 días! ¿Por qué?
—Porque haré una fiesta y quisiera que vinieras a la fiesta.
—Gracias por la invitación, sin embargo, sería posible verte hoy o mañana, la verdad es que no puedo esperar a verte.
—Hoy no puedo, porque trabajo hasta tarde, mañana puedo enviarte un mensaje alrededor de las once de la mañana para ponernos de acuerdo a qué hora nos encontraremos por la tarde.
—Me haces tan feliz, y por supuesto a la hora que quieras, entonces, nos vemos mañana, hermosa.
—Halil, nos vemos mañana.
—Layla, ¡lo verás mañana!
—Supongo que sí, porque eso es lo que le dije.
—¿Cómo te sientes?
—Honestamente me siento nerviosa y asustada.
—¿Por qué estás asustada?
—Será porque voy a salir con un chico por primera vez que me gusta y él es mayor que yo, sola, ¡sola! Por lo tanto, por favor irías conmigo e invitarías a David.
—No, no, puedes ir tu sola, sin mí, no creo que Halil vaya a hacerte algo malo, además, lo verás en un lugar público, todo estará bien, ya verás. Layla… ¡oíste…!
—¿Qué? Caroline.
—El timbre.
—No oí nada.
—Estoy bastante segura de que era el timbre, no estás prestando atención a nada, estás nerviosa porque Halil te llamó, oh, el timbre volvió a sonar.
—Ahora lo he oído.
—¿Quieres que vaya a ver quién es?
—Sí por favor.
—¿Ya le disté a Halil tu dirección?
—No, no obviamente no, y él no es un adivino.
—¡Quizás sea él!
—¡No puede ser él!
—Bueno, voy a ir a ver.
—Layla, Layla, Layla —Caroline gritó—, baja ahora mismo.
—¿Qué pasa?
—Tienes que ver qué hay sobre la mesa del comedor.
—Oh —respiro profundamente—, es un arreglo floral, ¡tulipanes azules! —me siento… me siento… no lo sé… realmente no sé lo que siento… mi cuerpo, mis ojos, mi corazón, ¡no lo puedo creer! No estoy soñando, ¿verdad? Despierta… Layla… despierta… oh no… ¿¡esto de verdad está sucediendo!?
—Hay una nota con las flores, más bien parece una carta, te das cuenta de que has recibido flores de la misma florería que las flores anteriores.
—Estás insinuando que S lo envió, pero es imposible.
—Layla, siéntate, estás pálida.
—No me lo explico, porque los únicos que saben la dirección de la casa, son mi papá, Maria, tú y yo, incluso mi mamá no sabe cuál es la dirección de la casa.
—Lo sé, estoy tan sorprendida como tú, cuando vi las flores, me preguntaba quién las envió, de hecho, el chico tuvo que entrar para poner las flores en la mesa del comedor, porque el florero que te envió es hermoso, y, ¡pesado!
—Es absolutamente hermoso, me encanta.
—Además, también es muy pesado porque el arreglo de flores tiene alrededor de 60 tulipanes más o menos, es por eso que el chico que lo trajo, entró en la casa para ponerlo en la mesa, espero que no te importe, porque dejé entrar a un extraño en la casa.
—No te preocupes; el arreglo floral es demasiado sorprendente, impresionante, a pesar que es muy grande, es bello también —me siento en el sofá—, simplemente no entiendo… ¿cómo supo S la dirección de la casa?
—¿Por qué no lees la nota? Para que sepas la verdad, tal vez las flores no las envió S, y quien las envió… fue el señor Mahony.
—Sabes que las flores son de S.
—¿Quieres que te traiga la nota… o la carta, Layla?
—Sí, por favor.
—Aquí la tienes.
—Muchas gracias.
—Estás temblando.
—No puedo evitarlo —respiro profundamente de nuevo, necesito calmarme, me lo repito dos veces—, esto no es una nota, es una carta y tiene un sello, y parece ser un sello utilizado en el siglo XVI, ¡quizás! La voy a leer en voz alta:
SEÑORITA LAYLA MAHONY
Como habrá notado, soy un admirador de su belleza, por favor no me tenga miedo, no asuma que soy un acosador o alguien por el estilo, le puedo asegurar que soy un hombre honorable, de hecho, su familia y usted me conocen, principalmente el señor Mahony, el día que le vi en el restaurante del hotel, mis ojos estaban y están deslumbrados por su perfección, te has convertido en una jovencita hermosa.
Este no es el momento adecuado para conocernos, sé que le estoy pidiendo mucho, pero confía en mí, tal vez sea cursi para usted, sin embargo, me gustaría enviarle algunos regalos a su casa y usted también entregaría una carta a la persona a la que enviaré.
Muy pronto tendrá noticias de mí y espero que usted me envíe una carta.
Confié en mí.
—¡S es muy romántico! Dime, ¿qué piensas al respecto, Layla? Vas a jugar este juego con S, ¿verdad?
—Sólo dame un minuto para ordenar mis ideas.
—S quiere seguir escribiéndote cartas, y tú harás lo mismo, porque él espera que tú y él se lleguen a conocer muy bien, lo que es extraño y hermoso al mismo tiempo porque existe Internet y correo electrónico hoy en día, creo que sus intenciones son buenas… o él no sabe utilizar Internet.
—Pero eso no es lo que me preocupa; o más bien lo que me pregunto ahora es: ¿quién es él? S dijo que mi mamá, yo y sobre todo mi padre lo conocemos.
—¿Por qué no les preguntas? Diles lo que ha estado pasando, estoy segura de que el señor Mahony sabría inmediatamente quién es, tu mejor pista es este sello.
—Estoy de acuerdo contigo, si le mostrara el sello a mi papá, él sabría su identidad, mmm, ¿quién es S? Pero como dijiste, le seguiré el juego, me gusta la idea de que S me envíe regalos, flores, o lo que sea; no es gran cosa para mí, él me escribirá cartas y yo responderé sus cartas.
—Tienes razón en eso, si yo estuviera en tu lugar, también me gustaría que un hombre me conquistara de esta manera, porque hoy en día, cuando uno sale con un chico por primera vez, él piensa que porque te ha comprado una copa de vino, deberías acostarte con él.
—No me digas que por eso no quieres salir con David esta semana.
—Tal vez es algo así.
—Sabes que nunca he tenido sexo con nadie, y sí, también estoy un poco asustada por eso; mi intrépida amiga, planearemos algo juntas, entonces saldrás con David y las primeras veces él no querrá acostarse contigo, por lo tanto David tendrá el privilegio de conocerte. En cuanto a S, me siento tranquila, no sé cómo explicarlo, pero me repitió dos veces que confíe en él, además, dijo que no es una persona malvada que quiera hacerme algo malo, yo le creo.
—Layla, pero esto significa que no saldrás con más chicos.
—Por alguna razón S no ha dado la cara, él sabe que no hay nada entre nosotros, quiero decir, estaremos escribiéndonos el uno al otro, eso no significa que tengamos una relación romántica, como dijiste, él está en el proceso de ganar mi corazón, estoy seguro de algo más, él es mucho mayor que nosotras y conoce a mi papá, S es probablemente de la misma edad que mi papá.
—¿Te preocupas por eso?
—No, si tiene la misma edad que mi papá o más joven; mmm… bueno… no lo aceptaría, quizás si es mucho más viejo que mi papá, es decir, si tiene 50 años o más de 51 años, le diría que no a S; Caroline, siempre dices que te gustaría ser la novia de mi papá.
—Estoy segura de que muchachas más jóvenes que yo, quisieran tener un novio como el señor Mahony, si S es tan guapo como el señor Mahony, ¡no escucharé ningún pero! Además, es inteligente, caballeroso, espléndido, y podría confirmar que es rico.
—Ya es tarde, debemos irnos, y deberíamos comer rápido, luego vamos a ir a trabajar.
—Layla, vámonos.
Estamos trabajando en el restaurante.
—He estado aburridísima esta tarde.
—¿Has decidido lo que te vas a poner mañana cuando veas a Halil?
—Quizás me ponga un vestido con zapatos de tacón alto, tacones muy altos, porque no quiero parecer un caballito de mar pigmeo al lado de él.
—¿Cómo te sientes que vas a tener una cita con él mañana?
—Nerviosa, feliz, por otra parte, ahora sabremos si S me está vigilando o si realmente se entera de todo porque mi papá le dice, además, mi papá no va a estar aquí en Londres, por lo tanto, no podrá saber nada de mí por él.
—¡Cierto! El señor Mahony estará en Australia, o estás interesada en saber si S te está acosando.
—Más bien, alguien ha estado vigilándome y no exactamente S, tal vez le está pagando a alguien para que me vigile. —Afortunadamente, nuestro día de trabajo ha terminado y podemos ir a nuestros respectivos hogares para descansar.
Al día siguiente en el restaurante.
—Hola Layla.
—Hola Caroline, hoy no podremos ir a la casa para llevar nuestra ropa y pertenencias personales, porque tenemos que trabajar toda la mañana aquí en el restaurante y por la tarde saldré con Halil, a propósito, ¿por qué no sales con David hoy por la tarde?
—De hecho, tengo que confesarte algo y espero que no te enojes.
—No, sólo dime qué pasa.
—Cuando llegué a casa ayer, estuve charlando con David y acordamos en vernos esta tarde, pero también vamos a ir a Angel, en el mismo lugar donde nos conocimos por primera vez, ¿qué te parece?
—¡Excelente! Fingiremos que es una coincidencia cuando nos encontremos allí, podemos sentarnos todos juntos, así que no regresaré sola a casa.
—Pensé que ibas a estar molesta conmigo, porque asumí que querías salir a solas con Halil.
—Todavía no me siento segura de mí misma para salir sola con un chico, tanto tú como yo vamos a salir con un chico por primera vez, por cierto, ¿trajiste una muda de ropa?
—Sí, por supuesto.
—Debemos ir a mi casa y nos cambiaremos de ropa allí.
Las horas pasaron.
—Caroline, por fin terminamos de trabajar; vamos a la casa. —Estamos caminando a mi casa.
—¿Cuáles son tus planes con Halil? Para que yo llegue a la estación Angel media hora después.
—Espero que no compliquemos nuestro propio plan.
—¿Por qué lo dices?
—Te voy a leer el mensaje que Halil me envió hace una hora:
Hola Layla.
Espero con ansias ver tus ojos brillantes.
Podemos encontrarnos en la estación de metro de Leicester Square a las seis de la tarde; te invito a cenar, besos.
Halil.
—Entonces no sabes a dónde irás —dijo confundida Caroline.
—Me temo que no, no sé si Halil y yo sólo vamos a ir a cenar, y no haré nada más con él, o si vamos a ir a Angel u otro lugar.
—Ya entiendo, entonces, ¿qué vamos a hacer?
—No sé. Lo bueno es que llegamos a casa, me encanta que vamos a vivir muy cerca de nuestro trabajo y nuestras universidades.
—Genial, mmm, mientras nos cambiamos de ropa, necesitamos pensar en lo que vamos a hacer, ¿pero puedo bañarme primero?
—Claro, también voy a bañarme más tarde —mientras Caroline se está bañando, mi celular está sonando, es mi madre, ¡qué raro!
—Hola mamá.
—Hola, llamo para decirte que estoy preparando una deliciosa cena, por favor, no llegues tarde.
—¡Hoy!
—Sí, sí.
—Discúlpame, pero hoy no puedo.
—Recuerda nuestro trato, Layla; hoy ibas a estar conmigo, porque la próxima semana te vas a mudar a tu nueva casa.
—Tienes toda la razón, no te enfades; lo siento mucho, pero ya tengo planes, prometo que te lo compensaré, así que mañana en cuanto termine de trabajar, estaré ahí para ti, de hecho hoy me voy a quedar con Caroline en mi casa.
—Si me lo hubieras mencionado antes de ir a trabajar, no habría perdido mi tiempo haciendo la cena para nosotras.
—Por favor no te enojes…
—¿Qué pasa, Layla? ¿Quién era?
—Mi mamá, ¡no lo puedo creer! Mi mamá me colgó el teléfono.
—¿Qué hiciste para hacer enojar a la señora Irwin?
—Se me olvidó que dije que iba a pasar todo el tiempo posible con ella durante esta semana que viviré con ella.
—¿Puedo darte un consejo?
—Sí, sí claro.
—Nunca prometas algo que no puedas cumplir, así que nunca le prometo nada a nadie, a veces me hice promesas y nunca las cumplí, por lo tanto, obviamente romperé mis promesas a alguien.
—Estás totalmente en lo cierto, simplemente lo olvidé y ahora me siento muy mal.
—¿Qué vas a hacer?
—Quizás haga algo especial, ya se me ocurrirá algo. Espero que las cosas no se compliquen más, todavía no me estoy mudando, y ya he empezado a tener problemas, por cierto, le preguntaste a la señora Smith por qué mi mamá la estaba buscando.
—No hubo necesidad de preguntar, mi madre misma me contó todo lo que había pasado; se sorprendió porque la señora Irwin le pidió un favor.
—¿Qué le pidió mi madre que hiciera?
—La señora Irwin le pidió a mi madre sus recetas para hacer pastel de zanahoria, mousse de cangrejo y salmón glaseado, y mi madre le explicó otras dos recetas, pero no puedo recordar los nombres de esos platillos.
—Entonces al parecer mi mamá se está enamorando de Richard Townsend, tanto que quiere preparar las recetas para una deliciosa cena.
—Mi madre y yo pensamos que tendría una cena de despedida para ti, de hecho, mi madre y la señora Irwin acordaron reunirse por las mañanas, porque tu mamá quiere aprender a cocinar muy bien, por consiguiente, si la señora Irwin ya está molesta contigo, y, ¡ella te colgó! Temo decirlo, pero si la cena era para ti, ahora ella va a preparar la cena para su novio.
—Voy a bañarme, porque ya es tarde y no quiero que Halil me esté esperando en nuestra primera cita.
—Creo que te va a esperar; además, seguramente te bañaras durante media hora, ¿verdad?
—No, sólo cinco minutos y eso es todo, verás que lo lograré. —¡Lo hice! Ducha de seis minutos, entro en mi habitación, me visto rápido y entro en la habitación de Caroline—, creo que la mejor idea sería enviarte un mensaje para decirte a dónde iré con Halil después de cenar, así que tú y David nos encontrarán allí, voy a hacer todo lo posible para ir a Angel.
—Estoy de acuerdo, pero relájate.
—Ok, lo haré —respiro hondo varias veces—, a propósito, tienes que llamar a tu madre para que le avises que esta noche dormirás aquí en mi casa, porque no quiero viajar por una hora en autobús a nuestras casas.
—Yo tampoco, mmm, ok, la llamaré.
—Tengo que irme porque se me hace tarde para mi cita.
—Te ves muy sexy.
—Tú también, nos vemos luego; quédate en la casa todo el tiempo que quieras.
—Layla, gracias, hasta luego.
Quiero correr para tomar el metro, pero no puedo hacerlo con estos tacones, incluso podría romperme las piernas con estos tacones, sí que soy dramática, tal vez me caería y me lastimaría las piernas; ¡qué está pasando! Ese chico que acaba de pasar cerca de mí, me guiñó un ojo, me siento observada en todo momento, Caroline tiene razón, he visto hombres guapos e impresionantes, ¡no lo puedo creer! Uno de ellos me dijo:
—¡Adiós! Hermosa chica.
Es verdad que me bañé y me maquillé, pero están exagerando o mi perfume es muy bueno, no me gusta sentirme observada, lo peor es cuando me doy la vuelta para ver quién me está mirando, y parece que nadie me ve… no sólo siento una mirada, si no varias, esta es mi parada, Leicester Square, camino tan rápido como puedo, puedo ver la salida y… ¡ahí está Halil! Es difícil no reconocerlo.
—Hola Halil.
—Hola Layla —cuando lo saludé, sus ojos se iluminaron, y me dio un beso en la mejilla, tan tiernamente—, te ves muy sexy.
—Eso es bueno, ¿verdad?
—Sí, diría que me has deslumbrado otra vez, ¿te gusta la comida china?
—Sí, me encanta —estamos caminando hacia el restaurante, Halil no me ha quitado los ojos de encima, cualquiera diría que le gusto mucho, sin embargo, todavía no me agrado del todo a mí misma, así que me siento bastante extraña por la forma en que me ve, ¡es incómodo porque dudo que sea sexy! Llegamos al restaurante y entramos.
—Me gusta venir a este restaurante chino, es mi favorito, y espero que también te guste —él dijo con entusiasmo.
—Por lo tanto, ya sabes cuál es la comida más deliciosa, ¿puedes elegir la comida, por favor?
—Sí desde luego, es un placer; ok, voy a pedir varios platillos y compartimos, ¿te gusta la idea?
—Me encanta. ¿Extrañas tu país, Halil?
—No realmente, porque viajo a Estambul tres o cuatro veces al año, mi padre tiene una casa en Estambul, así que si alguna vez quieres viajar a Estambul, dime y organizaré todo para ti, te quedarás obvio en la casa de mi padre y yo seré tu guía.
—Gracias, eres muy amable; pero, ¿dónde naciste?
—Nací aquí en Londres; mis padres vinieron a vivir aquí a Londres desde que se casaron.
—Eres hijo único.
—No, tengo un hermano y una hermana que son más jóvenes que yo, somos tres, ¿qué hay de ti?
—Soy hija única.
—Así que eres la hija consentida.
—En algunos aspectos, sí, pero a veces es tan sofocante porque mis padres centran toda su atención en mí, quiero decir en tu caso, tus padres no sólo estaban preocupados por ti y tenías más libertad, no exageraron en cuidarte y si tal vez estabas haciendo travesuras, quizás las travesuras de tu hermano eran peores que las tuyas y a ti no te regañaban tanto como a él, entonces tú no eras el problema, era tu hermano, al mismo tiempo si querías ir a una fiesta, tu hermano te cubría para que tus padres no se dieran cuenta.
—Entiendo tu punto de vista.
—En mi caso, sólo éramos yo y mis padres, hasta que Caroline llegó a mi vida, ella es como mi hermana, quizás la recuerdas, ella estaba conmigo el día que te conocí.
—Sí, la recuerdo, una chica alta y delgada, ¡la chica curiosa!
—Sí, ella es.
—De hecho, a mi amigo Joey le gustó mucho ella, pero es un poco tímido y por más que lo animé a presentarse a ella, él no pudo hacerlo.
—¿Cómo es Joey?
—Bueno, físicamente, mide aproximadamente 1.78 de estatura, delgado, cabello negro, ojos azules.
—¿Cómo describirías su carácter?
—Es inteligente, tranquilo, tímido, él es mi mejor amigo.
—¿Él también es turco?
—No, él es inglés; he estado pensando en… podrías arreglarle una cita con tu amiga, por favor.
—¿Quieres decir con Caroline?
—Sí, ¿por qué no?
—Tenemos un problema al respecto porque Caroline es lo opuesto a Joey.
—Ya sabes lo que dicen: los opuestos se atraen, por favor convence a Caroline, al menos ella tendría la oportunidad de conocer a Joey, la verdad es que él ya me está exasperando porque él diariamente me dice que tengo que decirte que él quiere salir con ella, y quiere conocerla bastante bien.
—¡Está bien! Le contaré a Caroline sobre Joey.
—Tengo una pregunta, más bien, Joey se pregunta si Caroline tiene novio.
—No, ella sale con un chico, pero él no es su novio.
—Estoy bastante seguro de que Joey va a estar muy feliz, he cumplido mi misión.
—Me alegra de que tú también estés feliz porque ayudaste a tu amigo. A propósito, yo también tengo una pregunta; ¿iremos a otro lugar?
—Desde luego, ¿a dónde te gustaría ir, hermosa?
Mi corazón está tan feliz porque el plan está funcionando, así que no puedo parar de sonreírle, y yo le digo a él.
—Podríamos ir a Angel.
—Podemos ir a donde quieras.
—Discúlpame un momento, voy al baño —cuando estoy en el baño, le envió un mensaje a Caroline, para que ella sepa que vamos a Angel, y ella puede ir con David; luego vuelvo a la mesa.
—Layla, ahora hablemos de ti, ¿tienes novio?
—¡No! Si tuviera novio, estaría con él, no contigo.
—Así que si tú fueras mi novia, me serías fiel. —Cuando él dijo eso, S inmediatamente vino a mi mente, sólo sería infiel con S, pero no físicamente, en realidad, ahora mismo, S es mi pretendiente secreto, él sólo es…
—De eso se trata ser una buena novia.
—Te hice esa pregunta porque a las chicas les gusta tener tantos chicos, quiero ser muy honesto contigo porque no busco una amiga a quien pueda besar y ella estará conmigo hoy, y mañana estará con otro hombre.
—¿Tuviste una mala experiencia?
—Preferiría no hablar de ello.
—No confías en mí.
—No, no es eso —me quedo mirando a Halil, quiero saber lo que ella le hizo para entenderlo mejor—, Layla, ok, voy a contártelo todo —él suspira—, mi ex novia se acostó con uno de mis amigos, él obviamente ya no es mi amigo; todo empezó cuando yo la invité a Estambul, hice una fiesta e invité a unos amigos, hombres y mujeres, quería que la conocieran, ese día estuvimos bebiendo mucho, y yo cerré los ojos cuando estaba recostado en el sofá, ellos pensaron que estaba durmiendo, después de 10 minutos subí a mi dormitorio porque le había comprado un collar, quería dárselo a mi novia porque me sentía muy feliz con ella, en ese momento oí ruidos en la habitación de mis padres, me pareció raro, porque obviamente mis padres no estaban allí, además, no quería que alguien más estuviera en su habitación, cuando abrí la puerta, la vi encima de él, completamente desnuda, me volví loco, ella se puso de pie de inmediato, lo golpeé y lo eché de la casa.
—¿Qué paso con ella?
—Le dije que tenía que salir de la casa al amanecer; ella comenzó a llorar y me rogó que la perdonara y me dijo que ella sólo me amaba a mí; según ella, fue un desliz, y que ella no sentía nada por él.
—Tengo que decir… —estoy indignada—, ¡ella fue tan cínica! Perdóname por expresarme de esta manera.
—No te preocupes, tienes razón, ella fue muy cínica; al día siguiente, me desperté y ella se había ido, por tanto, no he vuelto a verla desde ese día, parece que ella se ha esfumado de mi vida, entonces, no sólo los hombres… somos los chicos malos de la historia, ahora también hay mujeres que son muy sinvergüenzas. Layla, vámonos.
—De acuerdo, vámonos; oh, gracias por la comida, todo estuvo delicioso, me encantó.
—Me alegra que te gustara, honestamente estoy muy interesado en lo que piensas sobre el noviazgo, ¿cuánto tiempo estuviste con tu último novio? —sonrío—, Layla, no te sonrojes, es normal, sé que tuviste sexo con tu ex novio y yo tuve sexo con mi ex novia, pero… no es de mi incumbencia, estoy bastante interesado en que seas una chica fiel.
—Tal vez lo que estoy a punto de decirte… puede que te sorprenda saber que nunca he tenido novio.
—¡No te creo! Eres demasiado hermosa y percibo que eres una buena chica, no me mientas, por favor, ¿es verdad?
—De hecho, eres mi primera cita.
—Eso significa que eres…
—Por favor, no lo menciones, pero sí, así es… —Halil toma mi mano para darle un beso, me mira a los ojos y me da un dulce beso en la boca, tan dulce, me siento tan rara y al mismo tiempo me encanta, es mi primer beso, entonces Halil me abraza, y él dice:
—Cuando te vi por primera vez, sabía que eres la chica que estoy buscando —lo estoy mirando a los ojos, me pierdo en sus ojos, él está tan feliz, también yo estoy feliz, sin embargo, no puedo quitar a S de mi mente, sé que no es mi novio, pero siento como si lo estuviera engañando; luego Halil me toma de la mano hasta que llegamos a Angel. —¿Dónde te quieres sentar, Layla?
—Me gustaría sentarme en esa esquina —de reojo, veo a Caroline y David entrar.
—Dime, es tu amiga Caroline, ¿cierto? —dijo Halil sorprendido.
—Oh sí, ¡qué coincidencia! Podemos sentarnos con ella.
—Por supuesto, ¡vamos!
—Caroline, Caroline, ¿qué haces aquí? —grité.
—¡Qué casualidad encontrarte aquí! ¡Maravilloso! Él es David.
—Mucho gusto —Halil y yo dijimos.
—El gusto es mío —dijo David.
—¿Te acuerdas de Halil? Caroline.
—Hola de nuevo, te ves tan feliz con mi amiga.
—Lo soy —Halil voltea a mirarme—, ¿qué quieres beber?
—Tequila, gracias.
David enseguida le dice a Halil:
—También quisiera beber tequila; podríamos comprar una botella de tequila.
—Ok, vamos —Halil le dijo a él.
—Te dije que todo estaría bien —Caroline dijo emocionada.
—¡Estoy feliz! Lo hicimos, ¡lo logramos! Tengo buenas noticias… ¡Halil me besó!
—¡Felicidades! Mmm… David también me besó, pero cuando me besó, trató de tocar mis senos, así que aparté sus manos, ¿y qué hay de Halil?
—No, sólo me besó.
—¿Cómo te sientes? Bueno, luego, después me contarás todo lo que pasó entre tú y Halil porque ellos ya están aquí.
—Compramos una botella de tequila —Halil dijo.
Caroline los mira y me dice.
—Son tan espléndidos, ¿verdad?
—Sí, lo son; gracias Halil —le doy un gran beso en la mejilla.
—Por favor, ven, siéntate en mis piernas —Halil me dijo y lo hice inmediatamente.
—Qué escena tan romántica; ¿puedo tomarles una foto? —Caroline nos dijo a Halil y a mí.
—Definitivamente sí —Halil respondió con una gran sonrisa.
—Así que, Layla y Halil, sonrían, por favor sonrían, ¡una gran sonrisa!
—Enséñame la foto —dije.
—Ustedes dos hacen una bonita pareja.
—Tienes toda la razón; me gusta lo bien que encajamos juntos —dije felizmente.
—¡A mí también me gusta! Caroline, podrías darme tu correo electrónico para que te encuentre en mi red social, aceptarás mi solicitud de amistad; puedes publicar la foto y etiquetarnos en la foto, por favor.
—Ok, Halil, lo hare.
—Muchas gracias.
—A propósito, Layla, también encontraré tu perfil en mis redes sociales, por lo tanto me aceptarás, por favor.
—Claro, Halil, lo hare.
Mmm, David ha estado besando a Caroline toda la noche y ahora está tratando de manosearla, entonces Caroline aparta sus manos, es como si estuvieran jugando, David quiere anotar puntos cada vez que él puede tocar a Caroline, lo peor es cuando toca su pierna y trata de ir más allá… de repente ella se enoja con David así que se levanta de la mesa y se aleja.
—Parece que el amigo de Caroline quiere más que besos, además, David ha estado bebiendo mucho; ¿quieres que le diga algo? —Halil me dijo.
—No, Caroline puede manejar todo esto.
—¿Estás segura? Porque ella le está gritando, no, no, no, no; David la está agarrando del brazo; discúlpame un momento, por favor, voy a ver qué pasa con ellos, no quiero que le falte al respeto a Caroline.
—Tienes razón, ok, por favor ve a ayudarla —dije preocupada.
—Layla, espera aquí.
No obstante, estoy caminando a unos pasos detrás de Halil, pero él no se da cuenta de mi presencia porque está preocupado por Caroline.
—¿Está todo bien? —Halil le preguntó a Caroline.
—No, absolutamente no, porque David quiere que me vaya con él, y no quiero. —Caroline voltea a ver a David enojada y dice—, déjame ir, estás muy borracho y tienes que entender que no me voy a ir contigo.
—¡Suéltala! —Halil le gritó furiosamente a David.
—Esto no es asunto tuyo —David gritó.
—¡Claro que lo es! Es de mi incumbencia, porque Caroline es la mejor amiga de Layla, mi novia; si Caroline dice que no quiere irse contigo, no puedes obligarla, David, es la última vez que te lo repito de nuevo, ¡suéltala! —dijo Halil con autoridad.
David lo desafía con la mirada y dice:
—No.
—Ok, si es así como lo quieres… —puedo ver cómo Halil noquea a David, David no hizo nada, así que de inmediato me acerco a Caroline, yo estoy asustada; Halil nos dice—, vámonos, por favor, Layla y Caroline, vámonos ahora; ¿puedo acompañarte a tu casa, Layla?
—Sí, gracias.
—Hermosa, es un placer; no pensaste que iba a dejarte a ti y a Caroline solas a esta hora, ¡y especialmente a mi novia!
—Eres muy considerado con nosotras —oh, ¡yo soy su novia! Eso fue lo que dijo… ¡ya tengo novio! Ahora me siento más tranquila y segura con él, sin embargo, Caroline sigue temblando, ella está muy asustada, incluso noto que su ojo derecho está temblando, la abrazo. Luego tomamos un taxi a casa.
—Gracias por haberme defendido de David —Caroline está al borde de las lágrimas.
—¡De nada! Es lo menos que debía hacer, tal vez no te diste cuenta, y es comprensible… realmente me sentí molesto por cómo se comportó contigo toda la noche, porque Layla ya me había dicho que David era solo tu amigo.
—También me sentí muy incómoda con él, incluso aunque le dije que tenía que dejar de intentar tocarme, siguió haciéndolo.
—No llores, por favor, no es tu culpa que David sea un imbécil —le dije a Caroline.
—Estoy de acuerdo con Layla.
—Es sólo que me da coraje que él se acercó a mí porque quería acostarse conmigo, ¿por qué los hombres son así, Halil?
—Bueno, no todos los hombres son como David, ¿puedo preguntarte algo?
—Sí, dime.
—¿Cuánto tiempo llevas saliendo con David?
—Esa fue la segunda vez que lo vi.
—Así como Layla y yo.
—Entiendo que David es un idiota.
Llegamos a mi casa. Halil nos ayuda a salir del taxi, me gusta su caballerosidad.
—Caroline y yo vivimos aquí, ¿te gustaría entrar, Halil?
—No gracias, Layla —Caroline se da la vuelta para mirarnos y se despide de Halil; se dio cuenta de que tenía que entrar.
—Realmente no quieres entrar o quedarte en la casa, oh Halil, no me mires así, no te estoy proponiendo que te quedes conmigo —Halil se acerca a mí, y pone sus dulces labios en mis labios, me besa y me besa, a pesar de que hace tanto frío, ya no siento el frío, mi cuerpo está cálido y su cuerpo también.
—Tengo que irme; además, no quiero que tu papá salga en cualquier momento para regañarnos a ti y a mí.
—Eso no va a pasar; Caroline y yo vivimos solas en esta casa.
—¡En serio! Es tentador, no, es broma; no quiero que pienses que soy como David, porque no lo soy; en verdad… me gustas mucho, pero también quiero conocerte, hermosa, nos vemos pronto.
—Podrías enviarme un mensaje de texto cuando llegues a casa para que no me preocupe por ti.
—Hermosa, sí, lo enviaré; por cierto, no olvides hablar con Caroline de Joey.
—Lo haré, vete con cuidado.
Entro en la casa, voy arriba, y toco la puerta de la habitación de Caroline.
—¿Puedo pasar? ¿Aún no estás dormida?
—Puedes entrar.
—Ya estás en la cama.
—Ven y recuéstate conmigo.
—¿Estás bien, mi hermosa amiga?
—Estoy un poco decepcionada de David, pero estaré bien.
—Debes olvidar al estúpido David, porque hay otro chico que está interesado en ti.
—Sólo dices eso porque quieres animarme.
—No, no en serio.
—¿Quién?
Veo cómo los ojos de Caroline cambian de tristeza a felicidad y entusiasmo.
—No te diré quién es.
—Dime, por favor, por favor.
—Ok, sólo porque eres mi mejor amiga, es el amigo de Halil; él está muy interesado en ti.
—¿Cómo se llama?
—Se llama Joey.
—Ya lo conoces, ¿no? ¿Es guapo?
—No lo conozco, Halil me contó cómo es y por lo que me dijo, Joey es guapo e inteligente, si le digo a Halil que lo invite a la fiesta que vamos a tener la próxima semana y así lo conocerás, entonces, ¿qué te parece?
—Sí, me gusta la idea.
—Estoy bastante segura de que olvidarás al tonto David.
—¿Quién? ¿Quién? David, no conozco a nadie con ese nombre.
—Quiero ser como tú.
—¡Pobre Halil! Si llegas a ser como yo… mmm… no te lo recomiendo; hablando de Halil, no me dijiste que él es tu novio.
—Es sólo que yo tampoco sabía, hasta que lo mencionó.
—¿Cómo te sientes?
—Contenta pero confundida.
—¿Por qué te sientes confundida?
—Obviamente por S.
—Pero no tienes ningún tipo de relación con S, quiero decir, él no es tu novio, él y tú se van a escribir cartas, eso es todo, hasta que S decida venir a presentarse formalmente, para entonces muchas cosas pueden ocurrir, así que no pienses que estás engañando a S o a Halil, porque eso no está sucediendo.
—Ok, ya entiendo, y entonces sí, estoy feliz de tener novio; es hora de dormir, a propósito, no te veré en una semana, no hay ningún problema, ¿verdad? Como ya sabes, es la última semana antes de irme de la casa de mi madre, ella es muy sentimental, y quiero cumplir mi promesa a mi madre de que estaré con ella.
—Entiendo que la señora Irwin quiere acapararte, no hay problema, podemos mantenernos en contacto por teléfono, correo electrónico…
—Desde luego, todas las noches te diré cómo van las cosas con mi mamá y podríamos mudarnos el lunes porque es nuestro día libre, puedo decirle a Halil que nos ayude.
—Seguro, ¿por qué no? Creo que tu novio es muy gentil y me agrada para ti, buenas noches.
—Buenas noches, Caroline.
Una hora o en una hora y media después, recibo un mensaje que me despierta. ¿Quién es? El mensaje dice:
Hermosa
Llegué a casa, gracias por darme momentos especiales, besos.
Halil
Puedo sentir mi corazón saltar de alegría, es tan bueno conmigo, es bueno que lo conocí a él y no a un idiota como David, no obstante, no puedo dejar de pensar en S, no puedo quitarme la sensación de que lo estoy engañando con Halil.





CAPITULO DIEZ.
 
Un día después.
Después de terminar de trabajar, fui inmediatamente a la casa de mi madre, compré helado de fresa, fresas y chocolate, a ella le encanta combinar esos sabores, me pone nerviosa pensar que está muy enojada conmigo, abro la puerta y grito.
—Mamá, ya llegué —no hay nadie aquí, no puedo creerlo, ella está muy molesta conmigo, ¿qué sucede con ella…? No hay cena, nunca pensé que mi mamá podría ser vengativa, bueno, veré una película hasta que ella llegue, ella se dará cuenta de que la he estado esperando, porque si me voy a mi cuarto, ella estará más enojada.
Mi celular suena, es Halil, ¿por qué me pongo tan nerviosa?
—Hola Halil.
—Hola Layla, ¿qué estás haciendo?
—Estoy viendo una película y esperando a mi madre para cenar.
—¿Estás ocupada mañana?
—¿Por qué?
—Porque me gustaría invitarte al cine.
—Discúlpame mucho, pero no puedo.
—Pasado mañana… sería posible.
—Tampoco puedo.
—Ya no quieres salir conmigo.
—No es eso, ya acepté tu solicitud de amistad, si quieres puedo explicarte todo, mándame un inbox.
—Ok.
Halil: tienes toda mi atención.
Layla: la próxima semana Caroline y yo nos mudaremos a la casa en Waterloo.
Halil: ok, ¿cuál es el problema?
Layla: esta es mi última semana en la casa de mi madre, ella se ha estado poniendo tan sentimental desde que supo que me voy a mudar, y quiere que me quede con ella esta semana.
Halil: ya entiendo, es por eso que no podemos vernos por una semana.
Layla: sí, esa es la razón, de hecho, ella estaba muy enojada conmigo ayer, porque preferí salir contigo y no me quedé con ella.
En realidad, mi mamá asumió que prefería quedarme con Caroline en mi casa que con ella, no puedo decirle que Caroline y yo planeamos vernos en Angel por coincidencia, ¡odio decir mentiras!
Halil: no te preocupes, puedo entender los sentimientos de tu madre, eres su única hija, y ella se ha estado sintiendo muy triste, porque ya no serás su niñita que vive con ella.
Layla: es cierto, pero ella debe entender que esto sucedería.
Halil: deberías hablar con tu padre, y él la consolará a ella.
Layla: ¡eso es imposible!
Halil: ¿por qué?
Layla: porque están divorciados.
Halil: oh, estoy muy seguro de que ella siente que te necesita más que a nadie, así que tienes que estar con ella, pero para mí va a ser muy difícil no verte.
Layla: solo será una semana, después podremos vernos todos los días si tú quieres.
Halil: me has convencido, pero puedo escribirte, ¿no?
Layla: por supuesto, todos los días.
Halil: ¿vas a decirle que ya tienes novio?
Layla: si alguna vez me habla otra vez, sí, le voy a decir.
Halil: ¿está tu madre tan enojada contigo?
Layla: sí, de hecho, ella no está en casa en este momento porque creo que no quiere verme; supongo que salió con su novio.
Halil: ¿tu madre tiene novio?
Layla: sí, ella tiene novio y por lo que mi mamá me ha dicho él está muy enamorado de ella.
Halil: estoy seguro de que tu madre debe ser muy bonita, ella debe parecerse a ti, y por eso él está loco por ella, como yo de ti.
Layla: mi mamá es hermosa, pero en realidad yo me parezco a mi papá.
Halil: supongo que tu padre es muy guapo.
Layla: sí, oh… mañana te enviaré un mensaje, creo que mi mamá ya llegó, y si ella se da cuenta de que estoy chateando contigo, ella va a estar muy enojada conmigo otra vez, buenas noches, Halil.
Halil: hermosa, buenas noches, y buena suerte.
Layla: gracias, la necesitaré.
—Mamá, ¡eres tú!
—Hola, Layla —dijo cortante, sin embargo, le sonreí.
—Hola, Mamá —quería darle un beso en la mejilla, pero no me atreví, ¿debería tratar de darle un beso...? No… no… mejor no.
—Por cierto, no hice la cena, porque ya vives en tu casa —dijo ella airadamente.
—Podemos hablar y déjame explicarte cómo sucedieron las cosas.
—Ok, puedes contarme, antes de que comiences a darme excusas, quiero recordarte quien me prometió que iba a estar conmigo; fuiste tú, ¡no yo!
—Lo sé y lo siento, pero…
—Dime, ¿qué ocurrió?
—Salí con un chico ayer y fue mi primera cita, estaba tan emocionada que olvidé por completo que tengo que estar contigo y sólo contigo durante esta semana.
—¡Un chico! ¿Te gusta él?
—Definitivamente sí, ¡muchísimo!
—¿Cómo se llama?
—Se llama Halil.
—¿De dónde es?
—Él es de Turquía.
—Ha de tener ojos soñadores.
—Ciertamente, los tiene.
—Dime, ¿me dirás lo qué pasó ayer?
En cuanto le conté a mi mamá sobre Halil, sabía que ella iba a disipar su ira, pero ya no quería contarle mi vida sentimental, obviamente no tenía otra opción, necesito que ella me perdone, no es que sea una chismosa; sin embargo, sé que cuando le cuente más sobre Halil, mi mamá sentirá que estamos muy unidas, ¡es el famoso vínculo entre madre e hija! Puedo ver que está muy emocionada por saber todo sobre Halil y yo.
—¿Qué sentiste cuando te besó, Layla?
—Me encantó y me sentí feliz.
—Él es tu novio, ¿verdad?
—Sí, es mi novio.
—Me alegro de que ya has encontrado a alguien que te ama, y entonces Halil fue quien te dio los tulipanes.
—No, te dije que yo los compré para ti.
—Ya entiendo, entonces tienes otro pretendiente, mmm, de acuerdo, no te haré más preguntas sobre los tulipanes, pero quien te las dio, realmente te ama, porque los tulipanes todavía están vivos, tu padre nunca me dio flores, no sé por qué.
Así que mi papá nunca le dijo que no le gusta regalar artículos perecederos.
—¿Qué hay de Richard?
—Me envió dos docenas de rosas rojas al trabajo.
—Oh, esto nunca me lo habías dicho antes, y no sólo por eso estoy enojada contigo.
—Estás insinuando que estoy exagerando.
—Sólo un poquito.
—¿Quieres que prepare la cena?
—No, te traje algo para comer y está en el refrigerador.
—¿Qué me has traído?
—Ve a ver.
—Entonces voy a ver al refrigerador, ¡genial! Compraste helado de fresa, fresas y chocolate; me enojaré contigo más a menudo.
—Por favor, no otra vez, mmm, será mejor que te traiga la comida.
—Espera, quiero las fresas en chocolate derretido con helado al lado.
—Lo prepararé —rápidamente hago la comida, tal vez porque es muy fácil de hacer—, aquí está, espero que te guste.
—Sin duda, me va a encantar, este es un plato hermoso y es delicioso, te repito de nuevo, deberías estudiar para ser Chef, sin embargo, sé que no debo interferir en tus decisiones, entonces, ven y siéntate a mi lado como cuando eras niña, recuerdas que veíamos películas juntas, comíamos la misma comida que ahora y querías que te tuviera entre mis brazos, nunca terminabas de ver toda la película porque te quedabas dormida y luego tu padre te llevaba a tu habitación, pero ahora no puedo abrazarte como un bebé, ya que eres más alta que yo y pesas más que antes.
—¿Estás diciendo que estoy gorda?
—Por supuesto que no, no obstante, sabes que tu peso ya no es como la de una niñita.
Mi mamá y yo estamos tan felices, y sonará gracioso, pero me quedé dormida otra vez… y escucho la voz de mi mamá en mi sueño, dice:
—Despierta, despierta, discúlpame, pero me es imposible llevarte cargando a tu cuarto.
—No te preocupes, buenas noches.
—Layla, buenas noches.
Al día siguiente mi madre me espera con una deliciosa cena, sin embargo, no fue nada de lo que la señora Smith le había enseñado, me intriga saber cuándo y dónde ella usará cualquiera de esas recetas si serán para mí o para Richard.
—Layla, podemos ver los videos cuando eras pequeña.
—Si eso es lo que quieres hacer hoy, podemos ver este video, titulado Boda.
—No, no, éste no, porque aún no habías nacido cuando este video fue grabado y lo que quiero es verte cuando eras pequeña.
—Por favor, veámoslo.
—No, no quiero verlo —noto que está molesta.
—Ok, si no quieres verlo, puedes darme el video como un regalo y puedo verlo en casa algún día.
—Está bien, está bien, tómalo, porque lo iba a quemar, así que es mejor que lo tomes.
—¡Odias mucho a mi papá!
—Nunca he odiado a tu padre, por el contrario.
—¿Qué quieres decir?
—Vamos a ver este video, tu nacimiento.
No me gusta que mi mamá nunca quiera darme una respuesta cuando le pregunto qué siente por mi papá, ella está tratando de evitar la charla por todos los medios posibles, cuando estamos viendo el video, mi papá y mi mamá aparecen en el video, él la está abrazando y besando, me miran con tanto amor; yo estaba en la guardería del hospital, y ellos se veían muy felices y enamorados, mi papá le dijo a mi mamá en el video:
—Gracias por darme una hermosa hija, yo siempre te amaré, pase lo que pase —cuando mi papá dice esto en el video, mi mamá se levanta rápidamente y ella quita el video.
—Layla, ya es tarde, será mejor que nos vayamos a la cama y descansemos.
—Claro, lo que tú digas.
—Hasta mañana.
—¡Espera! Mamá, a propósito, quieres que vayamos al teatro mañana, ¿no es así?
—Sí.
—¿Qué te gustaría ver?
—Elígela; ¿quieres que te dé dinero?
—No, yo pagaré las entradas para el teatro.
—Gracias.
Son las nueve de la noche, y mi mamá realmente quiere dormir; Caroline me ha dejado como diez mensajes en mi bandeja de entrada, y Halil tres, que son: un corazón, un perro con otro corazón y un gato triste que dice Te extraño; responderé en primer lugar a Caroline:
Layla: ¿cómo estás, Caroline?
Caroline: ¡por fin me contestas!
Layla: sabes que estoy secuestrada por mi mamá por una semana.
Caroline: ¿cómo está la señora Irwin?
Layla: sentimental, ella me trata como si tuviera 5 años, y vimos un video cuando nací.
Caroline: ¡pobre de ti!
Layla: a decir verdad, estoy angustiada porque mi mamá siente que me voy de su vida, para nunca volver, y obviamente no lo haré, sin embargo, ella todavía no entiende.
Caroline: es normal, ella entenderá hasta que te vayas y cuando regreses a visitarla, o la llames por teléfono, entonces tu madre se dará cuenta de que nunca te perdió.
Layla: espero que suceda porque no quiero que esté triste, pero sabes que hay algo que me llamó la atención hoy cuando estábamos viendo el video de cuando nací.
Caroline: oh, ¡qué dulce! ¿Cuándo podemos verlo?
Layla: quizás uno de estos días, pero eso no es importante; en el video, mi papá le dijo a mi mamá que siempre la amará, pase lo que pase.
Caroline: ¡qué hermoso! ¡Absolutamente encantador!
Layla: te equivocas, no es tan hermoso, debes recordar que están divorciados, mi mamá paró el video y luego se fue a su cuarto, también me di cuenta de que comenzaron a salírsele las lágrimas, por supuesto ella trató de ocultar sus lágrimas.
Caroline: quieres decir que la señora Irwin sigue enamorada del señor Mahony.
Layla: supongo que sí, aparte, ella ni siquiera quería ver el vídeo de su boda, y por eso me lo dio, ella me dijo que iba a quemarlo.
Caroline: tu madre lo ama y lo odia al mismo tiempo, ¿por qué no le preguntas a ella? Y tus dudas se disiparían.
Layla: ya lo he intentado, pero ella no me habla de eso.
Caroline: deberías preguntarle al señor Mahony al respecto.
Layla: mi papá me dijo que hablaremos sobre el tema en el momento apropiado, porque no lo entenderé ahora.
Caroline: tendrás que esperar de todos modos; por otra parte, tu madre te preparó la comida para ti con las recetas, ¿verdad?
Layla: no, no, creo que ella usará las recetas para hacer una deliciosa comida para su novio, Richard.
Caroline: ahora estás celosa porque no son para ti.
Layla: no, no claro que no, no estoy celosa; si ella lo prefiere a él que a mí, es perfecto, porque ella no estará pensando sólo en mí y no estará preocupada más por mí.
Caroline: si dices que no estás celosa, te creo.
Layla: adiós, mi amiga.
Caroline: adiós, te mando muchos besos y sabes que te extraño mucho, pero ahora te extraño más que a nadie, porque nuestro horario de trabajo no coincide.
Layla: te veré muy pronto.
Ahora voy a responder a Halil, espero que no se haya quedado dormido.
Layla: yo también te extraño mucho.
Halil: hola, ¿cómo estuvo tu día con tu madre? ¿Y cómo está tu madre?
Layla: bien, gracias, pero ahora ella es como una montaña rusa, a veces ella está triste, a veces está feliz, a veces está melancólica y alegre al mismo tiempo, por lo tanto, la llevaré al teatro mañana; no obstante, ¿no sé qué obra iremos a ver ella y yo?
Halil: te recomiendo que ustedes vayan a ver Mamma Mia! Y estoy seguro de que a tu madre le encantará.
Layla: me encanta tu recomendación; compraré los boletos mañana.
Halil: quiero verte, estoy deseando verte, hermosa; por favor, me enviarás un mensaje porque me gustaría saber cómo fueron las cosas con tu madre en el teatro mañana.
Layla: ok, te enviaré un mensaje, es sólo que tienes que esperar una semana, y tendremos más tiempo juntos, ¡cuídate! Y recuerda que siempre estás en mi mente.
Olvidé decirle que él y… S siempre están en mi mente, necesito dormir.
Al otro día.
—Layla, tengo una carta para ti de la universidad, por favor ábrela y dime, por favor dime.
—¡Lo logré! Mamá, ¡lo conseguí! Iré a la universidad.
—¡Felicidades! Lo sabía, nunca dudé de ti ni por un minuto, deberías llamar a Caroline, dale la buena noticia.
—¡Buena idea! Lo haré; gracias.
—¿O quieres ir a verla?
—No, sólo voy a llamarla, si no vamos a llegar tarde y quiero que lleguemos a tiempo para ver la obra.
—De hecho, ya estoy lista para irnos.
—¡Te ves tan elegante y hermosa! Oh, sólo dame unos minutos —mi teléfono suena, es Caroline.
—Hola —dije.
—Layla, hola, ¿has recibido la carta de la universidad?
—Sí, la tengo, estoy tan feliz, ¡lo logré! ¿Qué hay de ti?
—¡Yo también lo logré! Tenemos que celebrar, ¿verdad?
—Lo sé; celebraremos cuando tengamos la fiesta en casa, ¿qué te parece?
—Estoy de acuerdo contigo, me encanta tu plan, y por cierto, sigues confinada con tu madre.
—¡En efecto! Sin embargo, no lo digas de esa manera, no estoy en la cárcel, bueno, lo siento, me gustaría hablar más contigo, pero debo irme, te enviaré un mensaje más tarde.
—¿A dónde vas?
—Mi mamá y yo iremos al teatro.
—¡Diviértete!
—Caroline, adiós.
—Mamá, ¡vámonos!
—¿Y dime qué obra vamos a ver?
—Es una sorpresa.
—Debemos apresurarnos para tomar el autobús.
—No te preocupes por el autobús, porque vamos a tomar el metro en su lugar.
—¿Estás segura, Layla? ¿Serás capaz de soportarlo?
—Sí, lo haré, ya verás, todo estará bien, me pregunto, ¿cuándo conociste a James Mahony a veces él tenía la misma fobia que yo tenía?
—No, más bien, él tiene otra característica muy distintiva.
—Puedes decirme qué es, por favor dime —me muero de curiosidad.
—Perdóname, pero no me corresponde decírtelo, y además, le prometí al señor Mahony que nunca te contaría nada al respecto.
—Oh, no entiendo… no entiendo por qué no me lo puedes decir, para serte sincera, me intriga saber de qué se trata.
—Todo a su debido tiempo, todo lo que puedo decirte es que estoy completamente segura de que lo heredaste de tu padre, entiendo tu preocupación, pero no tengas miedo, oh, mmm, francamente… entre nosotras, hubiera preferido que no lo hubieras heredado, pero no es tu elección; bueno, no es nada malo, si sabes cómo aprovechar eso y al mismo tiempo lo usas conscientemente, tendrás que ser inteligente, de verdad no te has dado cuenta lo que sucede a tu alrededor, ¿verdad?
—No, no sé de qué están hablando tú y mi padre y me molesta que no quieras decirme nada.
—Entiendo tu frustración, porque ya me he dado cuenta de lo que te pasa, pero tú no, por otra parte, me preguntaba por qué no te lo ha dicho aún, ¿qué está esperando? Hasta ahora lo entiendo, el señor Mahony ha hecho muy bien por no explicártelo.
—¿Estás de acuerdo con él?
—Sí, cuando tú te des cuenta de lo que te pasa, y tu padre te revele lo que heredaste de él, entonces ese será el momento apropiado, el señor Mahony es bastante perspicaz.
—Mamá, camina un poco más rápido porque vamos a llegar tarde al teatro.
—Puedo ver desde aquí qué obra vamos a ver porque puedo ver el letrero de neón de: Mamma Mia! Gracias, vi la película en el cine, pero estaba deseando verla en el teatro, no obstante, nunca tuve la oportunidad de venir a ver la obra porque siempre he tenido muchas responsabilidades, mucho trabajo, etc., bueno, has estado un paso por delante de Richard, ¡definitivamente ganaste!
—¿Por qué?
—Porque Richard me había dicho que vendríamos a ver esta obra la semana que viene, mmm, ahora, tendrá que llevarme al teatro para ver otra obra, ¡qué emoción! Además, realmente quería ver esta obra contigo, no con Richard.
—Así que estoy bastante segura de que lo disfrutarás.
Entramos en el teatro; mi mamá y yo estamos muy felices. De principio a fin, no parpadeamos.
—¿Te gustó, Layla?
—Me encantó —colgaré a Halil cuando lo vea—, ¿te gustó?
—Fue perfecta para nosotras.
—Me di cuenta de eso, porque estabas llorando en la escena donde ella se pone un vestido de novia.
—Lo siento, no pude evitarlo, porque me imaginé a ti y a mí —voy a ahorcar a Halil dos veces.
—Mamá, te invito a cenar.
—Ok, podemos ir al pub que se encuentra en Oxford Circus.
—¿Quieres ir al pub?
—Claro, ¿por qué no? Soñaba que algún día tú y yo iríamos al pub, así que vamos.
—De acuerdo, como ordenes —decidimos ir a pie para tener una conversación profunda sobre nosotras, la obra, la vida, el trabajo, la escuela y el amor, desafortunadamente no tuvimos suficiente tiempo para hablar sobre todos los temas; llegamos al pub, luego entramos, y le digo—, ¿qué te gustaría beber, señora Irwin?
—Me gustaría una cerveza y comer pescado y papas fritas.
—Volveré en un minuto —voy por las cervezas y ordenar la comida—, aquí tienes tu cerveza y mi cerveza.
—¿Qué ordenaste para cenar?
—Lo mismo que tú.
—Buena elección, este pub sirve excelente pescado y papas fritas.
—¿Cómo encontraste este lugar?
—Es una larga, larga historia.
—Tengo todo el tiempo para escucharte.
—Sé lo que significa esa sonrisa, así que no tengo otra opción; pues… resulta que… conocí al señor Mahony aquí.
—No lo puedo creer, por favor, cuéntame todo en detalle.
—Ok…yo estaba aquí con unas amigas hace mucho tiempo, él llegó al pub con sus amigos y muchas chicas guapas y cuando digo chicas guapas, quiero decir, incluso una de ellas era una súper modelo.
—Señoritas, perdonen la interrupción, aquí están su pescado y papas fritas, y estas cervezas se las mandan a las dos —la mesera dijo.
—Gracias —dije sorprendida.
—Hija, ¿no quieres saber quién nos envió las cervezas?
—No, ¡no! No, ¿y tú?
—Yo tampoco, además, ambas tenemos novios.
—No importa, ¿en qué estábamos? Oh, por favor, continúa con la historia sobre ti y el señor Mahony.
—Tu papá llamó la atención de mis amigas y también me hipnotizó, fui al bar por una cerveza, y cuando iba pasando cerca de James entonces me guiñó un ojo, pero nunca pensé que él me estaba mirando, así que no presté atención, entonces cuando acababa de comprar la cerveza, que por cierto, era de la misma marca que compraste, cuando me di la vuelta para volver a mi mesa, mi sorpresa fue que James estaba detrás de mí, así que actué como una chica tonta que lo miraba con la boca abierta, él me dijo: hola hermosa, quería invitarte una cerveza, pero me ganaste, así que te invitaré la próxima cerveza; Layla, no podía hablar y no podía creer que el chico más guapo que he visto estaba hablando conmigo.
—¿Qué pasó luego?
—Me dijo: mi nombre es James Mahony, ¿cómo te llamas?
—Meghan Irwin; le dije mi nombre como si se lo hubiera susurrado, estaba muy nerviosa.
—Y luego él respondió: Meg, ¡Meg! Me gusta tu nombre, ¡es tan hermoso! ¿Quieres sentarte conmigo?
—Por supuesto, James.
—Layla; mis amigas me miraban con envidia cuando fui a sentarme con el señor Mahony, yo seguía sin creérmelo cuando me senté en su mesa, él me presentó a sus amigos, ciertamente lo curioso es que Richard Townsend era uno de los amigos de James.
—Mamá, ¡tu novio!
—No te sorprendas, la vida es incierta; según Richard, desde ese día que James me lo presentó, él se enamoró de mí, la verdad es que no quiero sonar grosera, pero en ese momento James Mahony era el único a quien mis ojos miraban, centré toda mi atención en él, así que Richard, ni siquiera lo consideré como un posible novio; hay algo que tampoco olvidaré que la súper modelo estaba tan furiosa conmigo, tanto que ella se fue, pero antes de irse me dijo que yo era una m…e, y James se enojó con ella, e inmediatamente la agarró del brazo, pude ver que ella estaba discutiendo con James, pero como James siempre ha sido un caballero, luego él la calmó, se despidió de ella con un beso en la mejilla y ella se fue; James regresó y se disculpó mil veces, me invitó otra cerveza e intercambiamos números de teléfono, me enamoré de James Mahony desde ese preciso instante, y quiero creer que él también sintió lo mismo.
—Es una historia romántica, ¿y luego qué sucedió, mamá?
—Salimos, nos casamos y nos divorciamos, no puedo ocultar que fui muy feliz con James Mahony, pero como todo en la vida, se acabó de una manera u otra, nada dura para siempre; la vida es tan irónica porque ahora soy la novia de Richard Townsend, a propósito, ¿puedo invitarlo a la casa el próximo sábado? Me gustaría que tú y él se conocieran.
—Seguro, también quisiera conocerlo; mmm, tengo una duda, tú y él vivirán juntos.
—No, no por el momento, como te dije hasta que me case con él.
—Tengo otra pregunta; ¿está Richard divorciado, viudo, soltero o separado?
—Él es viudo, su esposa murió hace dos años.
—¡Qué triste!
—En efecto, Richard sufrió mucho; sé que amaba mucho a su esposa.
—¿Y Richard tiene hijos?
—No, él nunca tuvo hijos.
—¿Por qué?
—Su esposa era estéril, y ellos nunca quisieron adoptar.
—Entonces, si te casas con Richard, tendrás un hijo con él.
—No —ella respondió en voz alta—, ya no soy joven para tener hijos y empezar de nuevo, es decir… pañales… biberones… me pongo nerviosa solo de pensarlo. Entonces ahora sabes que Richard va a ir a la casa el sábado, sé que tienes buenos modales, e intentarás no ponerlo tan nervioso, por favor.
—Lo haré, no te preocupes por eso, quiero que seas feliz, y si tu felicidad está con Richard, no tengo ninguna razón para entrometerme en tu relación, no obstante, definitivamente siempre preferiré a mi papá; en cuanto a Maria, o sea, la novia de mi padre, obviamente siempre te preferiré; sé que debo respetar a sus respectivas parejas, y eso es lo que haré porque entiendo muy bien que tú y mi papá nunca más volverán a ser esposos.
—¿Podemos cambiar de tema por favor, Layla?
—Sí, sabes que haré todo lo que me digas.
—Es mi turno de interrogarte, ¿vas a vivir con tu novio Halil?
—No, absolutamente no, como te dije, Caroline y yo vamos a vivir juntas, además, Halil y yo apenas nos conocemos, necesito más tiempo para pensar en vivir con alguien más, y por el momento, no entra en mis planes, mis prioridades son las siguientes: universidad, conseguir un buen trabajo y tener una buena posición en la sociedad.
—Básicamente, ¿quieres ser como tu padre?
—Me propuse ser mejor que él.
—¿Por qué estás determinada a ser mejor que el señor Mahony?
—No estás contenta de que quiera ser alguien en la vida.
—Ciertamente sí, simplemente no quiero que te topes contra pared porque te sentirás decepcionada, tendrás que trabajar tan duro para ser mejor que el señor Mahony y al principio él tendrá que ayudarte.
—Ya hablé con mi papá al respecto, y ya no quiero su ayuda.
—¿Por qué no? Él tiene mucha sabiduría, experiencia, conocimiento para compartir contigo, además, tiene conexiones, quiero decir, tiene amigos importantes, entonces, ¿quién más podría ayudarte sino él?
—Entiendo tu punto de vista, no obstante, ¿dónde está el mérito en eso?
—Layla Mahony, ¡Layla Mahony! Siento que estoy hablando con tu padre, cómo sé que no puedo hacerte cambiar de opinión, si ya lo has decidido, tienes que duplicar tus esfuerzos, tendrás que trabajar duro todos los días para hacer tus sueños realidad, a veces te caerás.
—Me levantaré, sé que no será fácil, pero soy una Mahony, así que lo voy a lograr y tú lo verás.
—Estoy bastante segura de que lo harás.
Sábado por la tarde.
—¿Puedes ayudarme con lo que voy a hacer para la cena, Layla?
—Sí.
—Tengo que ser honesta contigo… la señora Smith me enseñó a hacer comida deliciosa, pero eres mejor cocinera que yo, y quiero impresionar a Richard.
—No te preocupes, de acuerdo, voy a ayudarte, pero por favor cálmate, estás muy nerviosa.
—Tienes razón, estoy muy nerviosa, bueno, aquí están las recetas y todos los ingredientes.
—Supongo que tengo que seguir la receta al pie de la letra, si hago algo mal, por favor dime.
—Muchas gracias por ayudarme, vamos a hacer un pastel de zanahoria. —No es que esté celosa, no obstante, las recetas especiales no eran para mí sino para Richard Townsend.
—Me doy cuenta de que Richard y tú están pasando al siguiente nivel, ¿verdad?
—¿A qué te refieres?
—Antes a ti solo te gustaba, ahora él está ganando tu corazón.
—No del todo, pero sí, él está tratando de hacer lo mejor para mí, en realidad me demuestra su amor todos los días, oh, espero que terminemos de hacer la cena pronto.
—El pastel de zanahoria ya está en el horno, y tan pronto como Richard llegue, el pastel estará listo; todo se ve delicioso, me voy a cambiar de ropa, mamá.
—También voy a cambiarme de ropa.
¿Quién me está llamando por video chat? Es Halil, Le contesto o no le contesto… sí, voy a responder.
—Halil, ¡hola!
—¿Qué estás haciendo, Layla?
—Estoy buscando mi ropa formal porque voy a cambiarme de ropa; quiero lucir bonita y elegante.
—¿Por qué? ¿A dónde vas a ir? —su voz suena rara, ¿acaso está celoso…?
—¡A ninguna parte! Déjame decirte que mi mamá invitó a su novio a cenar y tengo que causarle una buena impresión; mientras platicamos, ¿puedo cambiarme de ropa?
—Sí, adelante.
—No te emociones, no creas que me voy a cambiar frente a ti, no te rías, deja de reírte.
—No puedo, sólo dame un segundo, puedes cambiarte de ropa, no te preocupes, no voy a espiar; sinceramente, te extraño.
—Yo también, recuerda que te veré en la fiesta en mi casa en Waterloo el próximo miércoles.
—Hasta el miércoles, ¡no no no no! ¿Puedo verte el lunes? O sea, en dos días, ¡por favor, por favor!
—Lo siento; no puedo porque Caroline y yo vamos a llevar nuestras cosas a mi casa el próximo lunes.
—Podré ayudarte a ti y a Caroline, ¿qué te parece?
—¡Genial! Estaremos encantadas de contar con tu ayuda, gracias.
—¡Es todo un placer! Así que, ¿a qué hora las recogeré a ti y a Caroline?
—Me gustaría que nos recogieras a las diez de la mañana, por favor, ¿está bien para ti?
—Sí, ¡perfecto! ¿Podrías enviarme tu dirección por mensaje de texto?
—Claro; lista, ¿cómo me veo?
—Halil, Halil, contéstame, ¡contéstame! Si no, voy a pensar que me veo horrible, ¿no te gusta mi ropa? ¿Puedo cambiarme de ropa otra vez?
—¡No! —dijo en voz alta—, no necesitas cambiarte de ropa porque te ves tan hermosa, me has dejado perplejo, te ves realmente hermosa, ¿por qué no me invitaste a cenar?
—Porque si vienes, tú serás el centro de atención en lugar de Richard Townsend, quería invitarte, sin embargo, creo que otro día sería mejor, así que haré una deliciosa cena para ti y te presentaré a mi mamá, oh, ya es tarde, ya debería irme, puedo oír el timbre, estoy muy segura de que es el novio de mi mamá y debo abrir la puerta, me tengo que ir, ¡cuídate…! Por cierto, te ahorcaré cuando te vea.
—¿Por qué? ¿Qué hice?
—Te lo contaré todo el lunes.
—Me intrigas, oh, saluda a tu madre de mi parte.
—Te mando muchos besos.
—Layla, ¡hazlo!
—¿Qué?
—Mándame unos besos.
—Ok —acerco mis labios a la tableta, de tal manera que él sólo puede ver mis labios, empiezo a besar la pantalla, luego me alejo, Halil esta atónito, puedo ver la felicidad en sus ojos soñadores—, nos vemos.
—Nos vemos pronto, Layla.
—Hija, ¿puedes abrir la puerta, por favor? —gritó mi mamá.
—Sí, bajaré en un momento —salí de mi habitación y mi madre acababa de salir de su habitación también.
—¿Qué tal me veo, Layla?
—Te ves tan hermosa y espectacular.
—Gracias; por favor, ve a abrir la puerta.
—Ya voy —definitivamente está nerviosa, mmm, ¡al mismo tiempo ella está tan ansiosa! Bajo las escaleras rápidamente; llego a la puerta principal y la abro—, señor Townsend, buenas noches.
—Buenas noches, tú debes ser Layla Mahony, la hija de Meg —él toma mi mano y la besa, me siento como si estuviera en una película, Richard es un hombre muy distinguido.
—Sí, yo soy; señor Townsend, pase por favor —dije.
—¿No te acuerdas de mí?
—Señor Townsend, no, perdón.
—Te conocí cuando tenías como 5 años.
—Quizás esa es la razón por la que no lo recuerdo.
—¡En eso tienes razón! Es más que obvio que no me recuerdas a esa edad.
—Vamos a la sala, por favor.
—Oh, huele delicioso.
—Eso es porque mi madre ha estado cocinando toda la mañana para hacer una cena deliciosa para usted.
—¡De verdad!
—Efectivamente, oh, tome asiento en el sofá; vuelvo en un minuto.
—De acuerdo, adelante.
Tengo que revisar el horno muy rápido, espero que el pastel de zanahoria no se haya quemado, oh, ¡genial! Está horneado y se ve muy bonito, voy a sacar el pastel del horno para que se enfríe, mientras mi mamá y Richard platican, si mi mamá ya está abajo, debería decorar el pastel, lo bueno es que la señora Smith me enseñó a decorar pasteles y es muy simple. Vuelvo a la sala, y… ¡mi mamá aún no está aquí! ¿Qué pasa con ella?
—Señor Townsend, siento haber tardado tanto, ¿le gustaría vino tinto o blanco?
—Una copa de vino tinto, por favor, eres tan amable —en ese momento, mi mamá entra en la sala, ¡ella finalmente aparece! Él inmediatamente se levanta y dice—, Meg, te ves radiante —él también le da un beso en la mano y en la mejilla; ella se sonroja.
—Richard, siempre eres tan dulce, estoy tan apenada porque has estado esperándome todo este tiempo —ella dijo tímidamente.
—Te esperaría toda la eternidad.
¿Qué? Mi papá tiene razón; Richard es un hombre que exagera.
—¿Te gustaría una copa de vino, Mamá?
—Sí, gracias, ¡espera! Pero primero quiero presentarte a Richard.
—Ya nos presentamos.
—Oh, eso es bueno.
—Entonces, ¿vino tinto?
—Sí por favor.
—Aquí está tu vino.
—Gracias, por favor siéntate con nosotros un momento.
—¿Qué vas a estudiar? —el señor Townsend me preguntó.
—Voy a estudiar administración de empresas.
—Parece que quieres ser una administradora como tu papá y yo.
—¡Así es!
—¿Vas a estudiar aquí en Londres o en otra ciudad de Europa?
—Voy a estudiar aquí en Londres.
—En verdad, eso es bastante bueno porque tu madre ha estado muy preocupada por ti; de hecho, me comentó que te mudarás a tu propia casa el próximo lunes, ¿no?
Entonces, él ya sabía que estudiaré aquí, porque mi mamá le dijo, obviamente, así que por qué me hizo esa pregunta, no entiendo, quizás está muy nervioso, es por eso que no puede ordenar sus pensamientos correctamente.
—Sí, lo haré.
—¿Vas a seguir visitando a tu madre?
—Definitivamente sí, ella es mi madre y la quiero muchísimo.
—Estoy de acuerdo contigo, ¡porque es imposible no amar a Meg!
—Señor Townsend, madre; voy a ir a revisar la cena, volveré en un minuto —oh, ¡es una locura! ¿Quién está exagerando? ¿Richard o Meg? Bueno… el pastel es glorioso, y la cena se ve deliciosa. Vuelvo al comedor —, Mamá, señor Townsend, vamos a la mesa.
—¿Quieres que te ayude, hija?
—No, puedo hacerlo yo misma —comimos, bebimos; ¡la cena fue realmente maravillosa!
—Meg, el mousse de cangrejo estuvo exquisito.
—Entonces, ¿te gustó, Richard?
—Me encantó, estuvo muy delicioso.
Me estoy aburriendo de los cumplidos entre ellos, tengo que cambiar su abrumadora y cursi conversación, y pregunto lo primero que me viene a la mente.
—¿Puedo hacerle una pregunta, señor Townsend?
—Sí, tú puedes.
—¿Cuáles son sus intenciones con mi mamá?
—Hija, ¡por favor!
—Meg, está bien, permíteme responder la pregunta.
—Entiendo tu preocupación, Meg sabe que la he amado desde la primera vez que la vi, ahora estoy tan feliz de que me haya dado la oportunidad de ser su novio, y la estoy conociendo mejor día a día; por lo tanto me enamoro de Meg más y más, mis intenciones hacia Meg son sinceras, serias y honorables.
—¿Quiere decir que quiere casarse con mi madre?
—Sí, no estoy jugando con ella, y a mi edad, definitivamente estoy buscando una relación seria, como repito, amo a Meg.
—Entonces, bienvenido a la familia.
—Gracias.
—Estoy muy contenta con su respuesta y su comportamiento —miro a mi mamá, ella no muestra ninguna reacción, es como si estuviera congelada o en un pensamiento profundo—, voy por el pastel de zanahoria.
—¿Hiciste un pastel de zanahoria, Meg?
—Sí, sé que es tu tipo de pastel favorito —de repente mi mamá le da un beso en la boca, mi mamá podrá decir lo que quiera, pero la verdad es que ella está enamorada de Richard; llevo el pastel de la cocina al comedor.
—Aquí está el pastel.
Richard está sorprendido.
—Meg, se ve delicioso y lo decoraste magnífico.
Inmediatamente me doy la vuelta para mirarlo.
—Señor Townsend, estoy de acuerdo con usted, mi mamá siempre da lo mejor de sí misma, y hoy no es la excepción, bien hecho, mamá, ¡bien hecho!
—Me asombra bastante porque nunca me había dado cuenta de que Meg es una buena cocinera hasta hoy —cada vez que dije que mi mamá hizo la cena, ella le sonrió a Richard y ella también me sonrió, ella me miró como si sus ojos casi pudieran aniquilarme en segundos—, insisto en que nunca pensé que podrías cocinar tan bien.
—Esto no es nada; sé que mi mamá puede cocinar mucho mejor —ella se sonroja.
—Regreso en un momento —exclamó ella.
—De acuerdo —él dijo.
—¿Qué le gustaría, café o té, señor Townsend?
—Té, por favor; ahora, ¿puedo yo pedirte un favor?
—¡Claro! Adelante.
—Entre nosotros, quiero regalarle una joya a Meg, pero no estoy seguro, ¿qué le gustaría? Así que podrías ir conmigo a la joyería y me ayudarás a elegir una joya para ella.
—Absolutamente sí, déjeme darle mi número de celular entonces me llamará y me dirá dónde nos encontraremos, así que estaré encantada de ayudarle a elegir una joya para mi mamá.
—Te lo agradeceré, porque honestamente, me resulta difícil elegir una joya, no quiero comprar una que a ella no le gustará, de hecho, iba a preguntarle al señor Mahony sobre eso, pero sé que él no está aquí en este momento en Londres.
—Así es, mi papá está en Australia.
—¿Cuándo volverá el señor Mahony a Londres?
—No estoy muy segura; supongo que volverá en un mes o un mes y medio.
—No quiero esperar tanto tiempo, entonces, ¿podríamos comprar el regalo la semana que viene?
—Sí, pero podríamos ir el jueves, por favor.
—A mí me parece muy bien; te veré el jueves.
Mi madre regresa.
—¿De qué han estado hablando ustedes dos?
—Nada, nada importante —respondió nerviosamente el señor Townsend.
—Sí, nada importante. Señor Townsend, ¿podría decirme cómo se enamoró de mi mamá? —en ese preciso instante, Richard se da vuelta para mirar a mi madre.
—¿No te molesta si le cuento a tu hija sobre eso?
—No, no, en absoluto, continua, puedes contarle la verdad.
—La primera vez que vi a Meg, fue en un pub que está en Oxford Circus, desde entonces he sido amigo de James Mahony, Meg fue a comprar una cerveza y la vi… ella me dejó sin aliento, sentí como si estuviera en el cielo, ella realmente me gustó mucho, desafortunadamente para mí y afortunadamente para James Mahony, él se presentó de inmediato a Meg, supe que no podía competir con James Mahony, obviamente él es mucho más atractivo que yo, siempre fue acosado por chicas, como tal vez ya sabes, James Mahony siempre ha tenido buena suerte con las mujeres; entonces vi cómo Meg miraba a James Mahony, así que supuse que no tenía ninguna oportunidad con ella, sin embargo, ese día, no podía apartar mi vista de ella, la verdad es que pensé que James y Meg no durarían mucho, porque James Mahony solía tener muchas novias y rompía con ellas cada semana, por lo tanto, mi plan era que tan pronto como James Mahony rompiera con Meg, yo iba a conquistar su corazón, mi sorpresa fue que nunca terminaron. Bueno… yo me casé, amé mucho a mi esposa —él está mirando fijamente a mi madre—; Meg, como tú bien sabes, yo nunca pude olvidarte y mi corazón siempre te ha amado.
—¡Tú siempre me halagas! ¿Qué voy a hacer contigo, Richard?
—Sólo digo lo que siento por ti, ahora la vida me ha dado la oportunidad de amarte, no tengo intención de desperdiciarla por nada en el mundo, y no quiero perderte, nunca —él respira profundamente—. Esa es toda la historia —él me dijo.
—Me siento feliz por mi mamá porque ella ha encontrado otro hombre que la ama, de hecho, me atrevo a decir que amas a mi madre más que a tu propia vida, aunque suene cursi y trillado, pero ella merece ser feliz.
—Lo sé y no te preocupes por eso, porque voy a hacer feliz a Meg cada momento de mi vida.
Mi madre nos interrumpe y dice:
—Layla, Richard, por favor, ambos dejen de hablar de mí; Richard, sabes muy bien que necesitamos más tiempo para tener una relación seria, debemos llegar a conocernos mejor.
—Estoy de acuerdo contigo, solo estoy diciendo lo que siente mi corazón.
—Agradezco tus palabras, pero es suficiente por hoy.
Mi madre finalmente detiene este hermoso y sentimental momento, pensé que podía decir frases más conmovedoras que el señor Townsend.
—Fue un placer conocerlo, pero ahora me voy a dormir, buenas noches.
—Buenas noches, Layla, ha sido un gran placer conocerte de nuevo.
—Hija, que tengas dulces sueños y descansa.
Le contaré todo a Caroline en su bandeja de entrada:
Layla: ¡contesta! Caroline, contesta, por favor.
Caroline: ¿qué pasa?
Layla: las recetas eran para Richard, el novio de mi mamá.
Caroline: ¿cómo lo supiste? ¿O qué fue lo que ocurrió?
Layla: él vino a cenar a la casa hoy, estuve cocinando toda la tarde, mi mamá me ayudó a cortar algunas verduras y lavar platos, pero puedes adivinar que yo hice casi todo, fue bueno porque me gusta cocinar y lo disfruto, obviamente hice una comida deliciosa.
Caroline: sé que puedes cocinar deliciosos platillos, ¿cómo es el novio de tu mamá? ¿Es él guapo?
Layla: él es muy educado, muy caballeroso, pero reacciona de forma exagerada cuando habla y hace cosas, él no es guapo; perdona a mi madre porque eligió un novio feo.
Caroline: ¿ya se fue?
Layla: no, él está en la sala de estar con mi madre.
Caroline: entonces, Richard está besando y tocando a tu madre ahora mismo, ¿eso no te pone celosa?
Layla: no, no, para nada, es evidente que no me dan celos porque es normal que se besen y hagan… como cualquier pareja.
Caroline: ¿cuál de ellos está enamorado?
Layla: Richard está locamente enamorado de mi mamá, ella está empezando a enamorarse de Richard.
Caroline: nosotras debemos hacer lo mismo, mi amiga; debemos seguir su ejemplo.
Layla: ¿de qué estás hablando?
Caroline: podemos encontrar a alguien que nos amará más de lo que lo amaremos.
Layla: ¡tienes toda la razón! ¡Alguien que dará su vida por nosotras!
Caroline: ¿te agrada Richard como padrastro?
Layla: me agrada como amigo, siempre he pensado que si mi mamá o mi papá se casan, consideraría a su esposo o a su esposa como mis amigos, de esa manera no tendrían ningún derecho a decirme algo sobre mi vida o entrometerse en mi vida privada, ellos pueden darme consejos, pero ese es mi límite.
Caroline: esa realmente es una buena idea, de ese modo, puedes evitar muchos conflictos con él o ella.
Layla: sí, de hecho, quién se case primero, ya sea mi mamá o mi papá, consideraré hablar con Maria o Richard un día antes, para que entiendan que serán mis amigos, por cierto, pasando a otro tema, recuerda que vamos a llevar todas nuestras cosas a casa el lunes, y Halil se ofreció a ayudarnos.
Caroline: eres afortunada; Halil es súper amable contigo, ¿a qué hora nos recogerá el lunes?
Layla: él va a venir a la casa de mi madre a las diez de la mañana; te recogeremos en tu casa como a las 11:00 am, porque le prepararé el desayuno.
Caroline: ¡de acuerdo! Te esperaré a las 11:00 am.
Layla: buenas noches, mi amiga.
Caroline: buenas noches, nos vemos el lunes.
A la mañana siguiente.
—Layla, fuiste a correr esta mañana, ¿no?
—Sí, mamá, como sabes, normalmente me gusta ir a correr los domingos por la mañana, además, hoy es un hermoso día.
—Pero, ¡está lloviznando!
—Para mí es muy hermoso, me gusta correr y sentir cómo las gotas de lluvia caen sobre mi cabello, mi cara, mis brazos, mi pecho y mis piernas, la lluvia me ayuda a meditar, despeja mi mente, así que ahora me siento relajada, este clima es perfecto para mí.
—Si tú lo dices.
—A todo esto, voy a darme una ducha y vestirme, y luego vamos a ir a mi casa porque quiero que la veas, compraré dos botellas de vino tinto, queso, jamón, alcaparras, aceitunas, pan y mermelada de fresa, hablaremos y escucharemos música en la casa, no te invitaré a ver una película porque no hay televisión de pantalla plana en la casa.
—Fue lo único que el señor Mahony no te compró.
—Como sabes, no le gusta ver la televisión.
—No te preocupes, será suficiente para mí escuchar música y tendremos una muy buena conversación, me gusta tu plan.
—Bueno, me voy a preparar —me bañé rápido y me vestí; estoy impaciente porque quiero que mi madre vea mi casa.
—Ya estoy lista, vayamos a comprar las cosas.
—No es necesario porque mientras te estabas bañando y te estabas vistiendo, fui a comprar comida y vino.
—¡Genial! Por eso te quiero, así que vamos a mi casa.
—Bien, vamos a tu casa.
Llegamos a la estación de Waterloo media hora después, caminamos con entusiasmo hacia la casa.
—Te presento mi casa.
—Tiene una puerta azul.
—Es fantástico, ¿no es así? Pasa, por favor.
—Es bueno que el piso es de madera.
—¿Por qué?
—Porque es el pretexto de que cada uno de tus amigos tiene que quitarse los zapatos antes de entrar en tu casa, por lo tanto no ensuciarán el piso y no limpiarás todos los días, bueno, voy a recorrer y ver toda la casa.
—Adelante —ella está mirando cada espacio de la casa, parecería que ella toma nota de todo con su mente—; ¿qué opinas?
—Muy buen gusto en todos los muebles, colores, esta casa es perfecta para ti, felicita a tu padre de mi parte, porque te compró tu primera casa, el señor Mahony debe haber pagado a un muy buen diseñador de interiores —prefiero no decirle a mi mamá quién diseñó cada espacio de la casa, fue Maria; a veces es mejor callar, así que, mejor no decirlo, no digo mentiras ni afirmo la verdad.
—Ve a sentarte en la sala, voy a traerte la comida y el delicioso vino.
—Aquí te espero, ¡oh! Tienes platos y copas de vino, ¿no?
—Sí, creo que sí, déjame revisar, aquí están.
—¿Quién los compró? ¿El señor Mahony o tú?
—Mi papá los compró.
—Hagamos un brindis; por lo tanto, brindo por tu nueva vida que va a comenzar mañana, estoy segura que serás muy feliz en esta casa, y ahora que vas a ingresar a la universidad en unas semanas, podrás disfrutar de esta etapa de tu vida, eres y serás una excelente estudiante, ¡Salud!
—¡Salud! No llores, por favor.
—Lloro de alegría, tengo que confesarte algo, quizás no me creas, pero… Richard también me ha ayudado en este proceso que ha sido muy difícil para mí; él seguirá ayudándome cuando ya no vivas en la casa, así no me sentiré sola.
—¿Qué estás insinuando? Mmm… comprendo lo que quieres decir; sólo quiero confirmar lo que me estoy imaginando —ella está mirando el techo, puedo percibir que está avergonzada, no entiendo por qué no puede mirarme a los ojos.
—Yo… acepté su propuesta de vivir juntos —dijo rápidamente al aire; ella no deja de mirar al techo.
—¡De veras! Entonces vivirás con Richard, pero si mi memoria no me falla, me habías dicho que te mudarías con él hasta que te casaras con él, ¿verdad?
—Esa era la idea, pero ayer me di cuenta de que Richard realmente me ama desde hace muchos años. Mmmm, él es un hombre y yo soy una mujer, ya no vas a quedarte en la casa, él iba a volver a su casa tarde todas las noches o iba a llevarme a casa desde su casa; eso podría ser una pérdida de tiempo, sabes a lo que me refiero…
—Tienes razón sobre eso, creo que lo tengo todo claro.
—Así que voy a mudarme a su casa en una semana.
—Ahora entiendo… —murmuré.
—¿Qué dijiste, Layla?
—No nada, sólo pensé en voz alta, lo siento.
—¿Estás de acuerdo con mi decisión? ¿Todo está bien? No te molesta el hecho de que me iré a vivir con Richard.
—No, no claro que no, me parece súper bien, porque como dijiste, él y tu son adultos, sabes muy bien lo que haces y lo que quieres —¡supongo!— Richard está tan enamorado de ti, y como le dije a Richard ayer, quiero que seas feliz, él me aseguró que te va a hacer feliz y yo le creo, la verdad es que ya has hecho mucho por mí durante muchos años.
—Cuento con tu aprobación, ¿verdad?
—Honestamente, gracias por tomarme en cuenta, sin embargo, no tengo que aprobar nada, si ya has decidido vivir con Richard, eso es porque realmente te estás enamorando de él, ¡así que disfruta y sé feliz! Ahora quiero hacer un brindis, te deseo lo mejor con Richard y que seas inmensamente feliz, ¡Salud!
—¡Salud! Gracias, te quiero muchísimo.
—Mamá, yo también te quiero muchísimo.





CAPITULO ONCE.
 
Lunes, por fin es lunes.
Son las 8:30 de la mañana, debería ponerme algo bonito o algo cómodo… mmm… ¡cómodo! Voy a ponerme ropa deportiva, mis tenis, una gorra, bueno, me veré como una niña pequeña al lado de Halil, no me importa de todos modos, ¡yo soy así! Parezco una chica de 15 años, ¡estoy lista! Entonces voy abajo, puedo ver a mi madre en la cocina, y me acerco a ella.
—Mamá, buenos días.
—Layla, buenos días, ¿por qué te despertaste tan temprano?
—Porque Halil va a venir aquí para ayudarme a llevar mis cosas a casa, quiero decir, ¡mi novio!
—¿A qué hora llega?
—A las 10:00, en una hora.
—Es una pena que no voy a conocerlo, porque tengo que irme, salúdalo de mi parte, espero que algún día lo invites a cenar y yo lo conozca.
—Me encanta la idea; que tengas un buen día, dale mis saludos al señor Townsend si lo ves.
—Ven dame un abrazo, cuídate mucho, Layla; no voy a llorar, por favor mantente en contacto.
—¡Siempre! Nos vemos pronto, cuídate tú también.
No puedo creer que hoy me voy a quedar en mi propia casa, dormí tanto que lo olvidé por un momento, recogeré mis cosas y pasare por Caroline, así que ella y yo viviremos juntas en mi casa, entonces no voy a volver a esta casa en la que he sido feliz y triste, he llorado y he reído, me estoy acercando al momento de un gran cambio en mi vida, me siento nostálgica y al mismo tiempo siento un poco de miedo a lo que me voy a enfrentar, hay valentía en mi corazón que me dice que seré capaz de enfrentar a todos y todo, a partir de hoy voy a tomar mis propias decisiones espero que sean acertadas y correctas, nadie va a decirme si debo llegar a casa temprano o a qué hora debería estar en casa, o si debo desayunar o no, soy libre, pero tendré más responsabilidades, este tipo de cambio en mi vida me gusta y me intimida.
Voy a preparar el desayuno para Halil y para mí, entonces será mejor que me apresure, fue genial que empaqué mis cosas ayer, cuando Halil llegue aquí, él cargará el equipaje en el taxi y listo, faltan 15 minutos para las 10, voy a revisar en la casa si no dejo ninguna de mis cosas aquí, ¡oh no! El timbre está sonando, supongo que es Halil, es puntual porque llegó a tiempo, me gusta eso en un hombre, quizás a veces sea impuntual, pero me gusta que él no es como yo, no puedo esperar para ver la expresión en la cara de Halil cuando vea el cambio de chica glamorosa a chica simple, ¡soy tan normal! Estoy segura de pasar desapercibida; voy a abrir la puerta, ¡oh no! Me sudan las manos.
—Halil, buenos días.
—Layla, buenos días —él tiene que inclinarse para besarme.
—Discúlpame si no estoy usando vestido y tacones altos hoy, me vería absolutamente ridícula si me vistiera como si fuera a ir a una fiesta, porque hoy arreglaré mis cosas.
—Eres bella en todos los sentidos, me gustas mucho, no importa lo que uses, eres muy atractiva, tus padres te hicieron sexy, siempre te ves guapa, y hoy no es la excepción.
—¡Mentiroso!
—No me gusta mentir y no te mentiría, es verdad que cuando te vistes más femenina, por así decirlo, eres súper sexy.
—Será mejor que entres; te preparé un delicioso desayuno.
—¡En serio!
—Eres mi novio y yo también puedo consentirte, además, eres caballeroso y por lo tanto yo soy amable contigo.
—Mmm, me encanta cómo eres y cómo piensas.
—Siéntate, por favor —dije nerviosa.
—¿Quieres que te ayude, Layla? —dijo nervioso.
—No, estoy bien; puedo hacerlo yo sola.
—Todo se ve delicioso y tiene buen sabor.
—Son sólo huevos, salchichas, pan tostado, mantequilla, mermelada y té con leche, fácil de hacer.
—Deberías estudiar para convertirte en chef.
—Sabías que no debes burlarte de tu novia.
—De acuerdo, lo entiendo, pero, ¿cómo estuvo la cena de anoche?
—La cena estuvo exquisita.
—¿Te gusta cocinar?
—Mmm, ¿gustarme…? Más bien me divierte, me entretiene, lo disfruto y aprendo muy rápido, es fácil para mí cocinar, hornear pasteles y decorarlos, oh, no me mires así, solo es un hobbie, y por favor no empieces a hablar como mi madre.
—Así que también te dijo que deberías estudiar para ser una chef.
—De hecho, ella también me lo ha dicho varias veces, sin embargo, ya tomé mi decisión, voy a ser una gerente exitosa, eso es a lo que quiero dedicarme.
—Entiendo, quieres ser una gerente y no una chef, te repito que estaba delicioso.
—Qué bueno que te haya gustado.
—Eres encantadora, además, eres bonita y sexy, eres la mejor cocinera que he conocido.
—No sigas diciéndome eso.
—Entonces, ¿dónde están tus cosas que vamos a llevar a tu casa?
—En mi dormitorio, ¿podrías ayudarme con mi equipaje, por favor? Porque está muy pesado y tú eres muy fuerte.
—Desde luego, voy a ayudarte con eso porque no quiero que mi muñeca se lastime.
—Tienes razón; tienes que cuidarme.
—¿Puedes decirme dónde está tu habitación, por favor?
—Sí, vamos —subimos las escaleras hacia mi dormitorio.
—¿Esta es tu habitación, Layla?
—Sí, mi antiguo dormitorio a partir de hoy.
—La cama se ve muy cómoda —de repente Halil empieza a besarme apasionadamente, me lleva a la cama, quiero decirle que no lo haga, pero no puedo, me está abrazando y besando, acaricia mi rostro y mi cabello suavemente, ahora siento que todo mi cuerpo está literalmente ardiendo, nunca me había sentido así antes, pero de repente Halil se da vuelta y se aleja de mí, no entiendo por qué se alejó de mí porque quiero que siga haciéndolo—, lo siento, Layla, no quise faltarte al respeto, voy a bajar el equipaje y después de eso debemos irnos.
—No te disculpes.
—Tengo que calmarme, ya regreso…
¡Estoy atónita! No entiendo por qué dejó de besarme, es la primera vez en mi vida que deseo a alguien, mmm, tengo que respirar profundamente y espero que mi cuerpo vuelva a la normalidad, me veo en el espejo, estoy desinhibida, ¡estoy cambiando! ¿Quién soy yo? Luego volteo y ahí está Halil parado en la puerta, me está mirando de una manera… que me hace sonrojar… y me sonrojo más al recordar lo que acaba de pasar.
—Tu equipaje ya está en el coche, Layla.
—¿Vienes en coche?
—Hermosa, sí, por supuesto, ¿a qué hora debemos recoger a Caroline?
—Le dije a Caroline que la recogeremos a las 11:00 am.
—Son cuarto para las once, tenemos que irnos.
—Ok, vámonos, adiós casa.
—¿Está lejos de aquí a la casa de Caroline?
—No, vamos a llegar a tiempo a su casa, no te preocupes.
—¿Te gusta Linkin Park?
—Sí, me encanta.
—Entonces, escuchémoslo.
—Halil, es la casa de la esquina.
—Ok, ya hemos llegado… espera un segundo, te voy a abrir la puerta.
—¿Quieres sorprenderme, Halil?
—No, quiero que te enamores de mí.
Halil toma mi mano, no estoy acostumbrada a que alguien tome mi mano de esta manera; toco la puerta, la señora Smith abre la puerta y yo le digo.
—Señora Smith, buenos días; le presento a mi novio, Halil.
—Halil, hola, encantada de conocerte —ella dijo.
—Señora Smith, encantado de conocerle también.
—Por favor pasen; Layla, Halil, deben esperar a Caroline porque ella está empacando sus cosas, ella bajará pronto, ¡eso espero! Por favor perdónenla; Layla, bueno, ya la conoces.
—Así es, la conozco muy bien.
—Sabes que ella siempre hace todo en el momento, por consiguiente, ¿qué les gustaría, té o café?
—Gracias, pero no gracias; desayunamos en mi casa.
—Espero que no te arrepientas de llevar a Caroline a vivir contigo después de una semana.
—Señora Smith, no, no, en absoluto, de hecho, era lo único que faltaba entre Caroline y yo porque siempre estamos juntas y la quiero como a una hermana.
—Agradezco tus palabras y también estás ayudando a mi hija de esta manera —luego ella lo mira—, Halil, déjame decirte que mi hija siempre ha tenido la dicha de contar con el apoyo de la familia Mahony, puedo garantizarte que también vas a ser muy afortunado por haber elegido a Layla como novia, ella es una chica muy buena, es leal y tiene principios, así que debes cuidarla.
—Lo haré —Halil exclamó.
Cuando la señora Smith habló de mis principios, me dije a mí misma si ella supiera que quería hacerlo con Halil como hace media hora, ella no hablaría bien de mí.
—Piensa demasiado bien de mí porque me quiere.
—Disculpe; ¿me permite pasar al baño, señora Smith?
—Sí, por supuesto —ella le dijo a Halil.
—Bueno, con su permiso.
La señora Smith me mira tan extraño y dice.
—No sabía que tenías novio y uno tan guapo, por lo tanto, tú y él deben cuidarse mutuamente.
¿Estoy escuchando bien? Aparentemente la señora Smith está asumiendo que él y yo tendremos sexo, coincido con ella en que Halil y yo tendremos que cuidarnos el uno al otro, es un buen consejo.
—Gracias, tomaré su opinión en consideración.
—¿Podrías hacerme un favor, Layla?
—Claro, dígame.
—¿Podrías presentarle a Caroline a un amigo de él, por favor?
—Sí, es una buena idea.
—Dime, estás muy feliz de que ya te vas.
—Sí, sí lo estoy.
—Supongo que tu madre ha de estar triste y te va a extrañar mucho.
—¿Ella le dijo eso?
—Sí, bueno, ella estuvo aquí la semana pasada porque yo le estuve enseñando cómo hacer un pastel y le di otras recetas, parecía muy angustiada cuando me habló acerca de que te irías muy pronto, obviamente intenté de convencerla de que estarás bien y le expliqué que es algo normal, por ejemplo, para mí, francamente estoy muy feliz de que Caroline va a ser independiente.
—Le agradezco que haya hablado con mi mamá, disculpe, ¿puedo ir al dormitorio de Caroline? Porque la ayudaré a empacar sus cosas.
—Ve, por favor, será mejor que la ayudes, si no, tú y ella nunca se irán.
—Así que con su permiso.
—Le diré a tu novio que estás ayudando a Caroline.
—Señora Smith, gracias.
Me dirijo a la habitación de Caroline.
—¿Puedo pasar, Caroline?
—Entra; perdón, porque me han estado esperando, casi termino de empacar mis cosas.
—¿Puedo ayudarte? Sólo dime lo que necesitas empacar.
—La ropa que está en la cama, por favor.
—¿Por qué llevas puesta una bufanda, Caroline? ¡Estás sudando!
—Mmm… tengo dolor de garganta, tal vez me enfermare, así que me estoy cuidando.
—En mi opinión estás sudando mucho, puede hacer más daño que bien.
—Sólo ayúdame a empacar mi ropa.
—No te enojes conmigo, y ya he terminado, así que voy a decirle a Halil que nos dé una mano llevando tu equipaje al coche.
—Ok, te veo abajo.
Cuando voy bajando, estoy meditando que es muy extraño cómo se comporta Caroline.
—Acabamos de terminar de empacar, Halil, ¿podrías ayudarnos con las maletas, por favor?
—Sí, sí, por supuesto. Señora Smith, con su permiso.
—Siéntete como en tu casa.
—¿Todo está bien? —la señora Smith me preguntó.
—Sí.
—Espero que no comiences a tener problemas con Caroline, mi consejo es que tienes que ser paciente con ella, ella está asustada, ella nunca lo dirá, pero como su madre, la conozco mejor que nadie, además, percibo que está un poco triste porque está dejando la casa donde creció, se sentirá mejor después de dos semanas cuando se dé cuenta de que está libre de mí.
La señora Smith sigue hablándome de Caroline, pero yo estoy muy preocupada por lo que pasó en su habitación, nunca he estado enojada con ella antes, supongo que hay una primera vez para todo, pero hay algo más, algo más profundo, algo pasó y tengo que averiguarlo, no quería presionar a Caroline, y ciertamente no aquí, no delante de su madre, la situación podría complicarse.
—Las maletas de Caroline ya están en el coche —Halil me dijo.
—¿Puedo darle un abrazo, señora Smith? —dije.
—Ven aquí.
—Por favor no se preocupe por Caroline porque ella va a estar bien —yo le iba a decir: se lo prometo, entonces recordé las palabras de Caroline y detuve mi lengua—. Usted sabe que el señor Smith y usted siempre son bienvenidos a mi casa cuando quieran.
—Muchas gracias, se lo diré y él se pondrá contento. —Caroline finalmente está aquí y le sonríe a su madre, la señora Smith le dice a Caroline—, es hora de despedirnos, oh, sabes que puedes volver aquí cuando tú quieras, esta es tu casa y siempre será tu casa, hija, te quiero mucho, cuídate y cuida a Layla, mmm, por favor no te enojes con Layla.
—No estoy enojada con ella y nunca estaré enojada con ella —estoy feliz de escuchar esas palabras.
—Cuídense.
—Señora Smith, lo haremos —dije con absoluta certeza.
—Ha sido un placer conocerla —Halil le dijo a la señora Smith.
—Ha sido un placer conocerte también, por favor cuídalas.
—Con mi vida.
Salimos de la casa de la señora Smith y nos subimos al coche; Halil arranca el coche y conduce, puedo percibir que el ambiente es sofocante, definitivamente hay tensión entre Caroline y yo.
—Chicas, ¿está todo bien? Bueno… supongo que no tanto porque ustedes dos están muy calladas —Halil dijo, y yo toco la pierna de Halil, yo busco su mirada para que él pueda entender que es mejor no decir nada de camino a casa, estamos muy callados, me doy cuenta de que Halil se siente incómodo, sin embargo, este no es el momento apropiado para hablar con Caroline y averiguar lo que le está pasando, a pesar de lo que la señora Smith me dijo que Caroline está así porque se siente insegura y triste por dejar su casa; no, no, eso no es lo que está pasando aquí, algo más está pasando con ella—. Chicas guapas, llegamos a su nuevo hogar, por favor, no tendrán que cargar nada, porque yo voy a llevar el equipaje.
—¿Estás seguro? —le dije a Halil; Caroline inmediatamente sale del coche y entra en la casa, estoy conmocionada porque ella no dice una palabra a Halil o a mí.
—Sí, ¡puedo hacerlo! Soy un hombre fuerte, ¿recuerdas? Hermosa; estás sonriendo, ¡lo he logrado! Oh, espera, antes de que entremos, quiero disculparme otra vez por lo que sucedió en tu habitación —cuando estoy a punto de decir una palabra, él pone su dedo en mis labios, es una señal de que debería permanecer callada—, sé que debería haber seguido haciéndolo —le sonrío a él, creo que entiende que estoy de acuerdo con él sobre eso—, Layla, pero me detuve porque quiero que primero te enamores de mí y yo me enamoraré más de ti, así que tú y yo vamos a conocernos muy bien, así que un día cuando estemos juntos, haremos el amor y no sólo tendremos sexo, porque sé que será tu primera vez, te prometo que será un momento especial que permanecerá en tu corazón y en tu memoria para siempre, te demostraré que no soy un desgraciado que sólo quiere acostarse contigo, estoy realmente muy interesado en ti, ¡mucho!
Quita su dedo de mis labios, y digo.
—¿Puedo hablar ahora?
—Hermosa, sí tú puedes.
—Mmm, entonces, va a suceder pronto porque estás conquistando mi corazón. Concuerdo en todo lo que dices, pero no podremos esperar mucho tiempo para estar juntos; oh, mírate, ¡te estás sonrojando! —¡no lo puedo creer! Si alguien me hubiera preguntado hace varias semanas que podía hacer sonrojar a un chico, mi respuesta hubiera sido un definitivo no.
—Por cierto, las cosas están bastante tensas entre tú y Caroline, ¿o no?
—Sí y no.
—Estoy bastante seguro de que algo le pasa a ella.
—De hecho, vas a pensar que soy grosera, pero podrías permitirme hablar con Caroline a solas.
—Claro, dejaré el equipaje y me iré.
—Halil, espera, por favor, gracias por entender; en realidad, quería que te quedaras conmigo toda la tarde, podríamos platicar o salir a caminar, pero realmente necesito hablar con ella porque tengo que saber lo que le está pasando, te diría que podemos vernos mañana, sin embargo, tengo que trabajar un doble turno mañana, así que te compensaré, mmm, ¿qué tal el próximo miércoles? Es decir, te veré en la fiesta, además, tendré que empezar a comprar todo lo que necesito para la fiesta.
—No es perfecto para mí, pero está bien.
—Me haces feliz que aceptaste —me da un beso, él rápidamente deja el equipaje en mi habitación y evita entrar a la habitación de Caroline.
—Listo. Por cierto, cuando Caroline este de mejor humor, puedes decirle que Joey ha estado preguntando por ella todos los días.
—Ella se pondrá contenta con esa noticia.
—Honestamente, él está muy emocionado de venir a la fiesta el miércoles y conocer a Caroline. Me tengo que ir, ¿vienes conmigo?
—Me encantaría, pero conoces mi respuesta, te acompaño a la puerta; realmente te agradezco mucho por habernos ayudado y soportado hoy, disculpa las molestias que te causamos.
—Te perdonaré si me das un beso.
—Te daré dos besos.
—¡Hazlo! ¡Hazlo! Aprovéchate de mí.
Lo beso y lo beso, no tengo mucha práctica en eso, pero estoy aprendiendo a besar, ¡con besos apasionados!
—Cuídate, Halil.
—Tú también, si necesitas algo, por favor no dudes en llamarme en cualquier momento.
—Lo haré, adiós.
—Layla, adiós.
Subo y entro en la habitación de Caroline, estoy buscando sus ojos, pero es casi imposible atraparlos.
—Ahora podemos hablar, por favor.
—Como te dije, Layla, de verdad, no pasa nada, no puedo concebir por qué quieres encontrar algo que no existe.
Cuando Caroline está caminando, le jalo la bufanda, ella trata de agarrarla, sin embargo, la bufanda se le escapa de las manos.
—¿Puedes explicarme qué te pasó en el cuello, Caroline?
—Nada, nada, por favor sal de mi cuarto —ella está tan nerviosa que le tiembla la voz.
—No, no hasta que me digas quién te hizo esta marca de ligadura en el cuello.
—¡Vete! Layla, ¡vete! Sal de aquí.
—No me importa que me grites, si no me dices lo que te pasó, llamaré a mi papá, sabes muy bien que aunque él está en Australia, él vendrá inmediatamente, no dudes que estará aquí en Londres mañana por la noche.
—No lo hagas, por favor no llames al señor Mahony, no podría… nunca podré mirarlo a la cara.
—Entonces dime… ¿qué te sucedió?
—Ok, ok, voy a decirte la verdad, estuve saliendo con un chico la semana pasada, porque sabía que estabas muy ocupada con la señora Irwin, por lo tanto, no podías acompañarme, y yo salí con él a solas, salimos juntos el sábado, todo estuvo excelente, él se portó muy bien conmigo, fuimos al cine, tuvimos una cena romántica y me acompañó hasta la parada de autobús, pero el domingo… —empieza ella a sollozar—, fui a una fiesta con él en la casa de uno de sus amigos, todo iba genial hasta que empezó a beber mucho y yo fui al baño en la planta alta de la casa, de repente él agarró mi brazo cuando salí del baño, luego me metió en un cuarto, él… él se quitó el cinturón y me lo puso alrededor del cuello —puedo ver sus lágrimas, una tras otra—, yo estaba luchando porque él estaba tratando de estrangularme, él me dijo: te va a gustar, así que no te resistas; él me desgarró las pantaletas y cuando estaba a punto de violarme, un chico entró en la habitación, así que lo aventó y me gritó: ¡sal de aquí! Entonces salí corriendo tan rápido —Caroline se desborda llorando tan fuerte y yo lloro con ella, pero al mismo tiempo, estoy tan furiosa con ella por no haberme contado ayer lo que le pasó y deseo… ese tipo que intentó violar a Caroline, me pregunto por qué ella trató de ocultármelo, todo ocurrió ayer, ¡ayer!
—Caroline, por favor dime el nombre de ese tipo.
—No puedo, lo siento no puedo.
—¿Cómo que no puedes? ¿Quién fue? ¡Mírame a los ojos!
Caroline está llorando inconsolablemente y ella dice en voz baja.
—Fue David, fue David.
—¿Qué? Volviste a salir con él después de lo que intentó hacerte y por eso Halil lo golpeó, no te entiendo, ¿estás loca?
—Estoy consciente de que fui una tonta.
—No fuiste tonta, sino estúpida porque saliste con él dos veces.
—Déjame explicarte cómo sucedieron las cosas, David me llamaba y me enviaba mensajes durante tres días en los que me pedía perdón y me decía que su intención nunca fue tomar mi brazo de esa manera, me suplicó hasta que acepté sus disculpas, de hecho, si vieras todos sus mensajes, me entenderías.
—No puedo, es imposible para mí entender, más bien, deberías haber entendido que desde la primera vez que te agarró del brazo para lastimarte, él significaba peligro, y no importaba si David se arrodillaba ante ti, no debiste haber salido con él, nunca, nunca, ¡jamás! No obstante, le diste dos oportunidades, te lastimó de nuevo, ¡y podría haberte violado y matado! Entonces, ¿quieres salir con él otra vez?
—No, no, definitivamente no, por favor no te enfades conmigo.
—Estoy muy enojada contigo, mmm, no, no estoy enojada, estoy furiosa, estoy indignada. ¡No confías en mí! ¿Por qué no me dijiste que habías estado saliendo con David?
—Porque la mayor parte del tiempo sólo hablas de ti misma y nunca he tenido la oportunidad de decirte algo.
Cuando dijo esas palabras, sentí que mi corazón se quebraba porque ella tiene razón.
—Perdóname porque tienes toda la razón, soy muy egoísta —mis lágrimas salen una tras otra, no puedo dejar de llorar, no puedo mirar a Caroline a la cara, así que ella y yo lloramos y nos abrazamos fuerte, hemos llorado durante una hora aproximadamente, cuando no nos quedan más lágrimas, guardamos silencio, pero aún no podemos mirarnos a los ojos, mi mente está pensando y pensando, me reprocho por ser tan egoísta, ahora he decidido actuar diferente, yo cuidaré de ella—, por favor perdóname, por favor, por favor, tengo que cambiar mi forma de ser, así que cuando hable sólo de mí, ¡tienes que interrumpirme! Por favor, siempre debes decirme lo que te pasa, lo que vas a hacer, necesito tus consejos y viceversa, si ambos no podemos resolver el problema o tomar una decisión, tendremos que recurrir al señor Mahony, estoy bastante segura de que él es una buena opción, ya vivimos solas, somos chicas independientes, pero eso no significa que no nos cuidemos la una a la otra, quiero que seamos felices.
—Estoy de acuerdo contigo, Layla, ¡me encantan tus ideas! Gracias por escucharme.
—Siempre te escucharé. Tienes que… tienes que denunciarlo a la policía hoy, te acompañaré y le contaré todo a Halil, así que él querrá acompañarnos a la estación de policía.
—¡No! ¡No! ¡No!
—¿Por qué? ¿Por qué no?
—Porque no puedo enfrentar ese proceso; nunca voy a salir con David, ¡te lo prometo!
—Absolutamente nunca volverás a salir con David, ¡definitivamente no! ¿Necesito recordarte lo que le pasó a Samantha?
—No, no es necesario, pero no puedo hacerlo, por favor no me obligues a hacerlo, además, él no logró hacerme nada.
—Ven por favor, mírate en el espejo —Caroline está mirando su cuello, parece que ella no se da cuenta que lo que le sucedió es grave, ella se da vuelta para mirarme.
—¿Qué quieres que vea?
—¡El obvio moretón!
—El moretón… el moretón sanará en aproximadamente una semana o menos.
—Tienes razón, la herida se curará, sin embargo, tú has vivido un momento horrible que nunca eliminarás de tu mente, si el otro chico no hubiera llegado en el momento preciso, David te habría violado, no puedes dejar que se salga con la suya, merece ser castigado por lo que te hizo.
—No sigas repitiéndome lo mismo, por favor, porque no lo haré, lo siento, te pido que respetes mi decisión.
—Voy a comprar comida para la cena y ahorita necesitamos algo dulce; mientras tanto, piensa, ¡piensa profundamente! Por favor tienes que pensar lo que debes hacer por tu propio bien y lo que David se merece.
Estoy fuera de la casa y mi celular está sonando.
—¡Halil!
—Layla, estoy preocupado por ti y Caroline.
—Gracias por preocuparte por nosotras, eres muy amable.
—¿Cómo estás?
—Honestamente, todavía no tengo una respuesta para eso, Caroline y yo hablamos por mucho tiempo —quería contarle todo lo que le pasó a Caroline, pero para hacerlo, Caroline debería permitirme decirle a Halil todo, no puedo divulgar eso.
—Estás muy triste, lo puedo notar en tu voz; ¿has estado llorando?
No me gusta mentir.
—Sí, he llorado.
—Puedo ayudarte.
—Ya me estás ayudando, así que no te preocupes; todo va a estar bien.
—De acuerdo, no voy a insistir más, de todos modos, si necesitas algo, no dudes en llamarme.
—Ten por seguro que lo haré, sabes, a pesar de que estoy muy triste, me haces sonreír.
—Me alegra oír eso.
—Te llamaré mañana para que te sientas más tranquilo; por cierto, tú y Joey vendrán a mi fiesta el próximo miércoles.
—Claro, no puedo esperar a verte; hermosa, te mando muchos besos y cuídate.
—Yo también te mando muchos besos.
Después de haber comprado todo para la cena y el desayuno de mañana, camino a casa; cuando llego a casa, decido hacer una tarta de cerezas y chocolate caliente, porque necesito cocinar para aminorar el dolor que siento por lo que le pasó a Caroline, es chistoso que cuando cocino, me siento muy relajada, sólo he hecho esta tarta una vez antes, no obstante, recuerdo cada ingrediente y cómo prepararlo, me encanta el olor de cada ingrediente cuando se incorporan en la mezcla, me recuerda a mi infancia, cuando mis padres estaban juntos y eran muy felices, la verdad es que siempre se preocuparon lo suficiente por mí, supongo que realmente disfruto mucho cocinar porque lo mejor es que todos los maravillosos recuerdos vuelven a mí, parece que estoy viviendo cada momento en este momento, ¡es bastante alucinante! La tarta está lista, es como si lo hubiera comprado en la panadería, y el chocolate caliente tiene buen sabor.
Toco a la puerta de Caroline.
—¿Puedo pasar?
—Sí.
—Oh lo siento, estabas durmiendo, ¿verdad?
—Sí, me quedé dormida llorando.
—Hice una tarta de cerezas y chocolate caliente, creo que lo dulce, el pan y el chocolate caliente pueden disminuir el dolor y la tristeza.
—Perdóname, pero no tengo hambre.
—¡No te estoy preguntando si quieres o no! No perdí mi tiempo horneando una tarta por nada. Así que levántate, ¡levántate!
—¿Puedo quedarme en la cama, Layla?
—No, no, no puedes, ¡así que levántate!
—Ok, ok, me levanto, no es necesario que me jales el brazo.
—Te espero en el comedor mientras voy a poner la mesa.
—Bajaré en un momento.
Espero poder convencer a Caroline de ir a la policía para que arresten a David por lo que le hizo en su cuello y lo que estaba tratando de hacerle.
—Layla, huele delicioso, la tarta se ve genial, es mejor que las tartas de mi madre, por favor no se lo digas a ella porque es posible que se enoje conmigo.
—Este es nuestro secreto, siéntate y te sirvo una rebanada de tarta… ¿Qué pasa?
—Sabes que no soy buena cocinando, así que quiero proponerte que tu cocines, laves los platos y vayas a comprar toda la comida, yo estaré a cargo de: barrer y trapear el piso, y… lavo nuestra ropa, ¿qué te parece?
—Es un trato.
—¿Realmente te gusta la idea, Layla?
—Me encanta la idea, además tu comida no es comible.
—Tienes razón porque cuando cocinaba, probaba la comida y la tiraba a la basura, entonces esperaba a mi madre que hacía algo para comer —nos reímos.
—Por favor prueba la tarta y dime si te gusta.
—Ok.
—¿Qué te pareció?
—Eres mi chef favorito, está deliciosa y me gusta cómo decoraste la tarta, insisto en que deberías estudiar para chef, pero sé que vas a decirme que no, porque quieres seguir los pasos del señor Mahony.
—Oh no, no es porque quiera seguir los pasos de mi padre, simplemente me gusta lo que hace, quiero hacer lo mismo y seré mejor que él. ¡Eso espero! —susurré.
—¡Mejor que el señor Mahony! Quiero ver cómo lo harás; no puedo convencerte de que cambies de profesión. Gracias por hacer la tarta y el chocolate caliente, mi amiga, tienes razón, mi corazón está alegre, el azúcar me quitó algo de mi dolor.
—Eso es bueno, ¿verdad?
—Sí; por cierto, estoy terriblemente apenada por todo lo que pasó hoy, especialmente con Halil, tal vez él piensa que estoy loca.
—¿Por qué?
—Porque lo tratamos como si fuera nuestro chófer, él nos recogió, nos dejó en casa, cargó todo nuestro equipaje, e intuí que él quería pasar más tiempo contigo, sin embargo, imagino que estabas preocupada por mí y por eso él se fue, ¿no es cierto?
—Le dije que tenía que irse, porque quería quedarme y hablar contigo, además, voy a verlo en la fiesta el próximo miércoles.
—¡Halil es desafortunado!
—Él entendió que debería estar contigo, y de hecho él me llamó mientras estaba comprando la cena —cuando le dije a Caroline que Halil me llamó, ella se asustó, se paró de la mesa como si hubiera visto una araña. ¿Te pasa algo?
—Por favor mírame a los ojos; sólo dime que no le dijiste nada a Halil sobre lo que me pasó.
—Tranquilízate y siéntate, por favor, disfruta de tu chocolate caliente; por supuesto que no le dije nada a Halil acerca de ti, entiendo que es una situación muy delicada.
—¿Así que no le dijiste nada a él? ¡Él no sabe absolutamente nada!
—Créeme, no le conté nada.
—¿Me lo prometes?
—Sí, te prometo que no dije nada.
—No quiero que sepa lo que me pasó.
—Ok, ok, no te preocupes, por favor, porque en lo que a mí respecta, nadie sabrá lo que te sucedió, solo me pregunto qué vas a hacer al respecto.
—Nada, nada, y por favor, quiero que olvidemos el asunto, entonces nunca volveremos a hablar de ello, nunca, bajo ninguna circunstancia, por favor.
—Quieres que lo dejemos a un lado como si nunca hubiera sucedido.
—Sí; todo desaparecerá de nuestras memorias, en mi caso ya lo hice y me prometí que nunca volveré a hablar de esto, ahora que vivimos juntas, sabes muy bien lo que me pasó, debes ayudarme a olvidar, mmm, solo no lo menciones de nuevo, por favor.
—Lo entiendo, estás decidida a no hacerle nada a David, por lo cual ciertamente nunca vamos a comentar sobre eso, quiero dejar algo muy claro: no estoy de acuerdo con tu decisión, David seguirá adelante con su vida, como si no hubiera hecho nada malo, tú eres mi amiga, te quiero mucho y te respeto, pero no acepto la decisión que has tomado y nunca la aceptaré.
—Supongo que tienes muchas cosas que hacer para la fiesta del próximo miércoles, si quieres, mañana voy a comprar vino y cerveza, podríamos poner decoraciones en la casa, incluso podríamos comprar luces de colores.
Sabía que desde el momento en que Caroline cambió de tema, significaba que ella había cerrado ese horrible capítulo de su vida, y que nunca más volveremos a hablar de esto, ella definitivamente no lo denunciará a la policía; por otra parte, me gusta su actitud porque ella empezará a sanar, pero al mismo tiempo sé que eso no era lo correcto.
—¿Invitaste a alguien a la fiesta, Caroline?
—Sí, invité como a treinta personas, ¿y tú?
—Sólo invité a Halil y Joey.
—Será una fiesta increíble, hagamos una lista de lo que vamos a necesitar para la fiesta, para que puedas elegir lo que quieres comprar, y compraré el resto de las cosas; el miércoles, mmm, recuerda que no tendremos tiempo suficiente para hacer todo, porque ambas trabajaremos por la mañana, después de eso tendremos tres horas de tiempo libre antes de que los invitados comiencen a llegar, mientras nos vestimos, le daremos los toques finales.
—Parece una muy buena idea, además, vamos a vernos muy hermosas, porque vamos a ser las anfitrionas de la fiesta, Joey va a venir a la fiesta y…
—Dime, ¿qué pasa, Layla?
—Bueno, Halil me ha estado diciendo que Joey está muy emocionado de volver a verte.
—¿Y él es lindo?
—Como te dije antes, Halil me lo describió, y dijo que es un chico guapo.
—¡Qué emocionante! Voy a conocer a un chico guapo.
Caroline y yo hacemos la lista de lo que vamos a comprar, comer, beber, y limpiamos la casa, hacemos eso toda la tarde y la noche, ¡nos divertimos mucho! Ambas estamos muy emocionadas de dar nuestra primera fiesta en mi casa; estoy tan feliz porque Caroline ha vuelto a su antiguo yo de nuevo, quiero pensar que es la misma niña optimista que he conocido desde la niñez, así que me prometo a mí misma, hay algo muy importante que tengo que cumplir: poner más atención a Caroline, no quiero que ella sufra nunca más, y no permitiré que ningún hombre nunca siquiera intente hacerle daño; finalmente nos vamos a dormir porque el cansancio nos supera.
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